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Es propiedad.

Varios Prelados de España han, concedido 2í80 dias de in­
dulgencia á todas las publicaciones de la Librería religiosa.



C E N S U R A ,

Por encargo del M. I. Sr. D. Juan de Palauy Soler, presbí­
tero, Doctor en ambos derechos, Abogado de los tribunales 
del reino, Canónigo de esta santa Iglesia, y Vicario general 
Gobernador de la Diócesis de Barcelona por el excelentísimo 
é limo. Sr. D. D. PantaleonMonserrat y Navarro, Obispo de la 
misma, he leído y comparado con el original la obra tradu­
cida del idioma francés en que la escribió el limo. Dupan- 
loup, obispo de Orleans, cuyo título qsx El Catecismo cristia­
no 6 exposición de la doctrina de Jesucristo, presentada á los 
hombres de mundo, y las Trescartas á unjóven que,también en 
francés, escribió el R. P. Lacordaire, de la Órden de Padres 
Predicadores.

Dos sublimes eminencias del clero francés, dos firmes co­
lumnas de la verdad religiosa, dos glorias inmarcesibles de 
la Iglesia católica en nuestros dias, son los autores de este 
precioso libro. Al solo eco de los nombres de Lacordaire y 
Dupanloup late y rebosa de alegría el corazón de todo fiel 
cristiano, y al recorrer con santa avidez las páginas del Caíe- 
CÍ5ÍK0 y délas Cartas que respectivamente compusieron, que­
d a d  alma dellector inundada de un inefable gozo por ver en 
la pluma del elocuentísimo Obispo de Orleans tanta sencillez 
hermanada con la sublimidad de la doctrina que expone, y 
tanta elevación de conceptos unida con la humildad del ilus­
tre Restaurador de la Órden dominicana en Francia, en sus 
Tres cartas á un jóven. El primero tuvo por objeto sacar de su 
culpable indiferencia religiosa á los hombres que todo lo su­
bordinan y sacrifican á los negocios del mundo en que se ha­
llan engolfados; el segundo se propuso preservar de la irre­
ligión é impiedad á las cualés se entregan tantos jóvenes 
víctimas del hervor de sus pasiones y de la corrupción del 
siglo. Una y otra de estas obras son, mediante la divina gra­
cia , el medio masa propósito para la consecución del fin que



tomaron por blanco ambos autores, j Quiera el cielo que esta 
su fiel y  esmerada traducción logre en España tan felices 
resultados para bien de la Religión y de la sociedad!... 

Barcelona 21 de setiembre de 1865.

Fe . Jaime Roig, P iro., Lector en Filosofía, 
de la, Orden de Carmelitas calzados, ex­
claustrado.

A P R O B A C I O N .

Barcelona veinte y cinco de setiembre de mil oeíiocientos 
sesenta y  cinco. Vista la anterior censura, damos nuestra 
aprobación para que se imprima el libro de que hace mé­
rito.

Juan de Palau y  Soler, Vicario Ge­
neral Gobernador.



Coatro palabras de los traductores al que leyere.

Hemos traducido el Catecismo redactado por el re­
verendísimo Dr. D. Félix Dupanloup, obispo de Or­
leans : la publicación de este librilo obtuvo en Fran­
cia una acog îda correspondiente á. la alta fama, que 
por varios títulos tiene conquistada, aquella contem­
poránea lumbrera de la Iglesia. Italia, la Alemania é 
Inglaterra han reproducido en sus respectivos idio­
mas las páginas en que sencilla y concisamente se 
halla expuesta toda la doctrina católica, y explicados 
muchos puntos litúrgicos que con el dogma se rela­
cionan. Como el limo. Dupanloup manifiesta en su 
prólogo, nada ha puesto de su propia cosecha en 
aquel trabajo, que confiesa ha sido objeto preferente 
de su estudio. Discípulo sumiso de la iglesia, ha he­
cho converger en reducido foco las luminosas expli­
caciones con que en el decurso de las edades han 
ilustrado al mundo los que han tenido la fortuna de 
recibir con mayor profusión el don de la sabiduría, á 
fin de que los hombres de negocios pudieran abarcar 
con una mirada las verdades características de la 
Iglesia cristiana. Ni siquiera el modesto Obispo recla­
ma para sí la gloria de la originalidad de semejante 
redacción. Los concilios y consejos eclesiásticos la 
habían realizado ya en muchas partes. Pero aquellos 
grandes trabajos, aquellos admirables compendios de 
la mas extensa y universal verdad, solo se hallan por 
lo común en manos de los niños. Aprovechando la 
gloriosa celebridad que la Providencia ha concedido 
A sus escritos, y la sólida reputación de eminente sá- 
bio que disfruta entre los hombres ilustrados, el 
limo. Dupanloup presenta á sus admiradores un li­
bro que él admira, y  en el que confiesa haber chu­
pado toda la leche de doctrina con que apologia y 
defiende á la Iglesia de Jesucristo. Á buen seguro no 
será este el menor de los servicios que á la causa de 
la verdad tiene prestados el actual Obispo de Orleans. 
No puede ser estéril para el bien, el espíritu apostó­
lico de que da evidente testimonio el ilustre acadé­
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mico francés, presentándose al mundo científico con 
el humilde carácter de sencillo catequista.

Por otra parte no hay doctrina comparable, ya se 
considere la nobleza de su oríg“en, ya la importancia 
de sus aplicaciones, á la del Catecismo de que se tra­
ta, igual á la de los demás Catecismos admitidos por 
la Iglesia católica. Es el Catecismo la completa sus­
tancia de lo que’ cree, espera y ama la Iglesia católi­
ca, es decir, la sociedad y la autoridad que hasta en 
el terreno natural ha dado testimonio de poseer ma­
yor criterio para distinguir y definir, mayores ga­
rantías para satisfacer las esperanzas que infunde y 
las aspiraciones que engendra, y mayor ascendiente 
sobre ios diversos elementos que se propone unir por 
el amor.

En el fondo toda doctrina se basa en una f e ,  crea 
una esperanza, y engendra un amor, ó en otros tér­
minos, toda doctrina no es otra cosa que la expresión 
sistemática y lógica de un amor, de una esperanza y 
de una fe .

El exámen de las creencias, esperanzas y rela­
ciones formuladas por una doctrina, nos da un cono­
cimiento exacto de su verdad. Porque toda doctrina 
tiene algo de verdad, por lo mismo que admite cier­
tas relaciones, fomenta ciertas esperanzas, y abraza 
ciertas creencias. Creer en algo es afirmar la verdad 
de algo ; esperar algo es admitir algún porvenir, y 
por lo tanto algún destino: propagar la fe en una 
verdad y la esperanza en un destino, es establecer á 
lo menos una unión, un amor entre las esperanzas y 
las creencias ajenas, y  las esperanzas y creencias 
propias. El materialismo, el idealismo, el panteísmo, 
doctrinas son que creen, esperan y aman , que reú­
nen por lo tanto una dósis de verdad, ó si se quiere, 
una verdad rudimental. La doctrina materialista 
cree en la verdad de la materia; la doctrina idealis­
ta cree en la verdad de la idea; la doctrina panteista 
cree en la existencia de la sustancia. Se nos pregun­
tará : T la doctrina escéptica ¿qué cree? De dos ma­
neras podemos contestar: primero, que el escepticis­
mo no es una doctrina, porque solo niega, y toda 
doctrina debe afirmar algo; segundo, que en el su­
puesto que se pretendiera reconocer como doctrina el



escepticismo, podríamos decir que cree en las apa­
riencias de los seres cuya existencia niega. Niega la 
existencia del universo; luego afirma que el universo 
existe en apariencia.

Y lo que decimos de las creencias fácil es aplicarlo 
á las esperanzas. El materialista espera, los goces 
sensuales ; el idealista espera el desarrollo y  perfec­
ción de sus mentales concepciones; el panteista es­
pera experimentar la universalidad de su poder; el 
escéptico espera la impunidad de sus inmoralidades. 
La esperanza es siempre correspondiente á las creen­
cias en naturaleza, en nobleza y en extensión.

Y análoga á la esperanza y á la creencia es la man­
comunidad, el lazo de unión poruña doctrina produ­
cido. El lazo de los materialistas es el amor á los bie­
nes de la tierra y á los goces de los sentidos; el lazo de 
los idealistas es el amor exclusivo á la idea, y por lo 
tanto el amor ideal, teórico, platónico, como se lla­
ma; los panteistas aman lo que esperan y creen, la 
unidad indivisible de los elementos diversos, la uni­
dad de la sustancia ; se aman unos á otros, no como 
ár seres unidos por el sentimiento, sino como á partes 
de un ser único, de una sustancia universal; se aman, 
no por ser hermanos, sino por ser ellos mismos. El 
escéptico, en cuanto cree en la apariencia de las co­
sas , y  espera en la impunidad de los actos, ama su 
propia existencia, y consagra á su amor los goces ó 
apariencia de goces que se le ofrecen. Por lo que se 
ve que la fe , la esperanza y el amor, producidos por 
una misma doctrina, son siempre paralelos en exten­
sión y  en importancia.

Pero, en las doctrinas de que acabamos de ocupar­
nos, la fe , la esperanza y el amor no se hallan en su 
plenitud : el materialismo afirma la materiay recha­
za el espíritu; el idealismo afirma la inteligencia y ó 
duda ó niega la materia; el panteísmo afirma la uni­
dad y niega la diversidad, por lo que todas estas doc­
trinas son defectuosas en extensión, pues solo afir­
man una parte de elementos y de nociones; son tam­
bién defectuosas en su origen y carácter, pues solo 
proceden de un testimonio que es inferior al hombre, 
como respectivamente es el testimonio de la materia, 
el testimonio del pensamiento, ó el testimonio de am- 
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bas cosas mancomunadas. Si respecto á las afirma­
ciones de la existencia, ó sea á la cuestión de fe, estas 
doctrinas son defectuosas, ¿quién no ve que los límites 
por ellas señalados al destino j  al porvenir del hom­
bre distan mucho de corresponder á la naturaleza 
del corazón humano? Ni el reino de la materia puede 
satisfacer al hombre inteligente, ni el reino de la idea 
puede satisfacer al hombre material; es necesario otro 
reino, en el que la materia y  la idea encuentren el úl­
timo grado de su perfección. La admirable posesión 
de Dios, principio criador de los cuerpos, é inspira­
dor de las verdades, es el reino á que está llamado 
todo el hombre, reino cuya esperanza equivale á la 
talla de esta figura corpórea y racional, que vive en la 
tierra con la cabeza dirigida al cielo , que anda y dis­
curre , que trabaja v piensa. Tampoco mide la debida 
extensión el amor de las doctrinas que nos ocupan. 
El hombre, que debe afirmar el universo y esperar la 
posesión de su principio, está llamado á admitir en 
la comunión de sus sentimientos á todos los seres que 
lo constituyen ; dispensando á unos la admiración, á 
otros la simpatía, á otros la benevolencia. Llamado 
está el hombre á adherirse á todas las cosas que exis­
ten por el sentimiento de la admiración, pues ha­
biendo todas las cosas sido criadas por Dios, todas 
llevan impreso un destello de esta hermosura, de es­
ta belleza incomprensible é inexplicable que se llama 
la creación; pero entre estas cosas se cuentan algu­
nas á las que además de admiración debe amor; los 
hombres, los Ángeles, Dios mismo acreditan el amor 
del hombre; Dios, los Ángeles y  muchos hombres, 
esto es, los hombres de bien, acreditan de nosotros 
un amor de simpatía; porque en ellos vive de su res­
pectiva manera la justicia, la verdad; y los otros 
hombres, esto es, aquellos que olvidándose de su des­
tino han faltado á lo que debian á la justicia y  á la 
verdad, acreditan de nosotros amor de benevolencia, 
por el que tienen ellos el lugar que les corresponde 
como seres racionales, capaces de contribuir á la ar­
monía social y , en universal, nuestro corazón. Así 
todas las cosas deben tener cabida en nuestro cora­
zón , y nuestro corazón no está ni puede estar lleno 
sino cuando en él se hallan cobijadas todas las cosas,
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admirándolas unas, simpatizando con otras, y otras 
queriéndolas. Simpatizar, querer, admirar, hé aquí 
tres funciones que constituyen el amor, el que, cuan­
do obtiene toda la extensión de que es capaz, lo que 
sucede siempre que las queremos, simpatizamos con 
ellas, y las admiramos no solo en sí mismas, sino en el 
principio de su verdad, de su posesión y de su misión, 
esto es, en Dios, ya no se llama simple amor, se llama 
un nombre especial, al que ningún otro nombre igua­
la en significación ; se llama caridad. «La caridad, 
«dice el enciclopedista Pedro Leroux, es el amor, mas 
«el amor transformado en un sentimiento religioso. 
«Entre el amor vulgar, es decir, el engendrado por la 
«naturaleza, y el amor transformado, media infinita 
«distancia, la que marcamos con el lenguaje. Nos- 
«otros designamos con la misma palabra todos los 
«amores directamente inspirados por la naturaleza y 
«de limitado objeto; decimos el amor conyugal, el 
<iamorpaternal, clamorfilial,elamorfraternal, etc., 
«sea cual sea la diferencia que hay entre estos amo- 
«res, en todos los casos son unicamente amor, y amor 
«únicamente se llaman ; mas cuando queremos ex- 
«presarel amor unlversalizado, el amor ascendido de 
«objetos limitados, y descendido otra vez á ellos con 
«un carácter mas noble ; el amor siendo sentimiento 
«religioso, ya no le llamamos amor, le llamamos ca- 
«ridad.y>

La caridad es el amor del universo por el amor de 
su principio: este amor no lo posee sino la Iglesia ca­
tólica, porque solo ella posee la fe en el principio de 
la vida y del órden de todas las existencias del uni­
verso, y la esperanza en la gloriosa é imperecedera 
posesión de todas las cosas en el principio creador y 
vivificante de la constitución, hermosura y belleza 
de todas ellas. Así, la fe católica y la esperanza cató­
lica exceden los límites de toda otra fe y esperanza : la 
caridad solo en el Catolicismo se encuentra ; de lo que 
se deduce que la doctrina mas completa, aquella que 
lleva al hombre cuanto su inteligencia puede aspirar, 
es la católica.

Toda otra doctrina afirma y niega, no es univer­
sal ; la doctrina católica es la que todo lo afirma : 
Dios verdadero me es testigo, decía san Pablo, que en
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ó d o c t r i n a os he anunciado, nada ha 
haoido del 8 Í  y del NO, porque Jesucristo, Hijo de 
Dios, que os hemos predicado nosotros, esto es, yo y, 
Silrano y  Timoteo, no es tal que se hallen en É l el 
y  el NO, sino que en Él todo es un S í  invariable (1).

y  san Pablo habló lógicamente : el Verbo es el si de 
todas las cosas, porque á todas las ha creado : creer 
en el Verbo es creer en toda existencia : el Verbo es 
si invariable porque es si universal; y esta plenitud 
de afirmación de la doctrina católica es causa de 
su invariabilidad : la doctrina católica abarca todas 
las ideas concebibles, admite todos los seres existen­
tes, y no niega ni amengua ninguna relación entre 
las cosas que existen. Posee, pues, toda la extensión, 
toda la profundidad y toda la sublimidad de que es 
capaz una doctrina. Siendo doctrina plena es invaria­
ble ; pues las variaciones de las doctrinas son causa­
das por los vacíos que en ellas dejan sus afirmacio­
nes. La doctrina católica afirma la Divinidad y todos 
los atributos á su naturaleza propios ; afirma toda la 
colección de seres, que en escala descendente, á la 
Divinidad se asemejan, empezando por el Serafin, re­
corriendo los nueve coros angélicos, pasando luego 
al hombre, anillo precioso por el que se une en dulce 
y simpático abrazo la región espiritual pura con la 
material; afirma todos los grados de la vida animal y 
vegetal, y de las existencias materiales, desde el me­
tal pesadísimo al fiúido imponderable, todo lo afir­
ma ; y en esta afirmación universal apoya la afirma­
ción de un Dios, Padre de todo lo que es capaz de 
paternidad, Criador de todo lo que es capaz de exis­
tencia: Creo en Dios, Padre todopoderoso, Criador del 
cielo y  de la tierra. No es posible concebir una afir­
mación mas extensa ni mas sólida; es la expresión de 
la fe mas completa que pueda concebirse.

Los demás artículos fundamentales de nuestra fe 
emanan de este. Afirmar la existencia de Dios Padre, 
Criador todopoderoso, en medio de los desórdenes de 
las criaturas dotadas de libertad, y  arruinadas por su 
libertad, es sentar el principio de la existencia de 
Dios Hijo, Reparador de todo; es confesar la exis­
tencia del Verbo, derramando la misericordia allí

(1) ir Cor. 1,18,19.
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donde habia derramado la vida. T  creer en Líos Pa­
dre, Criador, y en Dios Hijo, Salvador, es creer 
citamente este otro artículo explícito : Creo en el Es-- 
'piriU Santo ; pues el Padre é Hijo deben 
ñámente unidos con unión igual en naturaleza á la de 
sus respectivas personas ; deben estar unidos con una 
vida igual à la de sí mismos, vida que es como la 
vida de ellos, una persona diversa en una naturaleza 
idéntica, la vida íe l Espíritu Santo, Pe^sona divina 
que santificalo creado por el Padre y lo ledimido

en esta triple afirmación de la Divinidad, la doc­
trina católica afirma las cosas eternas y las tempora­
les : la creación, la reparación, la santificación, y en 
consecuencia la gracia,_la responsabilidad, el juicio, 
la recompensa ó el castigo. _

Esta extensión que la fe religiosa obtiene por la 
doctrina católica, no reduce el circulo de la investi­
gación científica. Creyendo en la omnipotpcia de 
Dios , el cristiano nada quita al poder del hombre , 
ere vendo en la verdad divina reconoce la. existencia 
de un órden sobrenatural que empieza allí donde el 
órden natural acaba, y por consiguiente, en el mismo 
■punto donde acaba el alcance de la razón exclusiva. 
La fe empieza donde nunca llegaría la razón. La teo­
logía, pues, abre al hombre una región que siempre 
hubiera permanecido cerrada á la filosofía. Procla­
mando la divinidad del amor del Padre y del Hijo, la 
doctrina cristiana no perturba las diversas relaciones 
establecidas entre los individuos, entre las familias y  
entre los pueblos. Toda relación honrada y legítima 
puede obtener una participación de la Divinidad, y 
por medio de ella elevar su base desde el terreno del 
íimple amor al de la caridad perfecta. De lo que se 
infiere que la doctrina católica, con su fe tan exten­
sa, no contraria en lo mas mínimo la ecoimmia so­
cial, la investigación filosófica ni los derechos natu­
rales del hombre ; lleva grandes ventajas á cada uno
de estos ramos. , , i j

El exámen detenido y  simultáneo de cada uno de 
los artículos de nuestra fe y de los principios de las 
humanas ciencias, da por resultado el convencimiento
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de la armonía entre las creencias relis'iosas y las in­
vestigaciones científicas.

«Señores, decía Mr. Cochin á una asamblea respe- 
«table, abordad todas las ciencias, leed cuanto publi- 
«can los sabios mas ajenos ó mas adversarios de núes- 
«tra fe ; no apliquéis solo vuestros labios al borde de 
«la copa, apuradla ; no os acerquéis tímidamente, ar- 
«rojaos con denuedo ; no os limitéis á los principios y 
«pretensiones de cada ciencia; llegad hasta su fondo, 
■«hasta sus ultimas conclusiones,á la filosofía,almas 
«elevado resumen de cada una de ellas, ¿qué encon- 
«trais allí? Hedió :

«Todas las ciencias que establezcan leyes y armo- 
«nía en el seno del mundo creado, la astronomía, las 
«matemáticas, la física, la mecánica, prueban un Dios 
<iSao%o.̂  rodas las ciencias que demuestran la subor- 
«dinaciou y la aplicación de las cosas á las diversas 
«necesidades'del hombre, la química, la botánica, la 
«medicina., prueban que este Dios sábio es bueno. Si de 
«las ciencias que se relacionan con el cuerpo me ele- 
« vo a las del alma, la lógica y su raciocinio se me pre- 
«sentan basados en el supuesto de que existe una ver- 
«dad absoluta, ó un Dios sdMo ; la moral y  sus pres- 
«cripciones se levantan sobre la suposición de un Dios 
^(^eno; la historia no se comprende, es un fútil juego 
«de movedizas sombras sin un justo. La estética, 
«ciencia de las artes, distribuida entre la contempla- 

 ̂conjunto de las cosas, la admiración de los 
«detalles, y consecución del ideal, exclama: En Dios 
«residen la exquisita bondad y la eterna belleza. Y 
«todas las ciencias de todos los órdenes, la lógica y la 
«química, la medicina y la moral, la astronomía y la 
«historia, repiten á porfía que este Dios sábio, bueno, 
«justo, bello, es soberanamente libre y  todopoderoso. 
«Luego, encontrando los mismos caractères en los 
«mas pequeños actos del alma ó del cuerpo del hom- 
«bre mas oscuro, y en los detalles de la organización 
«del mas pequeño insecto, y del menor vegetal, las 

^^^en aun: este ser bueno, sábio, justo, 
«bello, Imre y todopoderoso, estkpresente en todas 
«partes. De suerte que todas las sábias bibliotecas se 
«hallan resumidas exactamente en un pequeño artí-



«culo del Catecismo; y estas ciencias, después de 
«mudios trabajos, pretensiones, investig-aciones y 
«penas, vienen á ser otros tantos eslabones, labrados 
«á martillo, colocados uno sobre otro para conducir- 
«nos al altar del Dios que adoramos!

«Sabéis, señores, que las analog-ías entre la fe y la 
«ciencia han obtenido de los descubrimientos con- 
«temporáneos confirmaciones admirables en sus de- 
«talles... obteniendo cada dia una nueva confirma- 
«cion los inmortales descubrimientos de Galileo, de 
«Kepler, de Newton, de Linneo, de Cuvier, de La- 
«voisier, no cesan de descubrirse nuevas armonías, 
«hasta en aquellas obras del Criador, que á primera 
«vista menos disciplinadas parecen.

«Por otra parte se ejecuta entre nuestros Libros 
«santos y los libros de los sábios un trabajo de con- 
«frontacion y de cotejo verdaderamente admirable.

«...Se creía que bastaba abrir la tierra para se- 
«pultar en ella la Biblia ; pero ¿qué se ha encentra- 
«do en las entrañas de la tierra?La primera edición, 
«el primer manuscrito salido de la mano de su Au- 
«tor, del primer capítulo de la Biblia.

«La investig-acion de la verdad es, en todos terre- 
«nos, una especie de cita que Dios secretamente da 
«álos hombres,yálaquejamás falta cuando á ella so 
«acude de buena fe, y se le ag;uarda un momento (1).»

Debemos, pues, concluir este punto diciendo con 
Descartes : «Una verdad no puede jamás oponerse á 
«otra verdad. Por lo que seria una especie de impie- 
«dad suponer que las verdades descubiertas en filo- 
«sofía fuesen contrarias á las déla fe (2),» y añadien­
do con Voltaire : «Viendo como vemos losa'dmirables 
«progresos de la razón, no verificados hasta la pre- 
«dicacion del Evang-elio, justo es considerar la fe co- 
«mq aliada que debe auxiliarnos, y no como ene- 
«mig-a á la que debe combatirse. Reconoced que la 
«fe es mas eficaz para persuadir que la razón... á 
«manera de niños ensayamos dar alg^unos pasos 
«sin sustentáculo; andamos alg-o, lueg-o caemos, 
«y  quien nos levanta es la fe.» Y como la mas alta,

(ñ Mr. Ag. Cochin, Asamblée générale des catholiques en Belgi- 1863«
(2) Accord de lapMlosopMe avec la fo t
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racional y completa expresión de la fe está en la 
doctrina cristiana, lógico es afirmar que en ella 
la razón tiene un auxiliar indefectible, y la ciencia 
un fundamento moral seguro é inmóvil. Las creen­
cias formuladas por esta doctrina abarcan toda idea 
sobrenatural posible, sin destruir ninguna idea na­
tural existente. Completa el hombre intelectual.

Medida por la fe la doctrina cristiana es la mas 
perfecta doctrina que ha aparecido.

Veamos si las esperanzas que engendra correspon­
den á las creencias que formula.

La doctrina cristiana es la base de dos especies de 
esperanza ; una relativa al tiempo, otra relativa á 
la eternidad. Jesucristo no solo vino á trazar al hom­
bre el camino que debía recorrer para llegar á su de­
finitivo destino; quiso regularizar los elementos so­
ciales y establecer un órden en el que la vida no hu­
biera de chocar con los obstáculos creados por la 
corrupción del pecado y el desarrollo de sus vicios. 
En esto también la doctrina cristiana se diferencia de 
toda otra doctrina. Fuera del Cristianismo unos sis­
temas descuidan los intereses de la eternidad para 
fomentar los del tiempo ; otros descuidan los intere­
ses del tiempo guiados por una idea falsamente con­
cebida de la eternidad. Jesucristo, Rey de los siglos 
inmortal é invisible, Verbo al que antes de los tiem­
pos dijo el eterno Padre : Tú eres mi H ijo , hoy yo te 
he engendrado, sembró el gérmen de una doble espe­
ranza, esperanza secular, esperanza eterna. La se­
cular se basa en la oración que puso en labios de sus 
discípulos. La plegaria es siempre, y no puede dejar 
de ser una fórmula de esperanza; el que ruega es­
pera. Pues lo que espera el cristiano se manifiesta 
por la oración que el divino Maestro le enseñó: La 
constitución del reino de Dios en la tierra; el imperio 
de la voluntad de Dios en el mundo como en la eter­
nidad.

Venga d nos el tu reino, hágase tu voluntad asi en 
la tierra como en el cielo.

El cristiano no pide el triunfo de ningún interés 
terrestre, ni el predominio de ninguna política, ni el 
desarrollo de ningún sistema basado aquí abajo; el 
paganismo ensayó todo lo que naturalmente puede
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concebirse, y  sus ensayos varios y repetidos no die­
ron resultado alguno favorable á la paz y sosiego de 
la humanidad. Las repúblicas y los imperios empe­
zaron con sangre y sangrientamente acabaron. No 
hubo gobierno que no fuese gravoso al pueblo, no fue 
promulgada ley alguna que no dejara en el órden so­
cial un vacío propio del defectuoso carácter de la na­
turaleza emancipada de los legisladores, ó que no re­
velara mas bien el sello de una mira mezquina, que 
la levantada idea de la bienandanza general. El go­
bierno del hombre no había probado al hombre: cuan­
do el pueblo de Israel quiso cambiar la fórmula de 
gobierno que Dios les había dado, y pidió un rey á Sa­
muel, el Señor dijo á este: No te 'han desechado á ti, 
sino á mi, para que no reine sobre ellos (1). Jesucristo 
vino á cambiar el deseo del pueblo, vino á revocar 
en el corazón del pueblo el anhelo de gobernarse á 
semejanza de los gentiles; hizo que sus discípulos 
invocaran el reino de Dios que los judíos rechazaron; 
pidiendo un rey á Samuel, los judíos manifestaban 
no querer que Í)ios reinara sobre ellos; pues el reino 
que desdeñaron los judíos lo invocan los cristianos 
diciendo, no á este ó aquel poder, no á esta ó aquella 
fórmula, no á esta ó aquella familia, sino á Dios y 
solo á Dios: Venga á nos el tu reino.

Conocido el reino de Dios, pide el pueblo el reino 
de la verdad, porque verdad es Dios; el reino de la 
unión, porque unión es Dios; el reino de la ley atrac­
tiva, porque la ley de Dios es inmaculada que atrae 
las almas; pide el reino de la justicia y de la paz, pide 
el reino de la misericordia y de la estabilidad, y lo 
pide y espera fundado en la paternidad de Dios 
expresada en esta palabra: Padrenuestro que es­
tás en los cielos; pide y espera en el reino de Dios 
la libertad de su espíritu, pues ruega le libre el Se­
ñor de toda tentación y de todo mal. Porque la ten­
tación nace siempre de la tiranía, ya sea ejercida por 
las exigencias de las pasiones procedentes de la exa­
gerada idea que de sí mismo se forma el hombre, co­
mo son la vanidad, la ambición, la envidia, y el or­
gullo; ya sea ejercida por él la fuerza imperiosa de 
las pasiones procedentes de la parte de naturaleza 

(1) iReg. vn,*:.
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menos noble que la razón, como son las de la concu­
piscencia de la carne y de los ojos; ya sea ejercida por 
las pasiones procedentes del genio perturbador del 
bien, del espíritu enemigo de la luz, del órden y de 
la verdad, como la obcecación ante los testimonios de 
la gloria de Dios y  la verdad de su enseñanza. Toda 
tiranía procede, pues, ó del reino del diablo, ó del 
remo de la carne, ó del reino del mundo sobre el hom­
bre; el hombre libre es el que sabe emanciparse de 
toda ley que no proceda de aquel que d ijo: Mi yugo 
es suave, mi carga ligera. El reino de la voluntad de 
Dios, origen y fundamento de la fraternidad y de la 
libertad humana, es el que espera en el mundo la so­
ciedad cristiana, y  el que mil veces cada dia invoca, 
hasta con los labios de sus pequeñuelos, diciendo: 
Padre nuestro que estás en los cielos... venga á nos el 
tu reino... no nos dejes caer en la tentación, mas librar 
nos de mal.

Esta es la esperanza del cristiano relativa á la mo­
ral; en lo material Jesucristo mandó á sus discípulos 
pidieran mucho en una fórmula muy concreta: Pipan 
nuestro de cada dia, dánosle hoy.

P ipan nuestro: ¿Por qué nos ha de dar Dios el pan 
que es nuestro?esnuestro,^porque es el pan que sus­
tenta nuestra vida; es de Dios, porque la vida susten­
tada por el pan de Dios la recibimos. El pan es el ali­
mento, el pan es el vestido, el pan es cuanto nuestra 
decencia y el decoro de hijos de Dios reclama; el pan 
es los elementos de nuestra industria, de nuestro arte, 
de nuestra profesión; es el pan de cada dia, porque 
cada dia el Señor lo renueva, pues cada dia hace que 
el sol oriente, que el aire se renueve, que el universo 
siga desarrollando el vastísimo plan de sus funcio- 

P^p de cada dia es el progreso, porque, como 
cada dia añade á la gloria de Dios un nuevo concierto 
7  un nuevo espectáculo, el espíritu humano debe de­
jar cada dia una nueva huella en el camino que re­
corre por la gracia de Dios.

Plpan nuestro de cada dia, dánosle hoy: con esta 
petición el hombre confiesa la gracia y la providen­
cia, y en la unión de ambas coloca el principio, el 
punto de partida de la economía y del progreso.

No, no puede concebirse una esperanza mas exten-
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sa, mas sólida, mas perfecta, ni aun respecto al ór- 
den terrestre de las cosas, que la formulada en la Ora­
ción dominical. Es la esperanza en la constitución de 
un órden divino en la región humana.

¿Y qué dirémos de las esperanzas que el Cristia­
nismo abriga respecto al porvenir? La doctrina cris­
tiana enseña que el hombre ha de esperar la posesión 
de Dios. Y ¿de qué Dios? del Dios único y verdadero, 
del Dios que reúne en sí y  por sí todas las perfeccio­
nes concebibles y hasta las que no pueden concebir­
se : la posesión de un Dios, en el que, como el ciervo 
en las frescas aguas del torrente, se saciará el alma 
ávida de ventura; en un Dios que llena el alma que 
crió, único recipiente en el que caben las inmensas 
aspiraciones del hombre, como el océano cabe en 
su inmensurable cauce. Fuera de Dios el hombre es 
invasor por naturaleza, por poder; en Dios, y solo en 
Dios el hombre se sosiega, se tranquiliza, y si se re­
vuelve es pacíficamente en la inmensidad de sus go­
ces. Fuera del Cristianismo la esperanza del hombre 
versa sobre algo que es menos que el hombre, y  todo 
lo mas igual al hombre; la esperanza del Cristianis­
mo es Dios; pero no un Dios incompleto como los 
dioses paganos, no un Dios indigno como el dios del 
mahometismo, no un Dios inconsecuente como el dios 
del protestantismo, sino el Dios uno y trino, perfecto 
y omnipotente, sábio y justo, espíritu de amor, de sa­
biduría , de poder ; Dios, principio de todo y comple­
mento de todo, Dios bastándose á sí mismo y llenán­
dolo todo con su esencia, potencia y presencia; Dios 
inmensidad. Dios infinidad. Dios gloria, Dios feli­
cidad.

Pero ¿y  cómo obtener la posesión de Dios inmenso 
y altísimo la limitada y baja criatura? ¿cómo se ele­
vará hasta la cumbre de esta inmensurable pirámide 
de seres, que se llama universo, el hombre, que por 
sí solo ni siquiera puede subir un palmo sobre la su­
perficie de la tierra? ¿cómo? con un auxilio extraor­
dinario, con una gracia estupenda. Con el auxilio y 
la gracia del mismo Dios, que después de haber cria­
do al hombre, y después de haberse el hombre des­
viado de la justicia, quiso encaminarle de nuevo y se 
le manifestó descendiendo del cielo, encarnándose y



llevando à la humanidad con su persona el inmenso 
tesoro de unos méritos inag’otables, por los que el 
hombre abyecto se levanta hasta la mas eminente san­
tidad. Tal es la esperanza que el Cristianismo inspira.

Medida desde el punto de vista de la esperanza, la 
doctrina católica excede en altura à toda otra doc­
trina.

¿Y qtié dirémos de la doctrina católica, considera­
da como una doctrina de amor? El amor es la supre­
ma fuerza del Cristianismo; todas las teorías cristia­
nas no tienen mas objeto que la realización completa 
del amor; pudiendo decir que ella no es otra cosa en 
resúmen, que su organización y su reglamento.

Así es, que el resúmen de la ley, contenido en la 
Doctrina cristiana, es amar d Dios solare todas las co­
sas, y  al prójimo como á sí mismo amor de Dios. 
Los diez preceptos de la ley tienden, unos á regula­
rizar los ímpetus de la naturaleza, cuyo desborde per­
turba la armonía y el amor de los hombres; otros, á 
conservar las relaciones de intimidad de los hombres 
con el Padre celestial. La acción de la ley cristiana 
es unificar; Sed unos como Yo y  el Padre lo somos, de­
cía Jesucristo.

Para cimentar el amor universal, Jesucristo ense­
ñó la doctrina de las bienaventuranzas, cuya ten­
dencia es realizar la perfecta igualdad. Esta doctrina 
eleva todo lo que el hombre degenerado desprecia y 
rebaja. Los pobres eran objeto del desden social, Je­
sucristo declaró al espíritu de pobreza propietario 
del reino de los cielos; á los despreciados, à los que 
lloran , á los que son perseguidos á causa de su jus­
ticia, á los mansos, en una palabra, á cuantos por su 
abatimiento ó su sencillez la sociedad cercena sus 
posiciones influyentes, Jesucristo los declara bien­
aventurados, poseedores de un favor especial en los 
consejos y en los destinos del Cristianismo. Nada hay 
despreciable en la sociedad cristiana, pues aquello 
mismo que el mundo califica de hediondez, de escom­
b r o , m e r e c e  en ella nada menos que los ho­
nores del apostolado. Todo es digno de amor dentro 
la ley de Dios, y el amor, descendiendo de Dios y  ele­
vándose hasta á Dios, toma proporciones extraordi­
narias, pasa á ser caridad.
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. Y el hombre, animado por la caridad, se transforma 
en un ser superior, se encuentra dispuesto siempre 
á sacrificar sus conveniencias, sus bienes, su posi­
ción , su sangre, su vida por su Dios, por su herma­
no , y hasta ¡ admirable transformación ! hasta por 
su enemigo.

Y este amor inmenso, intensísimo, universal, se 
realiza en la sociedad cristiana en la unidad mas 
perfecta; pues Jesucristo quiso de tal manera unirlo 
todo, que todo elemento que ha querido seguirle, 
le ha fundido en sí mismo, haciéndole en cierta ma­
nera parte de su propia personalidad. Esta concen­
tración de todos los cristianos en Jesucristo, esta uni­
dad de vida social, que se realiza en el Cristianismo, 
se basa en los Sacramentos; los q ue infunden la gra­
cia'de Jesucristo al hombre constituido en los diver­
sos estados de la vida individual y  social. La gracia 
de Jesucristo es á la sociedad cristiana lo que al cuer­
po material es la sangre. La sangre mantiene la uni­
dad de la organización material del cuerpo, la gracia 
mantiene la unidad de organización moral de la so­
ciedad. San Pablo expresó perfectamente el estado 
social que resulta de la unión de los hombres con 
Jesucristo por los Sacramentos: lauiimdo, confirma­
do, levantado por la Penitencia, alentado por la En- 
caristia, elevado por el Orden, desposado con la Igle­
sia, decia; Vivo, pero no vivo yo. Cristo vive en mi. 
Pues esta palabra de san Pablo es la de la sociedad, 
unida entre s í , y  unida con Jesucristo por las rela­
ciones sacramentales.

La doctrina de los Sacramentos es, pues, la doctri­
na de la unidad, como la de las bienaventuranzas es 
la de la igualdad.

Hé ahí en resúmen lo que es la doctrina cristiana, 
medida por la f e ,  por la esperanza, y  por la caridad. 
En cada uno de los tres conceptos excede los límites 
naturales, se revela en ella la grandiosidad, no ya 
del universo, sino de su Autor; vese en su fondo la 
Divinidad.

Siendo incomparable por la inmensidad de su fe, 
de su esperanza y de su amor, la doctrina cristiana 
no puede ser sino una. Y no puede ser mas que una, 
porque ha de ser santa, esto es, sancionada por Je-
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sucristo, y Jesucristo no podía sancionar la diversi­
dad doctrinal, el sí y  el n o ; y además, porque es in­
mensa en sus principios y en sus consecuencias, y la 
inmensidad no puede ser sino una. Una debe , pues, 
ser la doctrina de Dios, como uno es Dios. La ense­
ñanza de esta doctrina la confió Dios á la sociedad 
apostólica, y á la que le sucediera en el desarrollo de 
los siglos; es la sociedad que llamamos la Iglesia do­
cente ; el Sumo Pontífice la preside, como su oráculo 
infalible; los obispos, órganos directos del Espíritu 
Santo, constituyen su cuerpo ; los sacerdotes, sus in­
termediarios para con el pueblo. Y los que la ense­
ñan y los que la profesan constituyen la Iglesia cató­
lica, á la cual, ya antes de organizaría, el Espíritu 
Santo llamaba ¿odapura, toda hermosa y  sin mancha; 
j  de la cual ya á punto de abandonarla, decia Lute­
ro; «Reconocemos que en el papismo se halla ver- 
«dadera santa Escritura. Preciso es le concedamos lo 
«que le pertenece: en el Papismo está la palabra de 
«Dios, la misión apostólica, el verdadero Bautismo, 
«el verdadero Sacramento del altar, la verdadera cla- 
«ve para la remisión de los pecados, el verdadero Ca- 
«tecismo... (!}.»

Hé ahí una idea general de la gran diversidad de 
la doctrina católica, y de la sólida autoridad en que 
se funda, contenida en el pequeño Catecismo que 
ofrecemos, redactado por el sábio Obispo de Orleans.

Que el Catecismo, sublime como es, esté en manos 
de nuestros niños, cosa es que honra la sociedad cris­
tiana, que enseña cosas tan incomprensibles á los pe- 
(lueñuelos; pero que no se halle en manos de los hom­
bres maduros, es mas incomprensible que los miste­
rios que enseña. En este punto la indiferencia es un 
tremendo misterio.

Loor al Obispo de Orleans, que ha empleado los cin­
co talentos que de Dios ha recibido, para beneficiar­
los en pro de la fe, de la esperanza y de la caridad, 
de la que la doctrina católica es fecundísimo manan­
tial.

{lì Luterò, tomo IV, edición de Jena.
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EL

CATECISMO CRISTIANO
ó

EXPOSICION DE LA DOCTRINA DE JESUCRISTO,
PitESESTAM Á LOS flOMBRES DE MIKDO,

SECnlDA DE TRES CARTAS

S O B R E  l iA  A I B A  C B IS T IA a T A ,

POR LAGORDAIRE.

Frecuentemente he encontrado en los hombres de 
mundo, por lo que atañe á la Religión, un obstáculo 
considerable, que les impide volver hácia nosotros, ó 
que les detiene cuando tratan de hacerlo: este obstá­
culo es lo poco que conocen el Cristianismo, y  las di­
ficultades que encuentran en instruirse en él.

No trato de quejarme aquí de este estado de cosas, 
por muy sensible que él sea. Sé bien las dificultades 
que ciertas almas, aun entre las mejores y las mejor 
formadas para estar con nosotros, encuentran hoy en 
el camino de la fe; y siempre me ha impresionado es­
ta palabra de san Agustín, el gran convertido, á los 
herejes de su tiempo: «Que se irriten contra vosotros, 
«decia el célebre Doctor de la Iglesia, aquellos que no 
«saben con cuánto trabajo se encuentra la verdad, lo
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«concibo perfectamente; pero yo, que no he podido 
«contemplarlaverdadera luz, sino después de sufrir 
«por mucho tiempo de una manera cruel las agita- 
«ciones del error, no puedo ser severo con vosotros.»

Yo doy g-racias á Dios, por mi parte, por no haber 
experimentado jamás hácialos corazones sinceros, que 
la luz celestial no ha penetrado todavía, otro senti­
miento que el de una simpatía tierna y  dolorosa. Mu­
chas son, en efecto, las causas que retienen hoy á los 
hombres de mundo en este alejamiento y esta igno­
rancia de la Religión que todos lamentamos.

La desgracia de los tiempos entra por mucho en 
ello. La mayor parte de los hombres de nuestra gene­
ración no han tenido la dicha de recibir en su infan­
cia una sólida enseñanza religiosa; y aun los que la 
recibieron no conservan á menudo de aquellas leccio­
nes aprendidas en una edad en que las impresiones 
son tan fugaces, sino un vago é imperfecto recuerdo.

Mas tarde, entrados de lleno en la vida y conduci­
dos por ese torrente de negocios ó de placeres que 
empuja hoy la existencia, no piensan siquiera que un 
sèrio exámen de la Religión debería también ocupar 
su lugar en medio de tantas ocupaciones; no crem 
posible entre tantos intereses diversos robar un solo 
dia á sus innumerables tareas para concederlo á este 
importante estudio que, según Pascal, es el negocio 
mas importante de la vida (1).

(1) No me es posible recomendar suflcientementoá los hom­
bres de mundo la atenta lectura del admirable capítulo de Pas- 
cal’acerca de la necesidad de Instruirse en la Religión, 
üe Pa scal  , édit. de Dijon ).
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Otros, menos ocupados y mas superficiales y lig*e- 

ros, se espantan á la sola idea de consagrar algunos 
breves instantes á tan grave estudio. Con la extraña 
idea que se han formado de la Religión creen que no 
podrían soportar ni la sequedad ni el fastidio de una 
obrita en que estuviesen compendiadas todas sus en­
señanzas.

De todas maneras es una cosa verdaderamente ex­
traña el ingenio que usan ciertas personas para de­
fenderse contra la Religión por medio de pretextos y 
alegaciones las mas frívolas.

Los hombres que tienen la desgracia de estar sepa­
rados de nosotros, cuentan á veces con una madre, ' 
con una esposa, ó con una bija cristiana; pero si la 
influencia de las virtudes que ven de cerca puede 
inspirarles respeto en favor de la Religión, esto no 
basta para hacérsela conocer.

Añadamos que las controversias religiosas que se 
agitan en nuestros tiempos son á menudo las mas á 
propósito para turbar los espíritus de los hombres de 
mundo sin ilustrarlos. ¡ Cuántas exageraciones, cuán­
tas ideas falsas é inexactas son puestas todos los dias 
en circulación por medio de los diarios y de los folle­
tos ! ¿Cómo es posible ver claro entre tanta diversidad 
de pareceres, sobre todo cuando uno no está instrui­
do en los elementos de la religión católica ?

El hecho es , que se encuentra hoy una multitud 
(le hombres muy inteligentes y muy ilustrados sobre 
otras materias, pero que no lo son ni poco ni mucho 
en materia de religión; y uno no puede menos de asom­
brarse de las ideas incompletas, de las teorías erró-
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ueas, digámoslo con su verdadero nombre, de las ig­
norancias que reinan en el mundo sobre un punto tan 
capital.

Se carece muchas veces hasta de las primeras no­
ciones de las cosas mas ordinarias y mas triviales; se 
tienen de nuestros dogmas fundamentales las ideas 
mas extravagantes ; se llegan á atribuir de buena fe 
á la Iglesia rarezas y hasta absurdos, que ni de cer­
ca ni de léjos tienen absolutamente nada que ver con 
nuestros principios. Podria referir acerca del parti­
cular experiencias verdaderamente curiosas.

Sobre las cuestiones de fe, las mas sencillas, las 
mas elementales, ¡cuántos hombres de mundo, por 
otra parte muy inteligentes, se verían muy embara­
zados si se les pidiera una contestación precisa!

— ¿Qué es un Sacramento? ¿qué es la gracia?¿qué 
es un misterio? ¿qué es la fe? ¿qué es la esperanza 
cristiana? ¿qué es el sacrificio? ¿qué es la Iglesia? 
¿qué es el pecado original, y hasta qué es Jesucris­
to? ¿qué es la Encarnación y la Redención, etc.?

Lo repito, j cuántos hombres, por otra parte muy 
instruidos, que en el fondo no saben nada de eso, ó 
mezclan á lo poco que ellos saben las ideas mas pere­
grinas y mas distantes de nuestra felÁ  tal punto lle­
ga esta ignorancia, que he visto á menudo ciertas 
personas que tenían por grandes montañas algunas 
dificultades frívolas, á las que he tenido que contes­
tar: «Esto que os detiene es nada; nosotros no cree- 
«mos una palabra de esto : hé aquí sencillamente lo 
«que la fe enseña acerca del particular.»

Tal es, á decir verdad, para un número considera-
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ble de hombres su situación de espíritu: ignoran la 
Religión. Se nos dice: «El tiempo nos falta, nos ab- 
«sorben los negocios, la vida nos devora. ¡ Estudiar la 
«Religión! pero ¿y dónde? ¡Los tomos en fòlio, los 
«apologistas, los santos Padres, la Biblia... nosotros 
«no tenemos tiempo para leer todo esto! Instruirnos 
«sobre las grandes cuestiones religiosas es cabalmen- 
«te lo que nosotros queremos ; pero dadnos un medio 
«fácil. Tened compasión de nuestra vida tal como está 
«hecha, y  no nos pidáis imposibles. Dadnos un libro 
«corto, sustancial ; algunas páginas sencillas y lu- 
«minosas que nos ahorren tiempo y trabajo, que nos 
«digan de una manera limpia, precisa y completa, si 
«es posible, lo que vos creeis y lo que es necesario 
«creer. Sepamos así lo que es la verdadera religión y 
«el símbolo cristiano, y nosotros oslo agradecerémos. 
«Si hoy no tenemos todavía valor de practicar el Cris- 
«tianismo, quizá lo tengamos mas tarde, ó cuando no, 
«sabrémos exactamente en lo que consiste la Reli- 
«gion.»

¡Cuántas veces he oido este grito de las almas! 
Sí, este ^rz¿o de las almas, porque de allí, de este 
fondo sagrado es de donde proceden tales acentos. 
¡T hé aquí por qué yo me he conmovido! ¡Cuántos 
hombres vueltos á Dios, ó solicitados para volver á 
El, ó deseosos de conocer al menos esta Religión que 
no tenían la dicha de practicar, me han pedido con 
emoción una obrita de esta especie !

He conocido algunos que leian en secreto el Cate­
cismo de sus hijos, y se alegraban de que la proximi­
dad de su primera comunión hiciese entrar este libri-



to en sus casas. Recuerdo uno que se hacia un deber y 
hasta experimentaba un placer extremo en hacer re­
citar cada semana la lección del Catecismo á su hijo 
de once años (1). Aquel pobre padre no había comul­
gado nunca; Dios bendijo su buen celo por la ins­
trucción de su tierno niño, pues yo tuve la satisfac­
ción de administrarles álos dos la primera comunión 
en un mismo diay en un mismo altar.— El sentimien­
to paternal es ciertamente uno de los recursos mas 
poderosos de la bondad del cielo para conducir á la fe 
á los corazones extraviados por las calamidades de 
la época.

Por esta y  por muchas otras vías penetra la gracia 
de Dios en el fondo de las almas y se apodera de ellas.
¡ Cuántos hombres se ven cada dia á quienes un acon­
tecimiento imprevisto, una gran desgracia, ó una 
grande luz llega á remover hasta el fondo de su co­
razón, y á quienes un golpe secreto y soberano les con­
vierte ! Todo ha sido desarraigado en su vida por esta 
conmoción saludable; todo ha sido roto en el fondo de 
su alma; todos los funestos lazos se han desatado. Uno 
de ellos me decía en cierta ocasión: «No temáis mis 
«pasiones; he sido herido por el rayo: no me queda 
«una sola gota de sangre en las venas.» Este hombre 
se engañaba; sangre le quedaba todavía; pero, es­
te y  otros comprenden de una vez que Dios lo es 
todo, y que es necesario servirle; se persuaden de 
que el Cristianismo es divino, y  de que solo en él

(1) Sabido es que Diderot hacia recitar el catecismo á su bija, 
y  que á uno de sus amigos de impiedad, que lo extrafiaba, le 
dijo: «¿Ddnde eneontrarémos una cosa mejor?»
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se encuentra un consuelo álas desgracias y un re­
medio á las pasiones. Treinta y cinco años hace, 
no lo olvidaré nunca, que yo oí exclamar sobre el 
lecho de muerte de una esposa querida y cristiana: 
«¡Oh! ahora yo siento, yo creo todo lo que ella ha 
«creído; yo amo todo lo que ella ha amado. No es po- 
«sible que un alma como la suya, que unas virtudes 
«como las suyas no teng“an por base la verdad. Yo lo 
«sentia asi, pero no me atrevía á declararlo.» ¡ A h ! 
la bondad divina es adorable en sus pensamientos y 
en sus caminos, y compadezco de corazón á los que 
no saben ni comprenderla ni bendecirla.

La verdad es que en un país cristiano las almas es­
tán siempre mas cerca de la luz de lo que ellas se fi­
guran. Viene, en efecto, no sé qué circunstancia de­
cisiva, desde un punto del horizonte desconocido, y 
estos hombres vuelven á entrar en s í; creen, invocan 
la bondad de Dios, aun mas, surge en ellos la idea de 
comulgar, buscan en la comunión el consuelo, el so­
corro de que necesitan; pero no conocen laEucaristía, 
y temen comulgar mal. La confesión la conocen al­
go mas, pero el tribunal de la Penitencia les espanta. 
Este temor acaba por desvanecerse; están dispuestos á 
todo, no les cuesta mucho correr á los piés de un con­
fesor: su conciencia les dice que allí encontrarán la 
paz, el consuelo, la luz, la fuerza y la vida. Pero antes 
de admitirles á la mesa santa es menester que sepan 
lo que van á hacer; para ello se hace indispensable 
el instruirles. ¿Cómo lograrlo? ¿qué libro vamos á 
darles que en poco tiempo y con poco trabajo se lo 
disra todo?
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Antes de venir á Orleans, cuando yo estaba consa­

grado al grande y extraordinario ministerio de las 
almas en París, mi santo amigo [el P. Ravignan y  yo 
sentimos mas de una vez la necesidad de un tal li­
bro, y hasta ensayamos el hacerlo. Guardo todavía 
algunas notas de las que entonces tomé á este fin. El 
proyecto no pudo realizarse. La revolución de 1848 
vino á oponernos una barrera ; pero me quedaba siem­
pre el deseo, guardado en el fondo de mi corazón. Des­
pués de transcurridos muchos años; después de bas­
tante estudio y  bastante trabajo,— porque yo no sé 
que ninguna de mis obras me haya costado tanto tiem­
po, tanto cuidado y tantas consultas como este libri- 
to—pude al fin escribir esta exposición, corta y sen­
cilla, pero precisa, y  á mi parecer suficientemente 
completa de nuestro símbolo. Labe hecho parala ju­
ventud cristiana de mi diócesis, pero á medida que la 
redactaba y al volverla á leer después de terminada 
rae apercibí de que habia venido á ser el trabajo que 
había meditado en la época á que me he referido, y 
concebí el publicar una edición para los hombres de 
mundo.

La forma de este libro no debíamos buscarla ; exis­
tia ya esta forma, que consiste, como dice Fenelon: 
«En conducir dulcemente los hombres á la verdad, 
«haciéndoles encontrar como en sí mismos, por me- 
«dio de simples preguntas, lo que no podría ense- 
«ñárseles por lecciones directas, áridas, largas y 
«fatigosas (1):» forma atractiva, en efecto, que des­
pierta la curiosidad y la atención por el placer de 

ü) Instructlon pastorale en forme de Dialogues.
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encontrar una cuestión que nosotros mismos había­
mos planteado, y por la sorpresa y la alegría de te­
ner desde luego una sencilla respuesta á lo que nos­
otros no habíamos podido resolver.

Debo añadir que este libro ya existia : segura­
mente la Iglesia no se habria hecho esperar hasta 
hoy para hacerlo; pero preciso es convenir en que 
para un gran número era lo mismo que si no exis­
tiese. Salvas algunas excepciones, ¿quién se toma­
ba la pena de leerlo? Se creia exclusivamente he­
cho para los niños, y fuerza es conceder que la for­
ma material de las ediciones se prestaba á esta su­
posición. Es tal el poder de la preocupación, que un 
resúmen de la fe cristiana, queá los ojos de un hom­
bre de mundo no fuese otra cosa que este librito lla­
mado Catecismo, corría riesgo de ser rechazado sin 
examinarlo siquiera.

No obstante , se encuentran hombres mas graves 
que estudian mas de cerca el fondo de las cosas, y 
tienen sobre este particular ideas muy diferentes de 
las del vulgo.

«Existe, escribía Mr. Jouffroy, entre las obras fi- 
«losóficas un librito que se hace aprender á los ni- 
«ños, y sobre el cual se les pregunta en la iglesia; 
«leed este librito, que es el Catecismo : encontraréis 
«en él resueltas todas las cuestiones, todas sin ex- 
«cepcion. Preguntad al cristiano de dónde viene la 
«especie humana, él lo sabe; á dónde va, él lo sabe; 
«cómo va, él lo sabe. Preguntad á ese pobre niño 
«por qué está acá abajo, y  qué vendrá á ser des-

L
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«pues de su muerte, y os dará una contestación su- 
«blime.»

No es posible pensar ni hablar mejor acerca de este 
admirable libro.

Juzguen por sí mismos mis lectores; héaquí dos ó 
tres de estas respuestas:

«¿Quién os ha criado y puesto en el mundo?
«Dios.
«¿Por qué Dios os ha criado y  puesto en el mundo?
«Para conocerle, amarle, servirle y merecer de 

«este modo la vida eterna.»
Prosigamos :
«¿Quién es Dios?
«Dios es un espíritu puro, eterno, independiente, 

«inmutable, infinito, que está en todas partes, que 
«todo lo ve, que todo lo puede, que lia criado todas 
«las cosas y las gobierna todas.

«¿Qué es el alma?
«El alma es un espíritu libre é inmortal, hecho á 

«imágen y semejanza de Dios, y que es capaz de co- 
«nocimieiito y de amor.»

Así es como sobre todas las grandes cuestiones que 
respectan á Dios, al hombre y al mundo ; el Catecis­
mo da respuestas claras, precisas, categóricas, 
que no pueden menos de admirar á los filósofos ; y 
Mr. Jouífroy tenia mucha razón al añadir :

«Origen del mundo, origen déla especie , cuestión 
«de raza, destino del hombre en esta vida y en la otra, 
«relaciones del hombre con Dios, deberes del hombre
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«con sus semejantes, derechos del hombre sobre la 
«creación, el niño cristiano no ignora nada; ycuan- 
«do será hombre no vacilará acerca del derecho na- 
«tural, acerca del derecho político, acerca del dere- 
«cho de gentes ; todo esto sabe, todo esto fluye del 
«Cristianismo como de su propio manantial. Hé aquí 
«lo que yo llamo una gran religion ; la conozco por 
«este distintivo : Mía, %o deja sin respuesta ninguna 
«de las preguntas queinteresan à la humanidad (1).»

Uno de nuestros contemporáneos, cuyo elevado 
talento me complazco en reconocer, Mr. Julio Simon, 
se expresaba, á su vez, sobre el Catecismo, con es­
tas notables palabras: «Encuentro en la Religion un 
«carácter que me arrebata, y  es que une la metafísica 
«mas profunda á la mas perfecta, y  si puede decirse 
«así á la sencillez mas eficaz. Seguramente el Timeo 
«de Platon y el libro XII de la Metafisica de Aristó- 
«teles son trabajos maravillosos ; pero no esperemos 
«que salga de allí un símbolo que pueda hacerse re- 
«citará los niños. Hasta ahora solo la religión cris- 
«tiana ha tenido á la vez una Suma de santo Tomás 
«y  un Catecismo (2).»

Nada mas exacto que estas palabras. La religión 
cristiana es un conjunto de verdades dogmáticas y 
morales, tan admirable y tan armonioso, es un sis­
tema tan perfectamente ordenado en todas sus par­
tes , que se presta maravillosamente á un com­
pendio metódico y completo. Sus dogmas y su moral 
dan incontestablemente sobre todas las grandes cues-

[1) Mr. JOUFFEOY, Mélanges philosophiques, p.424.
(2) Liberté de conscience ,\nXToil., p. lo (2.« édit.;.



tiones que interesan á la humanidad las soluciones 
mas claras y elevadas que la humanidad posee; y el 
libro que presenta el resúmen de estas verdades, se 
encuentra que es en pocas páginas el resúmen de la 
doctrina mas sublime que jamás ha existido.

No existe , en efecto, ni jamás ha podido existir, 
fuera de la religión cristiana, una obra que, bajo un 
volúmen mas pequeño, encierre mayor número de 
verdades sobre Dios, sobre el hombre, sobre el mun­
do presente, sobre la vida futura, con un órden mas 
seguro y con fórmulasmas sencillas y precisas; un li­
bro que forme un todo mas sustancial y  un cuerpo de 
doctrina mas acabado y mas completo: el Catecismo 
es un resúmen de toda la sabiduría divina y hu­
mana.

Es un error creer que porque este libro está en 
manos de la primera edad no ha de ser bueno sino 
para los niños. La verdad es que el Catecismo, mas 
que el libro de los niños, es el libro de los hombres; 
porque mas que á los niños, álos hombres es á quien 
se dirige una cosa tan importante y tan difícil; una 
síntesis, un resúmen de doctrinas tan elevadas. A 
los treinta ó cuarenta años, mas bien que á los diez 
ó á los doce, se está en situación de comprender que 
allí, bajo una forma sintética y abreviada, se encuen­
tran todas las verdades religiosas : el hombre, mejor 
que el niño, sabrá por medio de la reflexión sacar 
de estas breves explicaciones el jugo que ellas contie­
nen, y , si es necesario, sabrá también formular sus 
incertidumbres y hasta sus contradicciones.

Es una gran desgracia para los hombres el no es-
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tudiar el Catecismo cristiano sino en la niñez, y no 
volver á leerlo cuando, aleccionados ya por la edad, 
se bailarían en mejor situación para aprenderlo y 
admirarlo.

De mí sé decir, (jue be visto mucbo ; que be leí­
do, estudiado y reflexionado mucbo, y que en nin­
guna parte encuentro lo que encuentro en este libri- 
to : la teología mas elevada no me da en el fondo na­
da de mas firme, de mas sustancial, de mas lumino­
so sobre las mas grandes cuestiones que ciertas res­
puestas del Catecismo, las cuales permanecen para 
siempre en mi espíritu, como el rayo de luz que di­
sipa todas las tinieblas y coloca las verdades en su 
pleno dia.

Cuando yo aconsejé en otra parte à los hombres de 
mundo que leyesen à Pascal, por ejemplo (los Pen­
samientos), Bossuet ( segunda 2)arte del discurso so- 
dre la Historia universal), Fenelon (el Cristianismo 
presentado dios hombres de mundo), Mee menos para 
ellos de lo que bago aquí ; entonces no les ofrecí na­
da tan necesario, tan completo y  tan seguro como el 
Catecismo cristiano, porque lo que les doy, al darles 
el Catecismo, son cási las mismas fórmulas de la 
Iglesia, de los concilios, del Catecismo del concilio 
de Trento; es decir, lo mas auténtico y autorizado 
que existe.

He dicho que en este pequeño número de páginas 
se encierran todos los tesoros de la prudencia y  de la 
ciencia de Dios. Y así es, porque el Catecismo cristia­
no es el mismo Evangelio abreviado, resumido me­
tódicamente y puesto al alcance de las inteligencias
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mas humildes, como de las mas elevadas ; es un com­
pendio de la teologala católica, enei cual se encuen­
tran expuestas con sencillez, brevedad y claridad 
todas las verdades de la fe cristiana.

Aquí está lo que constituye las maravillas de esta 
enseñanza celestial, que es á la vez, como decía en 
otra ocasión san Pablo, el pan de los fuertes y la le­
che de los infantes. Los niños lo comprenden porque 
está á su alcance ; es á la vez luz para sus inteligen­
cias y  fuego para sus corazones; mientras que al 
propio tiempo los hombres ya formados encuentran 
en él motivos inagotables para reflexionar y meditar 
sèriamente (1) : prueba manifiesta de que esta doc­
trina ha sido dada á la humanidad por el Padre co-

(1) Un hombre, mas que maduro, dotado de un talento raro 
y elevado, uno de los mas grandes corazones de este país, me 
escribía hace poco :

«En cuanto á lecturas piadosas empiezo por el Catecismo; sí, 
«por el Catecismo, y por el que vos me habéis dado... Leo todos 
«los dias un capítulo que me procura siempre grandes consue- 
«los. Î Cuánta luz y cuánta grandeza en la Religión enseñada y 
«definida del modo que vos lo hacéis! ¡Cómo procurais alejar 
«de vuestro libro todo lo que desconsuela y todo lo que hiere!, 
«Si algún dia hacéis mi oración fúnebre, consignad en ella que 
«álos cincuenta y cuatro años bien cumplidos me puseáapren- 
«der de nuevo el Catecismo, y el que me servia de texto era el 
«de Orléans.»

Hace pocos días un sacerdote de mi diócesis visitaba á ixn 
enfermo, hombre de mundo alejado desde mucho tiempo de to­
da práctica religiosa. Convaleciente ya, el enfermo se habla 
levantado. Sentado en un sillon, tenia en sus manos un librito 
cuyalectura parecía absorberle profundamente.—¿Qué estais 
leyendotledljoelsacerdote. —¡Ah señor! le respondíóel en­
fermo , leo un libro como hay pocos : este libro me lo dice todo 
y rae lo enseña todo, i Qué obra tan admirable! ¡Parece increí­
ble que hayan podido incluirse tantas cosas en tan pocas pá­
ginas! y ¡qué cosas! todo lo que yo ignoraba y todo lo que 
mas me importaba saber. ¡ Qué hermoso y qué claroes !... El buen 
hombre no cesaba de expresar su admiración por este libro. 
¿Cuál era esta rareza literaria? Nada mas que el Catecismo.
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mún, por Aquel que hizo al hombre y que solo pue­
de conocerle bien ; doctrina que ha sido puesta en 
el mundo , como alimento de todos los espíritus, 
como pan sustancial y cotidiano de todas las almas.

Diré, pues , á todos los hombres de buena volun­
tad :

«¿ Queréis de buena fe conocer las enseñanzas de la 
«Ig'lesia? aquí está todo. Toda la Religión, toda la 
«teología, todo el dogma, toda la moral, están en 
«este pequeño libro , en esta corta exposición.

«Reunid todos los escritos mas profundos de to- 
«dos los pensadores antiguos y modernos, buscad 
«todo lo que los genios mas eminentes han escrito 
«de mas elevado sobre la naturaleza de Dios, sobre 
«los destinos del hombre : todo lo teneis en este li- 
«brito.

«En estas páginas encontraréis la mas grande sín- 
«tesis doctrinal que existe : una síntesis que lo abra- 
«za todo, que responde á todo.

«Es el curso de filosofía y  de metafísica mas pro- 
«fundo y mas sencillo á la vez que puede consultar 
«la sabiduría humana.

«Es además un código de deberes el mas perfecto 
«que se ha visto.

«Y esto sin disputas, sin controversias, sin una 
«vaga fraseología, sin vano alarde de saber;

«Claridad, brevedad, sencillez y lucidez; tal eses- 
«telibrito.»

Desde el primer dia, el Cristianismo ha realizado 
el prodigio de reducir á una forma sencilla, elemen­
tal, popular las verdades mas altas y hacer de ellas



— 32 —
el alimento de los niños y de los hombres del pue­
blo , así como de los genios mas grandes y subli­
mes.

Esto es lo que Pedro enseñaba en Roma ; Pablo en 
Atenas ; san Agustín en Hipona; san Basilio en Ce­
sarea, y la boca de oro de Oriente, san Crisòstomo, 
en Constantinopla.

Desde hace diez y ocho siglos la humanidad vive 
de estas ideas, de estas nociones, de estos sentimien­
tos, de esta moral y  de estas virtudes : todo esto el 
Cristianismo por medio del Catecismo cristiano lo ha 
hecho pasar, por decirlo así, á la sangre y á la sus­
tancia de los pueblos.

¡Ah ! todavía existen hoy personas que nos hacen 
guerra, que quisieran anonadar el Cristianismo y 
desterrar á la Iglesia de la sociedad humana. ¿Saben 
bien estas gentes lo que quieren? Si nosotros acce­
diéramos á sus deseos, si nos retiráramos á la sole­
dad , llevándonos nuestro Catecismo y con él todos 
los rayos de verdades cristianas, derramadas por es­
te libro en la atmósfera que nos rodea, el mundo vol­
vería á caer en la noche de la idolatría. Sí, suponed 
que el Cristianismo desaparece un momento, y  que 
con él desaparecen el Evangelio y  la cruz, ¿con qué 
lo reemplazáis? Lo habéis visto ya... Un Robespierre 
proclamando en presencia del cadalso, en medio de 
los verdugos y de las víctimas, la existencia del Ser 
supremo y la inmortalidad del alma, ó un La Revei- 
llere-Lepaux, con su teofilantropía ridicula, objeto 
de chacota para el pueblo y para los niños.

Quitad álos niños y al pueblo el Catecismo, privad
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á las g*eneraciones venideras de este alimento inte­
lectual y moral, de esta positiva y sólida enseñanza 
de la verdad y la virtud, y veréis lo que vendrá á ser 
nuestra generación.

Ya sé que no estamos en tiempo de Robespierre ni 
de los teofilántropos; pero yo vuelvo á preguntar: 
¿Con qué reemplazarían el Catecismo nuestros refor­
madores actuales, mas humanos, sise quiere, pero 
no mucho mas sensatos?

En vez de esta instrucción natural y  verdadera, 
sustancial y sencilla, saturada de ideas y de princi­
pios prácticos, nos darían algunas disertaciones hue­
cas, frases vacías y  sonoras, una moralidad vaga ; 
pero nada de eficaz y de poderoso, nada de lo que 
se necesita para formar la educación de un pueblo, 
educar su espíritu y contener sus pasiones.

¡ Ah! ¡ si un libro semejante hubiese caído en las 
manos de un Platón, de un Aristóteles, de un Cice­
rón... de aquellos hombres que sabían por experien­
cia cuán difícil es encontrar la verdad sobre Dios, 
y que declaraban imposible revelarla al pueblo!

Ante esta grande luz prodigiosamente levantada 
sobre ellos; ante este encadenamiento admirable y 
esta exposición tan popular de las verdades mas altas 
y mas espléndidas, ¡qué admiración, qué entusias­
mo no habrían sentido aquellas grandes almas I

La verdad sencilla, desnuda, sin frases, sin mez­
cla, sin vacilaciones, sin disputas ;

La verdad toda;
¡Una afirmación llena de candor y de autoridad!
Aquellos hombres se habrían sentido arrebatados, y
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léjos de comprender los desdenes de nuestros pre­
tendidos sábios, se habrían apoderado de este libro, 
dg este maravilloso revelador, como lo hizo san Juan 
Evangelista del libro que sostenía el Ángel, lo ha­
brían devorado, y  sus enseñanzas habrían sido dul­
ces á sus labios y á su corazón: Et accepi Ubrum de 
manu angelí, etdetoravi illim , eterat in ore meo 
tanquam mel dulce (1).

Se extrañará que me haya ocurrido la idea de ofre­
cer hoy su lectura á los hombres de mundo.

Mucho tiempo há que tenia proyectado dedicarles 
una exposición del Cristianismo, apropiada á sus ne­
cesidades y á las exigencias de los tiempos; ¿qué 
podría hacer mejor que acudir al método catequísti­
co de la Iglesia, y  sin esfuerzos de palabras, sin va­
nos discursos, sin largas discusiones, bajo la senci­
lla , breve y precisa forma de preguntas y de res­
puestas incluir en pocas páginas toda la doctrina de 
Jesucristo, toda la teología católica, toda la ense­
ñanza de la Iglesia? Hé aquí lo que he tratado de 
hacer.

Digo, pues, con confianza á los hombres de mun­
do : «El tiempo os falta para instruiros en vuestra 
«Religión. Vosotros que teneis tiempo para todo, no 
«lo teneis para este negocio capital ; pues bien; 
«necesitáis de tiempo; voy á dispensaros de él. Aquí 
«teneis un librito, sencillo, claro y corto; una ho- 
«ra os bastará para leerlo ; tomad y leed: leed, y 
«en una hora lo sabréis todo; todo, repito, porque 
«este libro lo dice todo. Aquí teneis todos nuestros 

‘ Apoc. x ,io .
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<'dog‘mas con sus fórmulas exactas, con su encadena- 
«miento y  su armonía; aquí teneis toda la moral ca- 
«tólica; en el fondo, la Suma de santo Tomás no con- 
«tiene nada que no esté en este librito: la Suma des- 
«arrolla, explica, confirma todo lo que hay aquí, 
«pero nada añade.»

i. la primera lectura, á la primera ojeada que se 
eche sobre este libro, todo hombre sensato, cono­
ciendo el valor y la especialidad de sus doctrinas, no 
dudo que experimentará una sorpresa especial al ver 
esta multitud de verdades de primer órden acumula­
das aquí; sorpresa que se aumentará con otra se- 
g*unda lectura mas detenida y mas meditada.

Efectivamente, aquellos que después de haber re­
corrido esta exposición hasta el fin, querrán retro­
ceder y consag*rar únicamente diez minutos diarios 
á la lectura atenta y sucesiva de cada uno de los bre­
ves capítulos que la componen, encontrarán aquí 
con prontitud y sin trabajo el mejor alimento que 
pueda apetecer una inteligencia amiga de la verdad; 
encontrarán en su fondo y en su espléndida luz la 
mas grande doctrina que han conocido los hombres.

Porque, no nos cansarémos de repetirlo, todas sus 
fórmulas, tan breves y tan sencillas, son dogmas su­
blimes, infinitos, encierran la moral mas perfecta; 
y cuanto mas de cerca se contemplan, mas se abren 
á la vista humana magníficos horizontes, y  el enten­
dimiento ve que de ese inagotable venero surgen 
multitud de tesoros.

i Cuántas cosas se descubren entonces en estas ná- 
3* ^
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ginas, en las que no se había reparado á la primera 
lectura!

Sucede con el Catecismo lo mismo que con el Evan­
gelio , del que no es mas que un resúmen.

El P. Lacordaire, hablando con aquella elegancia 
propia de su frase, de la primera lectura del Evan­
gelio, dijo : «Á los doce años, en la flor de la vida, 
«cuando se nos leyó el Evangelio, cuando se nos ha- 
«bló de Jesucristo, su palabra nos pareció muy dul- 
« c e , muy sencilla, muy amable ; creimos en ella co- 
«mo creíamos en la dulzura, en la simplicidad y en 
«la amabilidad de nuestra propia alma.» Pero por vi­
vas que sean las impresiones de esta primera lectu­
ra en una alma de doce años; ¡cuánto mas nos impre­
siona, cuando después de haber conocido los aconte­
cimientos de la vida, sus decepciones y sus pesares, 
volvemos á leer con la virilidad y madurez del pen­
samiento las páginas delEvangelio! «Entonces, prosi- 
«gue el P. Lacordaire, no es raro que Jesucristo se 
«posesione nuevamente del alma con un imperio que 
«ya no le será disputado, porque se le habrá concedido 
«en una edad en que nada hablará contra él sino pa- 
«siones juzgadas é ignorancias vencidas.»

Ahora bien; también puede decirse del Catecismo 
cristiano, como del Evangelio, que es el libro de todas 
las edades, porque responde á todas las exigencias y 
está al alcance de todos los espíritus. Sencillo, re­
ducido y fácil para los niños, abre á los jóvenes 
vastos y dilatados horizontes; pero la edad madu­
ra, sobre todo, encuentra allí una plenitud de doc-
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trina, profundidades, sublimidades, luces que cor­
responden á todas sus aspiraciones, y  arrojan sobre 
todas las importantes cuestiones que nos preocupan 
acá abajo el resplandor mas vivo y mas seguro. Y el 
anciano que al declinar su vida viene con una expe­
riencia mayor de las cosas humanas, con una alma 
mas desencantada y mas ávida de esperanzas, en­
cuentra, á su vez, en el Catecismo una paz suprema, 
una última revelación, y, sobre todo, una postrera pa­
labra; el Catecismo es un perfume que reanima su 
espíritu, es algo de infinito como los desconocidos ho­
rizontes que él entreve, y á los cuales toca ya con su 
trémula mano.

En toda edad el alma tiene aspiraciones que deben 
ser satisfechas : no hagais el vacío en torno vuestro : 
el escepticismo no basta á nada, no resuelve nada.

Y las doctrinas filosóficas, aun las mas positivas y 
las mas afirmativas, ¿contestan, por ventura, á todo ? 
¿No hay lagunas, sombras, incertidumbres en todos 
los sistemas humanos?

Pero la doctrina cristiana es superior á toda doc­
trina y á todo sistema ; por su armoniosa unidad, por 
su admirable plenitud, por sus luminosas soluciones, 
por sus consoladoras esperanzas, y, sobre todo, por su 
divina autoridad, «por esa autoridad, diceMr. Gui- 
«zot, porla cual el espíritu se inclina sin que el cora- 
«zon se sienta humillado, y que habla muy alto, no con 
«el imperio del temor sino con el de la necesidad {1 ).

(1) Me gusta recordar estas otras bellas palabras de Mr. Gui­
zot : «El Catolicismo tiene el espíritu de autoridad. Lo ha senta- 
«do por principio y lo pone en práctica con una gran firmeza de
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Yo pregunto; ¿dónde se encontrará un compendio 

religioso mas digno de la justicia, de la sabiduría y 
de !a bondad de Dios?

Y ¿ quién no siente, al menos, que el creer es una di­
cha, quién no envidia la felicidad de los que creen?

Invito á los hombres sinceros á hacer una compa­
ración: sí; comparad el estado de un alma invadida 
por la duda en que todas las creencias vacilan, en

«doctrina y un raro conocimiento de la naturaleza liumana
«En el Catolicismo está verdaderamente la autoridad. Es ver- 

«dad que no es ellael principio único del estado social; es cierto 
«que no basta al g-obierno de los hombres, pero también lo es 
«que nada basta sin ella; ni el razonamiento sin cesar renovado.’ 
«ni el interés bien entendido, ni lapreponderancia material del 
«uúinero. Donde falta la autoridad, cualquiera que sea lafuerza 
«la obediencia es precaria ó degradante; está siempre cerca 
«del servilismo <5 de la rebelión.

«Y mientras nuestras instituciones y nuestras costumbres 
«fomentan entre nosotros el espíritu de independencia indivi- 
«dual.asíen el pensamiento como en la vida, es un gran bien 
«para la sociedad, ya bajo el punto de vista de la moralidad co- 
«mo del de la paz, que otras causas, otras enseñanzas manten- 
«gan el principio de autoridad y el espíritu de sumisión inte-«rior.

«Aprendí en el regimiento lo que lio se aprende en ninguna 
«otra parte, me decia en 1820 un capitán de la guardia imperial 
«retirado en su pueblo, aprendí el respeto.

«El Catolicismo es lamas grande, lamas santa escuela de res - 
«peto quetuvo jamás el mundo.» {OrVízoi, Méditationsetétudes 
morales, p. 7o et 71).

Mr. Guizot decía en otro lugar:
«¡ La religión! ¡ la religión! ella es la vida de la humanidad en 

«todos lugares, salvo algunos días de terribles crisis y de odio- 
«sas decadencias. La religión sirve para sostener 0 colmar la 
«ambición humana; la religión sirve para sostenernos á nos- 
«otros 6 para apaciguar nuestros dolores, sean estos inheren- 
«tes á nuestra condición 6 á nuestro espíritu. En vano se lison- 
«Jeará la política, aun la mas justa y la mas fuerte, de consu- 
«mar sin la religión una obra semejante. Cuanto mas vivo y 
«extenso será el movimiento social, menos bastará la política 
«para dirigir á la humanidad agitada. Se necesita un poder mas 
«alto que los poderes de la tierra, perspectivas mas dilatadas 
«que las de la vida, se necesita Dios y la eternidad.»
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que nada queda en pié; de un alma incrédula, arre- 
“batada al mismo tiempo por las grandes tristezas de 
la vida, con el estado de las almas donde el Catecis­
mo cristiano ha depositado todas las luces y todas las 
certezas de la fe; ¿no se nos ofrece entonces oca­
sión de repetir con Bossuet: «¡Qué estado, y  qué es- 
«tado!»

El ilustre y desgraciado Jouffroy describió con 
una sinceridad y elocuencia que hablan al alma es­
tos dos estados que él ; ay ! había conocido por expe­
riencia propia :

«Era á la edad de veinte años cuando yo principia- 
«ba á ocuparme de filosofía; nacido de padrespiado- 
«sos y en un país en que la fe católica estaba aun en 
«todo su vigor, en el principio 'de este siglo, habíame 
«acostumbrado (i meditar sobre el porvenir del hom- 
«bre y el asunto de su salvación como el gran negocio 
«de mi vida, de suerte que toda mi educación contri- 
«buia en mí k fortificar tan sérias disposiciones. Por 
«mucho tiempo las creencias del Cristianismo habían 
«correspondidoperfectamenteá todas las necesidades 
«y á, todas las inquietudes que semejantes disposicio- 
«nes echan en el alma. Las cuestiones que eran para 
«mí las únicas que merecían ocupar al hombre, la 
«Religión de mis padres las dejaba resueltas; yo creía 
«en estas resoluciones, y  gracias k mis creencias, la 
«vida presente era para mí muy clara, y mas allá de 
«la vida veia deslizarse sin nubes de'ninguna espe- 
«cie un porvenir inmortal. Tranquilo sobre la ruta 
«que yo tenia que seguir en este mundo, tranquilo 
«sobre el fin que debía conducirme al otro, yo com-
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«prendía la existencia en sus dos fases, comprendía 
«la muerte que une estas dos fases, y  me compren- 
«dia á mí mismo, conociendo los desig-nios de Dios 
«sobre mí, y  amándole por la bondad de estos desig- 
«nios ; en una palabra; yo era feliz con esa felicidad 
«que da una fe cierta y robusta, y  una doctrina que 
«responde á todas las grandes preguntas que pueden 
«interesaral hombre.»

Hé aquí la seguridad, la certeza, la luz, la paz, 
la fuerza, el placer de un alma nutrida por las ense­
ñanzas cristianas, marchando con fe en medio de es­
tos resplandores al fin de la vida. Por el contrario, 
privada el alma de estas verdades, desprovista de esta 
fe , cuando ella siente la duda, la incertidumbre , el 
vacío en torno suyo,— ¡ay! ¡cuántas almas se en­
cuentran hoy en este estado!—¡ qué situación tan tris­
te y  tan dolorosa! Hé aquí lo que añade Mr, Jouffroy 
en el momento en que se consumó y reveló en él esta 
ruina intelectual:

«Nunca olvidaré la noche de diciembre en que vi 
«romperse el velo que me quitaba á mí mismo el co- 
«nocimiento de mi propia incredulidad. Oigo todavía 
«mis pasos en un salón estrecho y  desnudo, en que 
«mucho tiempo después de la hora del sueño acos- 
«tumbrabaápasearme; veo todavía aquella luname- 
«dio velada por las nubes, que alumbraba por inter- 
«valos el frió suelo de aquella habitación. Las horas 
«de la noche se deslizaban sin que yo me apercibie- 
«se; seguía con ansiedad mi pensamiento, que de os- 
«curidad en oscuridad bajaba hasta el fondo de mi 
«conciencia, disipando una tras otra todas las ilusio-
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«nes que hasta entonces me hablan robado el conoci- 
«miento de mi situación, produciendo en mí el efecto 
«que producen los mas terribles desengaños.

«En vano me asia á estas postreras creencias, que 
«quedan en el fondo de una alma destrozada, como 
«se acoge el náufrago á las últimas tablas de su bu- 
«que; en vano horrorizado de este desconocido vacío, 
«en el cual iba á flotar, volvía por última vez mi va- 
«cilante mirada hácia mi infancia, hácia mi familia, 
«háciami país, hácia todo lo que en tiempos mas fe- 
«lices me era querido y sagrado; la inflexible corrien- 
«te de mi pensamiento era mas fuerte que todo es- 
«to: padres, familia, recuerdos, creencias, él me obli- 
«gaba á abandonarlo todo. El exámen seguía mas obs- 
«tinado y mas severo, á medida que se acercaba el fin; 
«yo no me detuve hasta llegar al término de la car- 
«rera... Lo que sucedió después, no puedo recordar- 
«lo; solo diré que en mi alma nada quedó en pié. El 
«momento era terrible.»

í Terrible! sí, terribles son las angustias de las al­
mas que buscan los medios de no intimidarse, cuan­
do víctimas de una filosofía sofística, ú ofuscadas por 
las tinieblas del corazón, mas sensibles aun que las 
del espíritu, les invade la duda, y acaban por encon­
trarse sin punto de apoyo, sin luz, sin brújula en el 
mar de la vida, inciertas del objeto de todas las cosas, 
no sabiendo ya á qué atenerse ni en qué creer, y  plan­
teándose penosamente á sí mismas este eterno y dolo­
roso problema: iQué es la verdadí

¿ Qué es la verdad? hé aquí la soberana pregunta, 
la necesidad suprema de toda inteligencia, y de todo
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corazón acá abajo. ¡ La verdad! vosotros, hombres de 
este sig-lo, la buscáis penosamente en todas partes, la 
pedís á todas las ciencias, preguntáis por ella á todas 
las criaturas. Pues bien, aquí la teneis ; está cerca de 
vosotros, os abre sus brazos. Desde hace diez y ocho 
siglos la religión de Jesucristo ha resuelto en pocas pa­
labras el problema que vosotros planteáis. Yo os reto 
á que examinéis esta solución sin quedar estupefac­
tos. ¿Tendréis valor para hacerlo? ¿estáisresueltosá 
dar una mirada, á prestar vuestro oido á las solucio­
nes de Jesucristo? ¿ó sois como aquel romano, que 
después de haber hecho la pregunta ¿qué es la ver­
dad? volvió la espalda para no oir la respuesta?

Esta respuesta la teneis aquí: aquí está esta ver­
dad cristiana tan grande, tan sencilla, tan digna de 
ser conocida; aquí está toda entera, libre de oscu­
ridades y de objeciones; fácil, accesible, divina co­
mo siempre, y como siempre rodeada de los resplan­
dores y de las seguridades que vosotros anheláis; 
aquí la teneis, respondiendo á todas vuestras pre­
guntas , satisfaciendo todas vuestras aspiraciones, 
calmando todas las inquietudes que atormentan á 
vuestra alma. Hé aquí el libro que pedís. Tomad y 
leed, para que ninguno de vosotros pueda decirse: 
Un dia la verdad se me acercó, se templó para mí, y 
yo ni siquiera me digné mirarla. Entonces seríais de 
los que aman mas las tinieblas que DiUxerunt 
homines magis tenebras quam lucem.

Pero no ; yo espero mas del buen sentido, de la bue­
na fe y  de la buena voluntad de los hombres de mi 
tiempo.
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¿No es admirable ver hasta qué punto hoy las vo­

ces mas elocuentes y las mas altas inteligencias de la 
Francia se coligan para tomar á su cargo la defensa 
de las verdades religiosas? He citado ya palabras muy 
bellas y testimonios muy imponentes; sin embargo, 
no puedo concluir este prólogo sin recordar aquí lo 
que decía en 1845 el grande historiador, el célebre 
hombre de Estado, que no ha mucho, defendiendo 
tan poderosamente la amenazada causa del Pontifi­
cado, honraba mas noblemente que nunca los largos 
años de su vida parlamentaria, Mr. Thiers:

«¡ Si yo tuviese en mis manos el beneficio de la fe, 
«las abriría sobre mi país! De mí sé decir, que amo 
«cien veces mas una nación creyente, que una nación 
«sin fe. Una nación creyente está mejor inspirada 
«cuando se trata de las obras del espíritu, y es tam- 
«bien mas heróica cuando se trata de defender su gran- 
«deza.»
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E X P O S IC IO N
DE LA

DOCTRINA CRISTIANA,

CAPÍTULO PRELIMINAR.

iPor qué Dios nos ha criado y  puesto en el mundof
Dios nos La criado y puesto en el mundo para co­

nocerle, amarle, servirle, y de este modo merecer la 
vida eterna.

lQ,uése necesitapara conocer, amar, servir á Dios, 
y  merecer la vida eterna’̂

Para conocer, amar, servir á Dios, y merecer la vi­
da eterna, se necesita estudiar la doctrina de Jesu­
cristo y practicarla; esto es, vivir como buen cris­
tiano.

es la doctrina de Jesucristo^
La doctrina de Jesucristo es la que él enseñó á sus 

Apóstoles, y continúa enseñándonos por medio de su 
Iglesia.

¿ Q,ué nos enseña la doctrina de Jesucristo f
La doctrina de Jesucristo nos enseña: las verda­

des que es 'menester creer, los deberes que es me­
nester practicar, y los medios que Dios ha estableci­
do para ayudarnos á merecer la vida eterna.

¿Fn dónde están contenidas las verdades que dele- 
mos creerá
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Las verdades que debemos creer están contenida? 
en compendio en el Credo ó Símbolo de los Apóstoles.

dónde están prescritos los deberes que es menes­
ter practicará

Los deberes que es menester practicar están pres­
critos por los mandamientos de la ley de Dios y de 
la Ig-lesia.

I Cuáles son los medios que Dios ha establecido para 
ayudarnos á merecer la vida eterna'^

Los medios que Dios ha establecido para ayudar­
nos á merecer la vida eterna son: la Gracia, la Ora­
ción y los Sacramentos.

%En dónde se enseba la doctrina de Jesucristo t̂
La doctrina de Jesucristo se enseña principalmen­

te en los Catecismos de doctrina cristiana, autoriza­
dos á este efecto.
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P R I M E R A  P A R T E .

DE LAS VERDADES QUE DEBEMOS CREER,
ó DEL SÍMBOLO DE LOS APÓSTOLES.

CAPITULO I.

DEL CREDO Ó SÍMBOLO DE LOS APÓSTOLES.

¿ Q,ué es el Credo ó Simbolo de los Apóstolesí
El Credo ó Símbolo de los Apóstoles es una profesión 

de fe que nos viene de los Apóstoles, en la que están 
contenidas las principales verdades que Jesucristo ba 
enseñado á su Iglesia, y que nosotros tenemos obli­
gación de creer.

Recitad el Simbolo de los Apóstoles.
1. Creo en Dios, Padre todopoderoso, Criador del 

cielo y de la tierra;
2. Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor;
3. Que fue concebido por obra del Espíritu Santo, 

y nació de María Virgen ;
4. Que padeció bajo el poder de Pondo Pilatos, 

fue crucificado, muerto, sepultado, y descendió álos 
infiernos ;

5. El tercer dia resucitó de entre los muertos;
6. Subió á los cielos, y está sentado á la diestra de 

Dios, Padre todopoderoso;
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7. De allí lia de venir á juzgar á los vivos y á los 

muertos.
8. Creo en el Espíritu Santo,
9. La santa Iglesia católica, la comunión de los 

santos,
10. La remisión de los pecados,
11. La resurrección de la carne,
12. La vida perdurable. Amen.
^Cml es el objeto de los doce ariiculos del Simbolo"^
Los doce artículos del Símbolo tienen por objeto: 

l.° Dios Padre, que nos sacó de la nada por su poder 
y su bondad; 2.° Dios Hijo, que nos rescató sufriendo 
y muriendo en la cruz; 3.° Dios Espíritu Santo, que nos 
santifica por medio de su gracia; 4.“ la Iglesia, es­
posa de Nuestro Señor Jesucristo, á la que debemos 
honrar, escuchar y amar como madre nuestra; 5.® la 
vida perdurable, que será la recompensa de aquellos 
que habrán tenido fe, y habrán vivido como verdade­
ros cristianos.

CAPÍTULO II.

Primer articulo del Símbolo.

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Criador del cielo y de la tierra.

DE LA. NATURALEZA Y PERFECCIONES DE DIOS.

I Quién es Diosí
Dios es un espíritu puro, todopoderoso, infinita­

mente perfecto, Criador del cielo y de la tierra, y so­
berano Señor de todas las cosas. 

i,Por qué decís que Dios es un espii'itupuro‘̂
Digo que Dios es un espíritu puro, porque Dios, 

que es la inteligencia soberana, no tiene cuerpo, y no 
puede ser visto por nuestros ojos, ni tocado por 
nuestras manos.
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iPoT qué decís que Dios es infinitamente perfecto^ 
Dig*o que Dios es infinitamente perfecto, porque po­

see todas las perfecciones, y  porque cada una de sus 
perfecciones es infinita.

iCuáles son las principales perfecciones de Dios'ì 
Dios es infinitamente bueno é infinitamente justo; 

es eterno, independiente, inmutable; está en todas 
partes, lo puede todo, y  lo ve todo.

¿ Por qué decís que Dios es infinitamente bueno ? 
Dig-o que Dios Ss infinitamente bueno, porque su 

bondad no tiene límites y  hace bien á todas las cria­
turas ; por esto se le llama el buen Dios.

^Por qué decís que Dios es infinitamente justo'^ 
Dig’o que Dios es infinitamente justo, porque pre­

mia ó castiga á cada uno según sus obras.
^Por qué decís que Dios es eternoi 
Digo que Dios es eterno, porque no tiene principio 

ni tendrá fin.
¿Por qué decís que Dios es independiente é inmuta­

b a
Digo que Dios es independiente é inmutable, por­

que no recibe el ser sino de sí mismo, no depende de 
nada ni de nadie, y no está sujeto á ningún cambio. 

iPor qué decís que Dios está en todaspartesí 
Digo que Dios -está en todas partes, porque está en 

el cielo, en la tierra y en todo lugar.
¿Por qué decís que Dios Ione todoí 
Digo que Dios lo ve todo, porque lo conoce todo, lo 

pasado, lo presente, lo futuro, y  penetra hasta los 
pensamientos mas secretos de nuestros corazones. 

¿Por qué decís que Dios lo puede todoi 
Digo que Dios lo puede todo, porque nada es impo­

sible á su omnipotencia.
i  Por qué decís que Dios es el Criador de todas las 

cosasi
Digo que Dios es el Criador de todas las cosas, por- 

4
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que ha hecho de nada el cielo, la tierra y todas las 
criaturas visibles é invisibles.

gPor qué decís que Dios es el soprano Señor de to­
das las cosasí

Dig“o que Dios es el soberano Señor de todas las co­
sas,porque con su providencia lo gobiernatodo, y por­
que nada sucede en el mundo sin su órden ó sin su 
permiso.

i  Q,ué es la providencia de Diosí 
La providencia dé Dios es el cuidado que Dios tie­

ne de todas las criaturas, así las mas pequeñas como 
las mas grandes.

CAPÍTULO iir.

CERTEZA DE LA EXISTENCIA DE DIOS.

g Qué queréis decir con estas palabras: Creo en Dios'é 
Con estas palabras: Creo en Dios, quiero decir que 

estoy cierto que hay un Dios, y que no puede haber 
mas que uno.

g Cómo estáis cierto de que hay un Diosí 
Estoy cierto de que hay un Dios, porque Dios mis­

mo nos ha revelado su existencia, y porque el cielo 
y la tierra proclaman que debe existir necesaria­
mente un Dios criador.

í Es preciso ser muy sáMo para conocer la existen­
cia de un Dios criador^

No hay necesidad de ser muy sábio para conocer 
la existencia de un Dios criador; el simple buen 
sentido nos está diciendo que si no hubiese un Dios 
criador del mundo, el mundo no existiría.

iNo podría el mundo haberse hecho por si mismo y  
existir sin un Dios criador̂ t- 

No, el mundo no puede haberse hecho por sí mis­
mo, ni existir sin un Dios criador, de la misma mane-
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ra que un reloj ó una casa no podrían hacerse por sí 
mismos, ni existir sin su correspondiente artífice.

i  Q,%épensaremos, ‘pues, de los que dicen queelmun- 
do es Dios ?

Los que dicen que el mundo es Dios son gentes que 
no se comprenden á sí mismas, y  que toman la obra 
por el artífice.

¿Por qué el mundo no puede ser Dios"^
El mundo no puede ser Dios, porque el mundo es 

una reunión de seres imperfectos; mientras que Dios 
es un ser infinitamente perfecto.

I La existencia de un Dios criador es, pues, una ver­
dad muy clara y muy cierta'^

Sí; la existencia de un Dios criador es una verdad 
tan clara y tan cierta, que todos los pueblos, así los 
mas salvajes como los mas civilizados, la han creído 
siempre.

¿ Por qué decís que no puede haber mas que un Diosí 
Digo que no puede haber mas que un Dios, porque 

si hubiese muchos ninguno de ellos seria el soberano 
Señor de todas las cosas.

CAPÍTULO IV.

Continuación del primer articulo del Símbolo.

Creo en Dios, Padre todopoderoso.

DE LOS MISTERIOS EN GENERAL.

¿ Q,ué es un misterio 9
Un misterio es una verdad que Dios ha revelado, y 

que nosotros debemos creer aun cuando no podamos 
comprenderla.

¿Bs racional creer en los misterios aun cuando no 
los comprendamos 9

Es tan racional creer en los misterios aun cuando 
4*
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no los comprendamos, como lo es creer en Dios, la 
misma verdad por esencia, que los ha revelado, y que 
no puede engañarse ni engañarnos. 

iLos misterios son contrarios á nuestra razon"^
No: los misterios no son contrarios ¿nuestra razón, 

sino que son superiores á ella.
^Es extrafeo que hay a misterios en la Religión'^
No; no es extraño que haya misterios en la Reli­

gión, puesto que en la naturaleza y en nosotros mis­
mos hay también misterios, y muchas cosas que nues­
tra débil razón no alcanza á comprender. 

iCuales son los principales misterios de la Religioni 
Los tres principales misterios de la Religión son: 

el misterio de la santísima Trinidad, el misterio de 
la Encarnación, y  el misterio de la Redención.

CAPÍTULO V.

DEL MISTERIO DE LA. SA.NTÍSIMA. TRINIDAD.

¿ (^ué es el misterio de la santísima Trinidad'^
El misterio de la santísima Trinidad es el misterio 

de un solo Dios en tres personas, que son : el Padre, 
el Hijo y  el Espíritu Santo.

I Cada una de las tres Personas de la santísima Tri­
nidad es Diosi

Si; el Padre es Dios, el Hijo es Dios, y  el Espíritu 
Santo es Dios.

El Padre, el Hijo y  el Espíritu Santo ^son tres 
diosesi

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo no son sino un 
solo y  mismo Dios, porque no tienen sino una sola y 
una misma naturaleza divina, una sola y una misma 
divinidad.

¿ Cómo saléis que hay tres personas en Pios%
Sabemos que hay tres personas en Dios, porque Dios
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lo ha revelado, y porque cada una de las tres Perso­
nas se ha manifestado á los hombres.

iPor qv¿ á la primera- Persona le llamáis Padreé
Llamo àia primera Persona Padre, porque desde 

la eternidad engendra un Hijo que le es consustan­
cial.

iP or qiíé decís que el S ijo  es consustancial al 
Padrei

Digo que el Hijo es consustancial al Padre, porque 
tiene una misma naturaleza y una misma sustan­
cia con el Padre, y  no es sino un solo y mismo Dios 
con Él.

iP or que dais d la segunda Persona el nombre de 
Hijoí

Doy á la segunda Persona el nombre de Hijo, por­
que es engendrado por el Padre desde la eternidad.

La segunda Persona que se llama Hijo, ^no tiene 
también otro nombre'i

Sí; la segunda Persona se llama además el Verbo 
eterno, porque es la Sabiduría increada del Padre, su 
Pensamiento, su Palabra, eternamente subsistente.

i  Qué es el Espíritu Santo ?
El Espíritu Santo es la tercera Persona de la san­

tísima Trinidad, que procede eternamente del Padre 
y del Hijo, y  constituye su mùtuo amor.

iH l Padre es mayor que el Hijo y  el Espíritu Santof
No; el Padre no es mayor que el Hijo y que el Es­

píritu Santo: las tres divinas Personas son iguales en 
todo.

¿El Hijo y  el Espíritu Santo son menos antiguos 
que el PadreÍ

No, el Hijo y el Espíritu Santo no son menos anti­
guos que el Padre, sino que son eternos como Él, por­
que el Padre no ha podido existir un solo momento 
sin el Hijo, que es su eterna sabiduría, y sin el Espí­
ritu Santo, que es su eterno amor.
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¿Por qué decis : E l Padre todopoderoso'i 
Bigo : El Padre todopoderoso, porque el Padre es el 

principio de las otras dos Personas, á las cuales eter­
namente comunica su omnipotencia y sus demás per­
fecciones divinas.

CAPÍTULO VI.

Continuación del primer articulo del Simbolo.

Creo en Dios... Criador del cielo y de la tierra.

DE LA CREACION DEL MUNDO.

iQué quieren decir estas palabras: Criador del cielo 
y  de la tierra'^

Estas palabras: Criador del cielo y de la tierra, quie­
ren decir que Dios hizo de la nada el cielo y la tier- 
ra, y  todas las criaturas corporales y espirituales, vi­
sibles é invisibles.

¿ Cómo crió Dios todas las cosasf 
Dios crió todas las cosas con su sola voluntad y por 

medio de su omnipotente palabra.
¿Quién es el que conserva el mundo'^
Quien conserva el mundo es Dios, como Dios es 

quien lo ha criado, y podría, si quisiese, anonadarlo 
en un instante.

¿Por qué Dios ha criado todas las cosasf 
Dios ha criado todas las cosas para su gloria y para 

la felicidad de sus criaturas.
¿Cuales son las criaturas mas perfectas de Diosf 
Las criaturas mas perfectas de Dios son los Ánge­

les y  los hombres, porque los Ángeles y los hombres 
son capaces de conocer, amar y servir á su Criador.
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CAPITULO VII.

BE LOS ÁNGELES.

¿ Q,ué son los Ángeles'^
Los Ángeles son espíritus puros, que no han sido 

como el alma humana unidos á un cuerpo.
¿Zoáf Ángeles fueron criados santosy felices^
Sí, los Ángeles fueron criados santos y felices.
^Todos los Ángeles 'permanecieron fieles á Diosf
No: entre los Ángeles unos permanecieron fieles á 

Dios, estos son los Ángeles buenos ; los otros se re­
belaron contra Dios, estos son los ángeles malos ó de­
monios.

iDe qné manera recompensó Dios á los Ángeles lue- 
nosf

Dios recompensó á los Ángeles buenos, concedién­
doles para siempre la gloria celestial.

Cuáles son las funciones de los Ángeles luenosf
Las funciones de los Ángeles buenos son adorar á 

Dios, alabar su santo nombre, y ejecutar sus man­
datos.

¿Quién es el Ángel custodio^
El Ángel custodio es el Ángel que Dios ha destina­

do á cada uno de nosotros para guardarnos y prote­
gernos.

¿Cuáles son nuestros deleres respecto al Ángel cus­
todio 9

Debemos respetar su presencia, invocarle en las 
tentaciones y en los peligros, y seguir sus inspira­
ciones.

¿ Cómo castigó Dios á los ángeles malosi
Dios castigó á los ángeles malos, arrojándolos del 

cielo y precipitándolos en el infierno, en donde sufren 
para siempre.
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iNo procuran los demonios inducirnos al malí 
Sí; los demonios procuran inducirnos al mal, por­

que quisieran hacernos perder el cielo que ellos per­
dieron, y que Dios nos ha prometido. 

i  Qué medios tenemos para resistir d los demoniosí 
Los principales medios de resistir á los demonios 

son: la vigilancia, la oración y los Sacramentos.

CAPÍTULO VIH.

DEL HOMBRE.

i  Qué es el homl)reí
El hombre es una criatura racional compuesta de 

alma y cuerpo.
¿ Cómo saléis que el homlre tiene almaí
Sabemos que el hombre tiene alma, porque el hom­

bre piensa, reflexiona, se da razón de lo que hace y 
sabe por qué lo hace, cosas de que el cuerpo no es 
capaz.

iEn qué consiste la excelencia del almaí
La excelencia del alma consiste en que ha, sido he­

cha á imágen y semejanza de Dios.
g Por qué decís que nuestra alma ha sido hecha á imá­

gen y semejan-za de Diosí
Digo que nuestra alma ha sido hecha á imágen y 

semejanza de Dios, porque nuestra alma es un espí­
ritu libre é inmortal, capaz de conocer y  amar á su 
Criador, y  de participar en el cielo de la felicidad del 
mismo Dios.

iQué debemos pensar de los que dicen que el homlre 
no tiene almaí

Los que dicen que el hombre no tiene alma se re­
bajan á sí mismos al nivel de los brutos.

^Cómo hizo Dios el primer homlreí
Dios hizo el primer hombre formando su cuerpo de
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un poco de tierra, y criando después un alma, que 
unió á este cuerpo para animarlo.

I Quiénes fueron el primer hom'bre y  la primera 
mujer

El primer hombre y la primera mujer son Adan y 
Eva, que fueron nuestros primeros padres.

CAPÍTULO IX.

Continuación del primer articulo del Símbolo.

CAIDA DEL HOMBRE Y PROMESA DE UN SALVADOR.

^Sn qué estado crió Dios á Adan y  Eva‘̂
Dios crió á Adan y Eva en un estado de inocencia 

y de gracia, en que no se hallaban sujetos ni al su­
frimiento ni á la muerte.

iDónde colocó Dios d Adan y  Eraí
Dios colocó áAdan y Eva en un jardin de delicias, 

que se llama el paraíso terrenal.
^Adany E'oaconservaron lainocenciay la felicidad'^
No; Adan y Eva perdieron la inocencia y la felici­

dad por su pecado.
¿ Cuál fu e  el pecado de Adan y  Ena'^
Adan y Eva pecaron por desobediencia y sensuali­

dad, comiendo la fruta prohibida, y  por org'ullo que­
riendo ig*ualarse á Dios.

iP or qué habiaprohibido Dios áAdany Era comer 
de aquella fruta?

Dios habia prohibido á Adan y Eva comer de aque­
lla fruta para darles á conocer que Él es el soberano 
Señor, y  probar su obediencia.

¿Quién indujo á nuestros primeros padres á desobe­
decer d Dios?

Quien indujo á nuestros primeros padres á desobe­
decer á Dios, fue el demonio oculto bajo la figura de 
una serpiente.
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i  Còrno fueron castigados j^or su desobediencia nues­

tros primeros padres f
Por su desobediencia nuestros primeros padres per­

dieron la vida de la gracia, y si Dios no les hubiese 
perdonado no habrían podido entrar en el cielo, sien­
do desgraciados para siempre.

¿Cuáles fueron las otras penas de la desobediencia 
de nuestros primeros padresí

En castigo de su desobediencia nuestros primeros 
padres fueron arrojados del paraíso terrenal, conde­
nados á comer el pan con el sudor de su rostro, y  su­
jetos á la concupiscencia, al dolor y á la muerte.

¿Mpecado de Adan pasó á sus descendientes' -̂
Sí: el pecado de Adan pasó á sus descendientes, de 

suerte, que todos nacen en pecado, excepto la santí­
sima Virgen.

¿ Corno se llama el pecado que nos mene de Adan, 
nuestro primer padre ?

El pecado que nos viene de Adan, nuestro primer 
padre, so llama pecado original.

¿Cuáles son las consecuencias del pecado original 
para todos los hombresi

Á consecuencia del pecado original todos los hom­
bres nacen privados de la gracia, sujetos como Adan 
á la muerte temporal y  eterna, y à todas las miserias 
del alma y del cuerpo.

¿ Cómo se llama el privilegio por el cual la santísima 
Virgen estuvo exenta del pecado originali

El privilegio por el cual la santísima Virgen se exi­
mió del pecado original se llama la Inmaculada Con­
cepción.

¿Abandonó Dios al hombre después de supecadoi
No; Dios no abandonó al hombre después de su pe­

cado; sino que se compadeció de él y le prometió 
un Salvador.

¿ Quién es este Salvador prometido al hombreí
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El Salvador prometido al hombre es Nuestro Señor 

Jesucristo.
¿Qwe mno d ser el género humano desde Adan hasta 

la venida de Nuestro Se'ñ.or Jesucristo^
Desde Adan á la venida de Nuestro Señor Jesucris­

to, el género humano cayó cèsi todo entero en el vi­
cio y la idolatría, adorando á las criaturas en lugar 
del Criador.

f^En medio de la general corrupción no se reservó 
1)ÍA)S unpueblo Jielí

Sí ; en medio de la general corrupción Dios se re­
servó un pueblo fiel en el que se conservaron el co­
nocimiento del Dios verdadero, la religión verdadera 
y la promesa del Salvador.

¿ Cuál fu e este pueblo que permaneció fiel á Diosi 
El pueblo que permaneció fiel á Dios fue el pueblo 

judío, descendiente del patriarca Abrahan, y deposi­
tario de las profecías que anunciaban al Mesías, es 
decir, Jesucristo, Salvador nuestro.

Antes de la venida de Jesucristo, ^no tenia Dios fue- 
ra del pueblo judio servidores fielesi 

Sí ; antes de Jesucristo Dios tuvo servidores fíeles 
fuera de su pueblo, y  eran aquellos que de cualquie­
ra nación que fuesen creían en el Dios verdadero y 
en sus promesas, y  observaban los preceptos de la 
ley natural.

CAPÍTULO X.

Segundo y tercer articulo del Simbolo.
Creo... en Jesucristo su íinico Hijo,Nuestro Seilor, quefue con­

cebido por obra del Espíidtu Santo, y nació de la Virgen Ma­
ría.

DEL MISTERIO DE LA ENCARNACION.

Q,ué nos ensenan el segundo y  tercer articulo del 
Simboloi
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El segundo y tercer artículo del símbolo nos ense­
ñan la venida del Salvador á. la tierra, y el misterio do 
la Encarnación.

iQiié es el misterio de la Encarnación'^
El misterio de la Encarnación es el misterio del Hi­

jo de Dios hecho hombre.
i  Ql%é entendéis al decir que el Hijo de Dios se hizo 

hombreí
Al decir que el Hijo de Dios se hizo hombre entien­

do, que el Hijo de Dios, el Verbo eterno, tomó un cuer­
po y un alma semejantes á los nuestros, en el seno 
de la bienaventurada Virgen María.

¿ Cómo se verificé el misterio de la Encarnación ?
El misterio de la Encarnación se verificó por la om­

nipotencia del Espíritu Santo.
^Por qué el Rijo de Dios se hizo hombreé 
El Hijo de Dios se hizo hombre para expiar nues­

tras culpas, rescatarnos'de la esclavitud del demo­
nio, librarnos del infierno y merecernos el cielo. 

iCómo se llama el Hijo de Dios hecho hombre"^
El Hijo de Dios hecho hombre se llama Jesucristo. 
iQjUé quiere decir el nombre de Jesúsí 
Jesús quiere decir Salvador.
¿ Qué quiere decir el nombre de Cristo ?
Cristo quiere decir ungido, como lo son ordinaria­

mente los reyes y los sacerdotes; y se añade este nom­
bre al de Jesús, porque Jesús, Salvador nuestro, es 
sacerdote y rey por excelencia. 

iP or qué Jesucristo es llamado también elMesiasí 
Jesucristo es llamado también el Mesías, porque 

fue enviado para salvarnos, 
g Por qué decís que Jesucristo es Hijo único de Diosf 
Digo que Jesucristo es Hijo único de Dios, porque 

Dios Padre no tiene sino un Hijo, que es el Verbo 
eterno, Dios como Él, y que se hizo hombre sin dejar 
de ser Dios.
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¿ Cuántas naturalezas hay en Jesucristo'^
En Jesucristo hay dos naturalezas: la naturaleza 

divina y la naturaleza humana, y hé aquí por qué Je­
sucristo es á la vez Dios y hombre. 

iH ay en Jesucristo dos noluntades'^
En Jesucristo hay dos voluntades: la voluntad di­

vina y la voluntad humana. 
iH ay también dos personas en Jesuco'istof 
No; en Jesucristo no hay mas que una persona, 

que es la del Verbo, segunda Persona de la santísima 
Trinidad.

i, La bienan enturada Virgen Ma/i'ia es nerdadera- 
mente Madre de Dios'f

Sí; la bienaventurada Virgen María es verdadera­
mente Madre de Dios, porque es la Madre de Nues­
tro Señor Jesucristo, que es á la vez Dios y hombre.

iP or qué la Madre de Nuestro Señor Jesucristo es 
llamada la santísima Virgen ?

La Madre de Nuestro Señor Jesucristo es llamada 
la santísima Virgen, porque fue siempre virgen, y  la 
mas pura y mas santa de todas las vírgenes.

¿ Q,uién era san José't
San José era el casto esposo de la santísima Vir­

gen, y  el padre putativo de Nuestro Señor Jesucristo.
¿ entendéis al decir que Jesucristo es Nuestro 

Señorf
Al decir que Jesucristo es Nuestro Señor entiendo 

que es nuestro Dueño, y  que nosotros le pertenece­
mos de una manera particular, porque Él nos ha res­
catado.
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CAPÍTULO XI.

Continmcion del segundo y tercer a/i'ticiUo del 
Biwibolo.

VIDA. DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.

 ̂Quién es Jesucristo^
Jesucristo es el Hijo de Dios hecho hombre. 
lE n  qué dio, nació Nuestro Señor JesíicrisioÍ  ̂
Nuestro Señor Jesucristo nació el dia 25 de diciem­

bre, que nosotros llamamos dia de Navidad.
¿Dónde nació Nuestro Señor Jesucristo f 
Nuestro Señor Jesucristo nació en Belen, en un po­

bre establo. . .
¿A  quiénes fu e  anunciado desde luego el nacimiento

de Jesucristoí
El nacimiento de Jesucristo fue anunciado a los pas­

tores por los Ángeles , y en seguida á los Magos por 
medio de una milagrosa estrella.

¿ Cuándo recibió Nuestro Señor Jesucristo el nombre
de Jesusa

Nuestro Señor Jesucristo recibió el nombre de Je­
sús el dia de la Circuncisión, ocho días después de su 
nacimiento.

^En qué dia Nuestro Señor Jesucristo fue'presenta­
do al templo deJerusalení

Nuestro Señor Jesucristo fue presentado al templo 
de Jerusalen cuarenta dias después de su nacimien­
to , que es el día de la Purificación de la santísima
Virgen.

¿ Qué Mzo Nuestro Señor Jesucristo á la edad de doce
años% ,. . . j  Al

Nuestro Señor Jesucristo, habiéndose dirigido a la
edad de doce años á Jerusalen con la santísima Vir­
gen y san José, quedóse en el templo, donde ellos
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volvieron á encontrarle entre los doctores, que admi­
raban la sabiduría de sus palabras.

iCual fu e la vida de Nuestro Señor Jesucristo hasta 
los treinta años ?

La vida de Nuestro Señor Jesucristo hasta los trein­
ta años fue una vida oculta, pobre y laboriosa.

¿ Q,ué nos enseña el Evangelio sobre la vida oculta 
de Nuestro Señor Jesucristo ?

El Evangelio nos enseña, que Nuestro Señor Jesu­
cristo estaba sumiso á la santísima Virgen y á san 
José, que trabajaba para ganar su sustento, y  que á 
medida que avanzaba en edad, iba manifestando mas 
y mas la sabiduría y la gracia de que estaba lleno.

iQ,ué hizo Nuestro Señor Jesucristo á la edad de 
treinta años ?

Á la edad de treinta años Nuestro Señor Jesucristo 
fue bautizado por san Juan Bautista en el rio Jordán.

¿ Q,ué sucedió de extraordinario en el bautismo de 
Nuestro Señor Jesucristo'^

El Espíritu Santo descendió sobre Nuestro Señor 
Jesucristo en figura de paloma, y  el Padre eterno de­
claró desde lo alto de los cielos, que Jesucristo era su 
Hijo muy amado.

¿ hizo Nuestro Señor Jesucristo después de su 
bautismo.

Después de su bautismo, Nuestro Señor Jesucristo 
se retiró al desierto, donde ayunó por espacio de cua­
renta dias, permitiendo después ser tentado por el 
demonio.

¿ Q,ué hizo Nuestro Señor Jesucristo duromte los tres 
idtimos años de su vidaí

Durante los tres últimos años de su vida, Nuestro 
Señor Jesucristo recorrió la Galilea y la Judea, ha­
ciendo milagros, predicando su Evangelio , instru­
yendo á los Apóstoles, y dando ejemplo de todas las 
virtudes.
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¿ Q,%é quiere decir la palabra Emngelioí
Evangelio quiere decir buena nueva.
¿ Qué buena nueva anunciaba, pues, Nuestro Señor 

Jesucristo"^
Nuestro Señor Jesucristo anunciaba que él era el 

Hijo de Dios y Dios lo mismo que su Padre , y que 
era el Mesías vaticinado por los Profetas, el Salvador 
esperado desde el principio del mundo.

¿ Cómo probó Nuestro Señor Jesucristo que Él era 
el Mesías y  el Salvador prometido d los hombres'  ̂ •

Nuestro Señor Jesucristo probó que él era el Me­
sías y  el Salvador prometido á los hombres, porque 
todo lo que los Profetas habían vaticinado tantos si­
glos antes respecto al Mesías y al Salvador se reali­
zó y cumplió en su persona.

¿ Qjbé es lo que los Profetas habian vaticinado res­
pecto al Mesías y al Salvador!

Los Profetas habian vaticinado la época de la veni­
da del Mesías, Salvador de los hombres, su origen de 
la tribu de Judá, la virginidad de su santísima Ma­
dre , su nacimiento en Belen, su pasión, su muerte, 
su resurrección, y finalmente la reprobación de los 
judíos y la vocación de los gentiles.

¿ Cómo probó Nuestro Señor Jesucristo que era Dios!
Nuestro Señor Jesucristo probó que era Dios, con­

forme él afirmaba, enseñando unas verdades y una 
moral verdaderamente divinas, practicando virtudes 
sobrehumanas, haciendo profecías que se han cum­
plido al pié de la letra, realizando con su sola pala­
bra los mas brillantes milagros, como son: curar to­
da clase de enfermedades, dar vista á los ciegos, re­
sucitar á los muertos, y resucitarse á sí mismo el 
tercer dia después de su muerte.

¿ Cuál es la base y  el compendio de toda la moral de 
Jesucristo!

La base y el compendio de toda la moral de Jesu-
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cristo es la caridad. Jesucristo quiere que amemos à 
Dios hasta sacrificar todo cuanto teng-amos de mas 
querido en el mundo, inclusa nuestra misma vida, y 
que amemos al prójimo, es decir, á todos los hombres 
sin exceptuar á nuestros enemigos.

è Quiénes son aquellos á los cuales Nuestro Señor Je­
sucristo amó mas ̂ particularmente solre la tierra'i 

Nuestro Señor Jesucristo amó mas particularmen­
te sobre la tierra á los pobres, à los niños, á los en­
fermos y á los pecadores.

CAPITULO XII.

Cuarto a/'ticulo del Simbolo.

Creo enjesucrlsto... que padeció bajo el poder de Poncio Pila- 
tos, fue cruciflcado , muerto y sepultado.

DEL MISTERIO DE LA. REDENCION.

¿ Q,ué nos enseña el cuarto articulo del Simlolo ?
El cuarto artículo del Símbolo nos enseña el miste­

rio de la Redención. , 
i  Q,ué es el misterio de la Redención^
El misterio de la Redención es el misterio del Hijo 

de Dios hecho hombre, ymuerto en la cruz para res­
catar á todos los hombres. 

iRor qué decís que el Jlijo de Dios nos rescató^
Digo que el Hijo de Dios nos rescató, porque murió 

para borrar nuestros pecados, librarnos del infierno 
y merecernos el cielo.

¿ Cómo se realizó el misterio de la 'Redención’̂  
Nuestro Señor Jesucristo, después de sus sufri­

mientos en el jardín de los Olivos, fue entregado por 
Judas, negado por san Pedro, abandonado de sus 
discípulos, abofeteado, escupido, azotado, coronado 
de espinas, y  clavado en la cruz donde murió por nos­
otros.

á

L
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qué dia murió Nuestro Señor Jesticristo?
Nuestro Señor Jesucristo murió en Viernes Santo.
j  Qué entendéis al decir que Jesucristo murióí
Al decir que Jesucristo murió entiendo que el alma 

de Jesucristo se separó de su cuerpo, aun cuando la 
divinidad permaneciese unida al alma y al cuerpo 
que estaban separados.

i, De qué manera nos rescató Nuestro Señor Jesu- 
crislo"̂

Nuestro Señor Jesucristo nos rescató, sufriendo la 
muerte por nosotros en su humanidad, y dando, co­
mo Dios, un precio infinito á sus sufrimientos y á su 
muerte.

^Era menester que Jesucristo sufriese todos estos 
tormentos ̂ ara rescatarnos^^

No f una sola gota de sangre de Jesucristo habria 
bastado para rescatarnos, porque siendo juntamente 
Dios y hombre, sus menores sufrimientos tenían un 
valor infinito.

¿Por qué, 'pues, Nuestro Señor quiso sufrir tantô é
Nuestro Señor quiso sufrir todos estos tormentos 

para satisfacer sobreabundantemente á la justicia de 
su Padre, atestiguarnos la inmensidad do su amor é 
inspirarnos mas horror al pecado.

¿ Qué riño a ser el cuerpo de Jesucristo después de su 
muerte‘̂

El cuerpo de Jesucristo habiendo sido desclavado 
de la cruz fue puesto en un sepulcro, que los judíos 
sellaron é hicieron custodiar por soldados.
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CAPITULO XIII.

Q̂ uinto articulo del Simbolo.

Creo en Jesucristo... que bajó álos Infiernos, y el tercer día 
resucitó de entre los muertos.

DE LA DESCENSION DE JESUCRISTO i  LOS INFIERNOS.

¿ Qué quieren decir estas palabras : Bajó d los in­
fiernos f

Estas palabras: Bajó d los infiernos, quieren decir 
que el alma de Jesucristo fué à consolar á los justos 
en el limbo donde ag*uardaban su venida.

iBor qué las almas de los justos no estaban en el 
cieloí

Las almas de los justos muertos antes de Jesucris­
to no estaban en el cielo, porque después del pe­
cado de Adan el cielo estaba cerrado á los hombres, 
y Nuestro Señor Jesucristo era quien debía abrirlo, 
siendo el primero de entrar en él.

DE LA RESURRECCION DE JESUCRISTO.

i  Qué entendéis por estas palabras: Resucitó de entre 
los muertos'^

Por estas palabras: Resucitó de entre los muertos, 
entiendo que el tercer dia después de su muerte el 
alma de Jesucristo volvió á unirse á su cuerpo, y sa­
lió triunfante del sepulcro.

^Cuanto tiempo Jesucristo permaneció sobre la tier­
ra después de su resurrección'^

Jesucristo después de su resurrección permaneció 
cuarenta dias sobre la tierra.

Bor qué permaneció cuarenta dios sobre la tierra Je­
sucristo después de su resurrección ?

5*
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Jesucristo después de su resurrección permane­
ció cuarenta dias sobre la tierra para hacerse visible 
á sus discípulos, instruirlos mas y darles pruebas 
brillantes y  multiplicadas de su resurrección.

i  Por qué creeis en los testigos de la resurrección de 
Jesucristo^

Creo en los testigos de la resurrección de Jesucris­
to , porque no pudieron engañarse sobre un hecho 
que vieron con sus ojos y  tocaron con sus manos . y 
porque todos ellos sufrieron la muerte para atesti­
guarlo.

iE n  qué dia se ceUbra la resurrección de Jesu­
cristo f

La resurrección de Jesucristo se celebra el dia de 
Pascua.

CAPÍTULO XIV.

Semto y  séptimo articulo del Simbolo.

Creo en Jesucristo... que subió á los cielos, estó sentado á la 
diestra de Dios Padre todopoderoso, y desde allí ha de venir 
á Juzgar á los vivos y á los muertos.

DE LA ASCENSION DE NUESTRO SEÑOR.

i  Qué entendéis por estas palabras : Subió á los cie­
los?

Por estas palabras : Subió d los cielos, entiendo que 
Jesucristo subió al cielo por su omnipotencia, á la 
vista de sus discípulos. 

iE n  qué dia subió al cielo Nuestro Señor?
Nuestro Señor .subió al cielo el día de la Ascensión, 

que es el cuadragésimo después de Pascua.
iQué entendéis por estas palabras: Está sentado A 

la diestra de JHosPadre todopoderoso?
Por estas palabras : Està sentado á la diestra de 

Dios Padre todopoderoso, entiendo que Jesucristo en
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el cielo, como Dios, tiene el mismo poder que su Pa­
dre , y  como hombre es superior á los Ángeles y  à to­
das las criaturas.

iJesucristo está únicamente en el cicloni
Jesucristo, como Dios, está en todas partes; como 

Dios y hombre está en el cielo y en la santa Euca­
ristía.

DEL JUICIO FINAL.

j  Qué significan estas palabras : Be allí ha de r>enir 
¿juzgar á los vivos y á los muertos^

Estas palabras: Be allí ha de veni/r á juzga/r á los 
VÙOOS y  á los rmertos, significan que al fin del mun­
do Jesucristo bajará visiblemente del cielo, rodeado 
de gran majestad para juzgar á todos los hombres, y 
dar á cada uno según sus obras.

I Cómo se llama el juicio que tendrá lugar al fin del 
mwndo%

El juicio que tendrá lugar al fin del mundo se lla­
ma juicio universal ó juicio final.

CAPÍTULO XY.
Octavo articulo del Simbolo.

Creo en el Espíritu Santo.

DEL ESPÍKITU SANTO.

i  Qué quieren decir estas palabras : Creo en el Espi­
rita Santo ?

Estas palabras : Creo en el Espíritu Santo, quieren 
decir que creemos en el Espíritu Santo como cree­
mos en el Padre y en el Hijo.

iEn dónde está el Espíritu Santo%
El Espíritu Santo está en el cielo, en la tierra y en 

todas partes, porque es Dios ; pero habita de un mo­
do especial en el alma de los justos.
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i  Debemos inmear con frecuencia al Espirita Santo ?
Sí; debemos invocar frecuentemente al Espíritu 

Santo, porque sin su socorro nada podemos hacer que 
merezca el cielo.

¿E l Espirita Santo se ha manifestado visiblemente 
en la tierral

Sí; el Espíritu Santo se manifestó visiblemente so­
bre Nuestro Señor Jesucristo el día de su bautismo 
enfig’ura de paloma, y sobre los Apóstoles en forma 
de lenguas de fuego el día de Pentecostés.

iElEspin'ita Santo se ha manifestado de otra ma­
nera á los hombres'^

Sí; el Espíritu Santo se ha manifestado también ha­
blando á los hombres por medio de los Profetas, é ins­
pirando á los Evangelistas y demás escritores sa­
grados.

i  Q,aé efectos produjo en los Apóstoles el Espirita 
Sanios

El Espíritu Santo iluminó con las luces mas vivas 
el entendimiento de los Apóstoles, y les comunicó el 
don de lenguas y de milagros, junto con un gran va­
lor para anunciar el Evangelio al mundo y estable­
cer en todas partes la Iglesia de Jesucristo.

CAPÍTULO XVI.

Noveno articulo del Simbolo.
Creo en la santa Iglesia católica.

CONSTITUCION DE LA IG LESIA.

i  Qué es la Iglesia’̂
La Iglesia es la sociedad de los fieles que profesan 

la verdadera religión de Jesucristo, bajo la autoridad 
de los legítimos pastores, y no formando sino un so­
lo cuerpo, del que Jesucristo es la cabeza invisible y  
el Papa la cabeza visible.
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iD e qué modo Jesucristo es cabeza invisible de la 

Iglesiaí
Jesucristo es cabeza invisible de la Iglesia, por­

que él la fundó, y porque él la dirige con su espíri­
tu, la sostiene con su poder y la gobierna por medio 
de los legítimos pastores.

^Cuáles son los legítimos pastores de la Iglesia'^
Los legítimos pastores de la Iglesia son el Papa y 

los Obispos, á quienes Jesucristo confirió el poder de 
enseñar y de gobernar á los fieles.

I Quién es el Papaf
El Papa es el Vicario de Jesucristo, el sucesor de 

san Pedro y el Padre común de los pastores y de los 
fieles.

¿Quiénes son los Obispos f
Los Obispos son los sucesores de los Apóstoles, en­

cargados de gobernar, bajo la autoridad del Papa, las 
diferentes partes de la Iglesia que se llaman diócesis.

¿Uo tienen los Obispos sus cooperadores^
Sí; los cooperadores de los Obispos son los sacer­

dotes, y particularmente losPárrocos, que bajo la au­
toridad de los Obispos instruyen á los fieles, y ejer­
cen en las parroquias las demás funciones del sagra­
do ministerio.

¿Cuándo Jesucristo instituyó primeros pastores de 
la Iglesia d los Apóstoles y á sus sucesores^

Jesucristo instituyó primeros pastores de la Iglesia 
á los Apóstoles y á sus sucesores cuando les dijo: 
«Se me ba dado toda potestad en el cielo y en la tier- 
«ra. Id , pues, y enseñad á todas las gentes, bauti- 
«zándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Es- 
«píritu Santo; y mirad que yo estoy con vosotros to- 
«dos los dias hasta la consumación de los siglos (1).»

¿ Cómo se llama el cuerpo de los primeros pasioresf

(1) Matth. XXVIII,18, 19, 20.
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El cuerpo de los primeros pastores se llama Iglesia 

docente ó enseñante, para distinguirlo del de los sim­
ples fieles que constituyen la Iglesia enseñada.

iP or qué solo los primeros pastores forman la Igle­
sia ensefianie"^

Los primeros pastores forman solos la Iglesia ense­
ñante, porque únicamente al Papa y á los Obispos 
Jesucristo dijo en la persona de sus Apóstoles : «Id 
«por todo el mundo, y  predicad el Evangelio á toda 
«criatura (1).»

ENSEÑANZA DE LA IGLESIA.

i  La Iglesia puede engañarse en la enseñanza de la 
Religión'^

N o; la Iglesia es infalible : es decir, no puede en­
gañarse en la enseñanza de la Religión, porque Je­
sucristo prometió estar con ella y asistirla basta la 
consumación de los siglos. 

iQjué es lo que la Iglesia ensena d los fíeles'^
La Iglesia enseña á los fieles la misma Religión y 

todas las mismas verdades que Jesucristo enseñó á 
los Apóstoles, y que están contenidas en la sagrada 
Escritura y en la tradición. 

i  Q,ué es la sagrada Escriturad 
La sagrada Escritura es la palabra de Dios, escrita 

en los libros inspirados por el Espíritu Santo, á los 
que damos el nombre de Antiguo y Nuevo Testa­
mento.

i  Q,ué es la tradiciqní
La tradición es la palabra de Dios que no fue escri­

ta en los libros inspirados, pero que nos ha venido 
desde los Apóstoles á nosotros por medio de la en­
señanza oral y escrita de los pastores y de los doc­
tores.

(1) Maro. X V I , 15.
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iCómo se llaman las asamlleas de OMspos reunidos 

para tratar de la f e ,  de la moral y  de la disciplina'^
Las asambleas deObispos reunidos para tratar asun­

tos de fe , de moral y de disciplina se llaman conci­
lios.

j  Cuantas clases de concilios hay%
Hay dos clases de concilios , los concilios genera­

les que, reunidos bajo la autoridad del Sumo Pontífi­
ce, representan la Iglesia universal, y los concilios 
particulares, que no representan sino una parte de la 
Iglesia.

iLos fieles estám obligados à creer á la Iglesia y a 
oledecerlaí

Sí ; los fieles están obligados á creer á la Iglesia y 
á obedecerla, porque Jesucristo ha dicho á los Após­
toles y á sus sucesores : «Quien á vosotros oye á mí 
«me oye, y quien á vosotros desprecia á mí me des- 
«precia(l).»

¿ Cómo estáis seguro de hallaros Mjo la dirección de 
los pastores instituidos por Jesucristo'^

Estoy seguro de hallarme bajo la dirección de los 
pastores instituidos por Jesucristo, porque el párroco 
de mi parroquia recibió sus poderes de nuestro ilus- 
trísimo señor Obispo, y nuestro ilustrísimo señor 
Obispo fue instituido por nuestro santísimo padre 
el Papa, cabeza de la Iglesia y vicario de Jesucristo 
en la tierra.

^Jesucristo estableció muchas iglesias'^
No: como no hay mas que una Religión verdadera, 

Jesucristo no estableció mas que una Iglesia.

CÁHA-CrñRES DE LA VERDADERA IGLESIA.

¿ Cuáles son los caractères en que se reconoce la ver̂  
dadera Iglesia de Jesucristof

(1) L U0.X ,16 .
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Cuatro son los caractères en que se reconoce la ver­

dadera Ig-lesia, porque el mismo Jesucristo fue quien 
los designó: él quiso que fuese una, santa, católica 
y  apostólica.

g Cuál es Id sociedad cristiana en la que encontra­
mos estos cuatro caractères de la verdadera Iglesia^

Estos cuatro caractères de la verdadera Iglesia so­
lo se encuentran en la Iglesia católica romana; de 
suerte, que ninguna de las sectas separadas los ha 
tenido ni los tendrá jamás.

Manifestadme que la Iglesia católica es una.
La Iglesia católica es una, porque todos los que la 

componen creen unas mismas verdades, reciben unos 
mismos Sacramentos, y obedecen á un mismo Pontí­
fice, cabeza visible de la Iglesia, que es nuestro san­
tísimo padre el Papa.

i  Por qué Jesucristo quiso que su Iglesia fuese unaf
Jesucristo quiso que su Iglesia fuese una, porque 

una es la verdad, y porque una sociedad dividida no 
puede subsistir.

Manifestadme que la Iglesia católica es santa.
La Iglesia católica es santa, porque Jesucristo que 

la instituyó es la santidad por esencia, porque siem­
pre ha formado santos, y nos ofrece á todos el medio 
de santificarnos.

iP or qué quiso Jesucristo que fuese santasu Iglesiaí
Jesucristo quiso que fuese santa su Iglesia, porque 

él la estableció á fin de que proporcionase santos al 
cielo.

Manifestadme que la Iglesia católica es verdadera­
mente católica, es decir, universal.

La Iglesia católica es verdaderamente católica, es 
decir, universal, porque está extendida por todo el 
mundo.

iPor qué Jesucristo quiso que su Iglesia fuese cató- 
licaí
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Jesucristo quiso que su Iglesia fuese católica, por­

que la estableció para ofrecer á todos los hombres los 
medios de salvación.

Manifestadme que la Iglesia católica es apostólica^
La Iglesia católica es apostólica, porque tuvo por 

primeros jefes á los Apóstoles, está gobernada por los 
sucesores de los Apóstoles, y cree y enseña la doc­
trina de los Apóstoles.

^Por qué quiso Jesucristo que su Iglesia fuese apos- 
tólicai

Jesucristo quiso que su Iglesia fuese apostólica, 
porque quiso que se perpetuase por medio de los Após­
toles y sus legítimos sucesores, tal como él la babia 
fundado.

i,Por qué llamamos d la Iglesia católica Iglesia ro- 
mana'i

Se llama à la Iglesia católica Iglesia romana, por­
que nuestro santísimo padre el Papa, cuya sede es­
tá en Roma, fue establecido por Nuestro Señor Je­
sucristo , cabeza de la Iglesia universal, con el pri­
mado de honor y jurisdicción sobre todos los demás 
Obispos.

l i a  Iglesia católica durará hasta el fin del mundos
Sí; la Iglesia católica durará hasta el fin del mun­

do, y  triunfará siempre de los esfuerzos del infierno, 
porque Jesucristo dijo á sus Apóstoles : Yo estoy con 
'oosotros hasta la consumación de los siglos; y  á san 
Pedro: Td eres Pedro, y  solre esta piedra edificaré mi 
Iglesia, y  las puertas delinfierno no prevalecerán con­
tra ella.

iQué clase de sentimientos delen animarnos en fa ­
vor de lalglesiaí

Debemos amar á la Iglesia como una madre, obe­
decerla como á Jesucristo, asociarnos á sus alegrías.

(1 )  Matth. x v m ,20; X V I ,  18.
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compartir sus dolores, y creer en su inmortal dura­
ción á pesar de los ataques del infierno.

« OBLIGACION DE PEKTENECER Á LA IGLESIA.

¿ Q,uiénes son los que no 'pertenecen d la Iglesia“̂
Los infieles, los judíos, los herejes, los cismáticos, 

los apóstatas y los excomulgados, no pertenecen á la 
Iglesia.

iPoT qué los infieles y  los judíos no-pertenecen d la 
Iglesiaí

Los infieles y los judíos no pertenecen á la Iglesia, 
porque no están bautizados, y  no tienen la dicha de 
creer en Jesucristo.

i  Qué es un hereje'^
Un hereje es un cristiano que rehúsa obstinada­

mente creer alguna verdad revelada por Dios, y en­
señada por la Iglesia como artículo de fe.

i  Qué es un cis-máticoí
Un cismático es un cristiano que se separa de la 

Iglesia, negándose á reconocer sus pastores legítimos 
y á obedecerles.

iQué dirémos de los protestantes“̂
Los protestantes no son la verdadera Iglesia de Je­

sucristo , porque no creen sino una parte de las ver­
dades que Jesucristo ha revelado, porque están sepa­
rados de la Iglesia católica, instituida por Jesucristo, 
y  se hallan divididos en una multitud de sectas que 
se contradicen las unas á las otras.

¿ Qíbé es un exco-mulgado ?
Un excomulgado es un cristiano que la Iglesia se­

para de su sociedad, para castigarle por una falta 
muy grave.

¿Qué es un apóstata^
Un apóstata es aquel que después de haber profe­

sado la religión de Jesucristo, reniega de ella.
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¿iVtJ ])uede tener cada uno su Iglesia y  su religión

delamanera guelaeniiendeí
No: cada uno no puede tener su Iglesia y su reli­

gión de la manera que la entiende; es indispensable 
tener la religión que Dios quiere que tengamos, y 
pertenecer á la Iglesia que él mismo ba establecido. 

^Entonces no todas las religiones serán dueñas ? 
Efectivamente; no todas las religiones son buenas; 

asi como la verdad es una y no hay mas que un Dios, 
no puede haber mas que una religión y una Iglesia 
verdadera.

¿iVb ha hoMdo nunca sino una Iglesia 'oerdaderaf 
N o; no ha habido nunca mas que una Iglesia ver­

dadera, que tuvo principio en Adan y los Patriarcas, 
fue desarrollada por la revelación hecha h Moisés en 
el Sínai, y elevada á su perfección por Jesucristo.

^Estamos obligados á pertenecer á la Iglesia y  á 
profesar la religión de Jesucristo‘?

Sí; estamos obligados á. pertenecer á la Iglesia y á 
profesar la religión de Jesucristo, y aquellos que por 
culpa suya permanecen fuera de la Iglesia de Jesu­
cristo, se excluyen á si mismos de la salvación eterna.

í Los que están fuera de lalglesiaporignoranciain- 
nencible y  no por su culpa, pueden salx>arse%

Dios no imputará á aquellos que están fuera de la 
Iglesia solo por ignorancia invencible, y no por su 
culpa, una ignorancia de que no son culpables, y  si 
corresponden fielmente á la gracia del Espíritu Santo 
podrán llegar á la fe, al amor de Dios, y por este me­
dio á la salvación.

Entre los que están fuera de la Iglesia, no por su 
culpa, ison muchos los que corresponden de esta suer­
te á la gracia y obtienen la salvación^

Este es un secreto reservado á Dios, que es el úni­
co que conoce el fondo de los corazones.
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CAPITULO XVII.

Continuación del articulo nono del Simbolo.

Creo... en la comunión de los santos.

DE LA COMUNION DE LOS SANTOS.

iQ,ué entendéis ̂ or la comunión de los santos í 
Por la comunión de los santos entiendo, que todos 

los fieles están unidos entre sí como los miembros de 
un mismo cuerpo, y participan de los mismos bienes 
espirituales de la Iglesia.

^Por qué dais el nombre de santos à todos los Jieles% 
Doy el nombre de santos á todos los fieles , porque 

ban sido santificados por el Bautismo y están llama­
dos todos á llevar una vida santa.

^Cuáles son los bienes espirituales de la Iglesiaí 
Los bienes espirituales de la Iglesia son : los méritos 

de Jesucristo, fuente de todos los demás méritos, la 
gracia de los Sacramentos y los frutos del santo sacrifi­
cio de la misa; además los méritos de la santísima 
Virgen y de los Santos, las oraciones y buenas obras 
de los fieles y las indulgencias.

iLa comunión de los santos existe únicamente entre 
los fieles que están en la tierra’̂

No; la comunión de los santos no existe únicamen­
te entre los fieles que están en la tierra, sino que exis­
te entre todos los miembros de la Iglesia triunfante, 
de la purgante y  de la Iglesia militante.

I Qué es la Iglesia triunfante"^
La Iglesia triunfante es la sociedad de todos los 

santos que disfrutan con Jesucristo de la gloria del 
cielo.

¿ Qué es la Iglesia purgante"^
La Iglesia purgante es la sociedad de las almas jus-
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tas que consuman la expiación de sus pecados en el 
purgatorio.

¿ Q,ué es la, Iglesia militante í
La Iglesia militante es la sociedad de los fieles que 

combaten en la tierra contra los enemigos de la sal­
vación.

^Son tres Iglesias^
No; la Iglesia triunfante, la purgante y la militan­

te no constituyen sino una sola, de la que es cabeza 
Jesucristo.

i  Cómo estamos nosotros en comunión con los santos 
que gozan en el cielo f

Estamos en comunión con los santos que gozan en 
el cielo, porque les dirigimos oraciones, y porque 
ellos, á su vez, ruegan por nosotros.

¿ Cómo estamos en comunión con las almas delpur- 
gatorioí

Estamos en comunión con las almas del purgato­
rio por las oraciones, las indulgencias, las buenas 
obras, y sobre todo el santo sacrificio de la misa, que 
ofrecemos á Dios en su alivio ; y es de creer que es­
tas santas almas ruegan también por nosotros.

iCómo estamos en comunión con los fieles que mili­
tan en la tierral

Estamos en comunión con los fieles que militan en 
la tierra, porque rogamos los unos por los otros, y 
porque las buenas obras que bace cada fiel aprove­
chan á todos los demás.

CAPÍTULO XVIII.
Décimo articulo del Simbolo.

Creo... en la remisión de los pecados.
DE LA REMISION DE LOS PECADOS.

¿ Q,ué nos enseña el articulo décimo del Simbolo: Creo 
en la remisión de los pecados"?
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El articulo décimo del Símbolo: Creo en la remi­
sión de los pecados, nos enseña que Jesucristo con­
firió á su Iglesia el poder de perdonar todos los pe­
cados.

^Cómo perdona los pecados lalglesiaf
La Iglesia perdona los pecados principalmente por 

medio de los sacramentos del Bautismo y de la Peni­
tencia.

¿TVb ha recibido también la Iglesia el poder de rete­
ner los pecados^

Sí; la Iglesia ha recibido igualmente el poder de 
retener los pecados, esto es, de negar ó diferir su re­
misión, porque Nuestro Señor Jesucristo le dijo: A  
los que perdonareis los pecados perdonados les serán, 
y  á los que se los retuviéreis les serán retenidos (1).

CAPÍTULO XIX.

Undécimo y duodécimo articulo del Simbolo.

Creo... en la resurrección de la carne y la vida perdui*able.

DE LAS POSTRIMERIAS DEL HOMBRE.

¿ Q,ué nos dan á conocer los últimos artículos del 
Símbolo^

Los últimos artículos del Símbolo nos dan á cono­
cer las postrimerías del hombre, 

j  Cuáles son las postrimerías del hombre 7 
Las postrimerías del hombre son: Muerte, juicio, 

cielo ó infierno.
DE LA MUERTE.

¿ Qué es la muerte^
La muerte es la separación del alma y el cuerpo. 
^Debemos morir todosí 

(1) Joan, X X ,23.
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Sí; todos debemos morir, pero nadie conoce ni el dia 
ni la hora de su muerte.

¿ Qué pasa á ser el cuerpo después de la muerteí
Después de la muerte el cuerpo se convierte en pol­

vo; pero Dios, por virtud de su omnipotencia, le resu­
citará al fin del mundo, y se reunirá de nuevo al alma 
para no morir jamás.

^Nuestra alma puede corromperse y dejar de existir 
como el cuerpoí

No; nuestra alma no puede corromperse como el 
cuerpo, porque es un espíritu, ni dejar de existir, por­
que Dios la ha hecho inmortal.

iP or qué resucitará el cuerpoí
El cuerpo resucitará á fin de que el hombre sea cas- 

tig*ado ó recompensado en su cuerpo como en su al­
ma, según se haya servido de él para hacer el bien 
ó el mal.

i  Resucitarémos todos ?
S í; todos resucitarémos, pero solo los buenos resu­

citarán con cuerpos gloriosos.
iCuáles serán las cualidades de los cuerpos glorio­

sos'̂
Los cuerpos gloriosos serán incorruptibles, brillan­

tes, dotados de una suma agilidad, y  no podrán ni 
sufrir ni morir.

DEL JUICIO.

¿ Qué le sucederá al alma después de la mueriei 
Inmediatamente después de la muerte, nuestra al­

ma aparecerá delante de Dios para ser juzgada, que 
es lo que se llama el juicio particular. 

f^Dónde irá nuestra alma después de estejuiciof 
Nuestra alma, después de este juicio, irá al cíelo, 

ai infierno ó al purgatorio, según lo que haya mere­
cido.

6
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iLos hombres no tendrán que sufrir sino este juicio 
particular í

Los hombres tendrán que sufrir también el juicio 
universal al fin del mundo.

^De qué sermré el juicio unirersal^
El juicio universal servirá para manifestar la jus­

ticia de Dios, y dar á conocer las virtudes de los bue­
nos y los crímenes de los malos para gloria de los 
unos y confusión eterna de los otros.

¿ Cuál será la sentencia del juicio finali
Jesucristo dirá á los justos : «Venid, benditos de mi 

«Padre, poseed el reino que os está preparado desde 
«el principio del mundo.»—Después dirá á los malos: 
«Alejaos de mí, malditos, id al fuego eterno que está 
«aparejado para el diablo y para sus ángeles {1}.»

¿ Cómo estamos seguros de que hay o ira nida después 
de la presenteí

Estamos seguros de que hay otra vida después de 
la presente, porque Dios lo ha revelado, y porque no 
siendo siempre los buenos recompensados sobre la 
tierra ni castigados los malos, la justicia de Dios exi­
ge que lo sean en la otra vida.

I dué serémos en la otra nidai
Los buenos serémos eternamente felices en el cie­

lo, que es lo que se llama la vida eterna, y los malos 
eternamente desgraciados en el infierno, que es lo 
que se llama la muerte eterna.

DEL CIELO.

i,C¿ué es el cieloi
El cielo, llamado también el paraíso, es un lugar 

de delicias donde los Ángeles y los Santos disfrutan 
con Dios de una felicidad que jamás tendrá fin.

¿ Quiénes son los que van al cielo i
(1) Mattb. XXV, 41.
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Los que van al cielo son los que mueren en esta­

do de gracia, es decir, sin tener en la conciencia nin­
gún pecado mortal, y han plenamente satisfecho á la 
justicia de Dios.

qué consiste les felicidad del cieloí
La felicidad del cielo consiste principalmente en ver 

à Dios, en amarle perfectamente, y en participar de 
su felicidad divina por toda la eternidad.

¿ Todos los santos tendrán el mismo grado de gloria 
y  felicidad en el cielo ?

No ; en el cielo habrá diferentes grados de gloria y 
felicidad á proporción de los méritos de cada uno ; pe­
ro para todos los elegidos esta gloria y  esta felicidad 
durarán para siempre.

DEL INFIERNO.

j  Qué es el infierno ?
El infierno es un lugar de suplicio donde los malos 

permanecerán para siempre separados de Dios, y su­
frirán eternamente con los demonios.

¿ Cómo sabéis que el infierno es un lugwr de suplicios 
eternosí

Sé que el infierno es un lugar de suplicios eternos, 
porque Jesucristo Alejaos de mi, malditos, id al 
fuego eterno.

¿ Cuáles son los que nan al infierno ?
Los que van al infierno son los que mueren en pe­

cado mortal.
Los réprobos I sufrirán todos iguales penasí
No; los réprobos no sufrirán todos iguales penas, 

porque no todos son igualmente culpables; pero para 
todos estas penas serán sin fin, y la prueba de la vida 
no volverá á empezar para nadie.
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DEL PURG-ATORIO.

j  Qué es e lpurgaiorioì
El purg-Eitorio es un lug-ap de sufrimientos donde 

las almas de los justos acaban de expiar sus pecados 
antes de entrar en el cielo.

¿Quiénes son los que nan ulpurgatoHof
 ̂Van al purgatorio los que mueren en estado de gra­

cia; pero no están exentos de todo pecado venial, ó 
no ban satisfecho enteramente á la divina justicia.

Los que van al purgatorio ¿permanecerán alti para 
siempre^

No ; los que van al purgatorio saldrán para entrar 
en el cielo luego que hayan satisfecho á la justicia 
divina.

¿Podemos nosotros aliviary libertar álas almasdel 
purgatorio^

Sí; nosotros podemos aliviary libertar á las almas 
del purgatorio con nuestras oraciones, nuestros ayu­
nos, nuestras limosnas, las indulgencias que les apli­
quemos, y  principalmente por el santo sacrificio de 
la misa.

¿Debemosrecordar á menudo nuestrasposto'imerias^
Sí, debemos recordar á menudo la muerte, para pre­

pararnos á ella; el juicio, para temerlo; el infierno, 
para evitarlo; y el cielo, para merecerlo.
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S E G U N D A  P A R T E .

DEBERES QUE ES MENESTER PRACTICAR.

De los mandamientos de la ley de Dios 
y de la Iglesia.

CAPITULO I.

DE LOS MANDAMIENTOS DE LA LET DE DIOS EN GENERAL.

 ̂¿Basta para salvarse el hader recibido el santo Bau­
tismo y  creer todas las verdades que nos enseña la Igle- 
siaí

No; para salvarse no basta haber recibido el santo 
Bautismo y creer todas las verdades que nos ense­
ña la Iglesia, sino que es preciso además observar los 
Mandamientos de la ley de Dios y de la Iglesia. 

i  Qué entendéis por Mandamientos de la ley de Biosí 
Por Mandamientos de la ley de Dios entiendo los 

mandamientos dados por Dios á su pueblo por el mi­
nisterio de Moisés sobre la montaña del Sínai, los cua­
les toman el nombre de Decàlogo.

¿ Cuál será la recompensa de los que habrán cumpli­
do con los Mandamientos de la ley de Dios ?

Los que habrán cumplido con los Mandamientos de 
la ley de Dios serán recompensados con una dicha 
sin fin en el cielo.
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^Ciiál será el castigo de los que habrán violado los 
Mandamientos de la ley de Dios‘̂

Loe que habrán violado los Mandamientos de la ley 
de Dios, aun cuando no sea sino uno solo de estos 
Mandamientos, y  lo habrán hecho voluntariamente 
y de una manera g-rave, si no han recibido el perdón, 
serán castig^ados con los suplicios eternos.

Recitad los Mandamientos de la ley de Dios.

1. ® Amarás á Dios sobre todas las cosas.
2. ® No jurarás el santo nombre de Dios en vano.
3. ® Santificarás las fiestas.
4. ® Honrarás padre y madre.
5. “ No matarás.
6. ® No fornicarás.
7. ® No hurtarás.
8. ® No levantarás falso testimonio ni mentirás.
9. ® No desearás la mujer de tu prójimo.
10. No codiciarás los bienes ajenos.

CAPÍTULO II.
PRIMER MANDAMIENTO DE LA LEY DE DIOS.

i  A qué nos obliga el primer mandamiento: Amarás 
á Dios sobre todas las cosas?

El primer mandamiento: Amarás á Dios sobre to­
das las cosas, nos obliga á amar á Dios y  no adorar 
sino á Él solo.

DE LA ADORACION DEBIDA Á DIOS.

¿ ̂ ué es adorar á Dios?
Adorar á Dios es honrarle como á Criador de todas 

las cosas, y humillarnos ante Él como ante nuestro 
supremo Señor.
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^Bastapara adorar d Dios estar en la iglesia, ar­
rodillarnos, ò rezar alguna oracion%

No; es menester adorar á Dios y  dirigirle nuestras 
súplicas mas de corazón que de boca. 

l  Bastará adorar á Dios con el corazonì 
No, no basta adorará Dios con el corazón, sino que 

es menester consagrarle un culto externo y público.
¿ Cuáles son los actos de religión por los cuales pres­

tamos d Dios un culto externo y público ?
Prestamos á Dios un culto externo y  público por 

medio de las oraciones vocales, el canto religioso, la 
asistencia al sacrificio de la misa y á los santos oficios 
de la Iglesia.

I Cómo se peca contra la adoración debida á Dios ? - 
Se peca contra la adoración debida á Dios por ir­

religión , por superstición y por idolatría. 
iCómo se peca por irreligion‘̂
Se peca por irreligión cuando se cometen sacrile­

gios, cuando se ultraja á las personas consagradas á 
Dios, cuando se hace burla de las cosas santas, cuan­
do se vive en el menosprecio y la indiferencia de la 
Religión y los deberes que impone.

¿ Cómo se peca por superstición ?
Se peca por superstición cuando se consulta á los 

adivinos, se evocan los espíritus, ó se atribuye á de­
terminadas prácticas un poder que Dios no les ha da­
do , como curar las enfermedades de los irracionales 
ó de los hombres, ó dar á conocer el porvenir. 

iCómo se peca por idolatria^
Se peca por idolatría cuando se da á las criaturas, 

por ejemplo, al sol, á la luna, ó á los hombres, un cul­
to que no es debido sino al Criador.

DEL CULTO DE LOS SA.NTOS.

Adoramos nosotros d los Santosi 
No; nosotros no adoramos á los Santos, sino úni-
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camente á Dios; á los Santos les honramos y venera­
mos, porque son los amigos de Dios, nuestros interce­
sores cerca de él y  nuestros modelos.

i  Qué diferencia hay entre las oraciones que eleja­
mos á Dios y  las que dirigimos á los Santos í  

Rogamos á Dios para que nos otorgue sus gracias 
mientras que á los Santos les dirigimos nuestras sú­
plicas para que intercedan por nosotros.

Debemos honrar á la santísima Virgen mas que d 
los Angeles y  d los Santos%

Sí; debemos honrar á la santísima Virgen mas que 
á los Angeles y á los Santos, porque su dignidad de 
Madre de Dios la coloca mucho mas alto que todos los 
Angeles y todos los Santos.

^Debemos honrar las reliquias de los Santosí 
Sí; debemos honrar las reliquias de los Santos, por­

que sus cuerpos fueron el templo del Espíritu Santo, 
y  un dia resucitarán gloriosos.

i,Por qué dirigimos también honores d las imágenes 
de Nuestro Señor Jesucristo, de la santísima Víraen v 
de los Santos ?

Hacemos honores á las imágenes de Nuestro Señor 
Jesucristo, de la santísima Virgen y de los Santos, 
para honrar, no á las imágenes en sí, sino los miste­
rios de la Religión, las personas y las virtudes que nos 
representan.

Cuando nos prosternamos ante la crm, ¿se dirigen al 
leño nuestras adoraciones'^

Cuando nos prosternamos ante la cruz no es el le­
ño lo que adoramos, sino al Salvador, que para sal­
varnos murió en él.

¿Es bueno llevar con nosotros un Crucifijo, imáge-j 
nes de la santísima Virgen ó de los Santos'?

Es bueno nevar con nosotros un Crucifijo é imáge­
nes de la Virgen ó de los Santos, porque la vista de 
estas santas imágenes nos induce á adorar á Jesucris-
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to, á honrar á la Vírg^en y á los Santos, y k dirigirles 
nuestras oraciones.

CAPITULO III.

SEGUNDO MANDAMIENTO DE LA LEY DE DIOS.

j  Qué nos 'prohíbe el segundo mandamiento de la ley 
de Dios: No juraras el nombre de Dios en vano ?

El segundo mandamiento: No jurarás el nombre de 
Dios en vano, nos prohíbe jurar falsa ó inútilmente; 
blasfemar, hacer imprecaciones, y faltar á. los votos 
que hubiésemos hecho.

iQgié es jurará
Jurar es poner á Dios por testigo de que se ha dicho 

la verdad, ó de que se cumplirá lo que se promete.
i,Es licito hacer juramentos^
Es lícito hacer juramentos cuando estos se nos re­

claman en justicia, ó cuando hay para hacerlos otra 
razón grave.

i  Q,ué es jurar falsamente ?
Jurar falsamente es afirmar con juramento una co­

sa falsa ó dudosa, ó hacer con juramento una prome­
sa que no se quiere cumplir.

¿ Q,ué es jurar en vanol
Jurar en vano es tomar á Dios por testigo sin nece­

sidad ó motivo suficiente.
iDeben cumplirse las promesas hechas con jura­

mento'?
S í; las promesas hechas con juramento deben cum­

plirse , si la cosa que se ha prometido no es mala ni 
prohibida.

DI que juró hacer una cosa mala ¿está obligado á 
cumplir su juramento?

No ; el que juró hacer una cosa mala no está obli­
gado á cumplir su juramento : cometió un pecado al
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hacer tal juramento, y cometería otro si lo cum­
pliese.

i, Q,ué es blasfemari
Blasfemar es pronunciar el santo nombre de Dios 

ultrajándolo, ó proferir palabras injuriosas, ya con­
tra Dios, ya contra la Relig îon ó los Santos. 

i  QjUé es hacer imprecacionesí 
Hacer imprecaciones es pronunciar maldiciones 

contra sí mismo, contra sus semejantes ó contra las 
demás criaturas. 

i^vA es un notoi
Un voto es una promesa hecha á Dios con intención 

de oblig'arse en conciencia. 
iSepeca no cumpliendo los rotos que se han hechoì 
Sí ; no cumpliendo los votos que se han hecho se 

peca, excepto en los casos de imposibilidad ó de dis­
pensa legítima : y hé aquí por qué no debemos hacer 
votos sin haberlo antes reflexionado, y sin haber to­
mado consejo.

CAPÍTULO IV.

TERCER MANDAMIENTO DE LA LEY DE DIOS.

¿ Q,ué nos ordena el tercer mandamiento : Santifica­
ras las fiestas?

Por el tercer mandamiento : Santificarás las fies­
tas, Dios nos ordena santificar el dia del Señor, esto 
es, consagrarlo principalmente á su santo servicio.

iCuál es el dia del Señor?
Antes de la venida de Jesucristo era el sábado, en 

memoria del descanso del Señor después de la crea­
ción : ahora es el domingo en honor de la resurrec­
ción de Jesucristo.

iQiué debemos hacer para santificar el domingo?
Para santificar el domingo debemos abstenernos de 

todo trabajo servil, y  hacer obras de religión.
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entendéis por trabajos sermlesi 

Entiendo por trabajos serviles aquellos en que el 
cuerpo toma mas parte que el espíritu, como labrar 
la tierra, coser y otros semejantes.

giVb podrémos en ningún caso en los domingos dedi­
carnos á trabajos serniles'Í 

Se puede alguna vez trabajar en domingo ; pero 
únicamente en caso de necesidad; y  entonces es pre­
ciso, en cuanto sea posible, pedir permiso al pàrroco, 
y  oir la santa misa.

Dedicarse sin necesidad el domingo á trabajos ser- 
mies iespecadoí

Sí; es pecado trabajar los domingos sin necesidad; 
y  ese pecado es mas ó menos grave según el tiempo 
mayor ó menor que se emplea en el trabajo, y según 
el escándalo que de aM resulta.

iSon culpables aquellos que sin necesidad hacen tra­
bajar el domingo’̂

Sí ; los que sin necesidad hacen trabajar el domin­
go son culpables : es como si trabajasen ellos mis­
mos ; y  además atenían contra la conciencia de sus 
hermanos.

Además de los trabajos serviles, ¿qué otras cosas 
debemos evitar el domingoi- 

Debemos evitar las malas compañías, las casas de 
bebida, las reuniones peligrosas y los placeres pro­
hibidos.

g Cuál es la obra de religión por medio de la cual de­
bemos principalmente santificar el domingo'^

Debemos santificar principalmente el domingo con 
la asistencia al santo sacrificio de la misa.

¿iVb se nos recomienda también dedicar el domingo 
á otros ejercicios religiosos^

Se nos recomienda dedicar el domingo á obras de 
piedad y de caridad, y asistir á los oficios y  á los ser-, 
mones ó instrucciones religiosas.
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muy importante asistir d los sermones ó ins­

trucciones?
Sí ; es muy importante asistir á los sermones ó ins­

trucciones : de otra manera no se conoce la Religión, 
y  esta ignorancia es á menudo una causa de conde­
nación.

¿Por qué nos ordenó Dios santificar el domingo?
Dios nos ordenó santificar el domingo, porque es 

muy justo que de lofe siete dias de la semana tome­
mos uno para dedicarlo principalmente al servicio de 
Dios y  al gran negocio de nuestra salvación.

CAPÍTULO V.
CUARTO MANDAMIENTO DE LA LEY DE DIOS.

¿Q,ué nos ordena Dios en su cuarto mandamiento: 
Honrar padre y madre?

En su cuarto mandamiento: Honrar padre y ma­
dre, Dios nos ordena respetar á nuestro padre y á 
nuestra madre, amarles, obedecerles, y asistirles en 
sus necesidades.

¿Por qué dedemos respetar d nuestro padre y d nues­
tra madre?

Debemos respetar á nuestro padre y á nuestra ma­
dre , porque ocupan cerca de nosotros el lugar de 
Dios.

¿Por qué debernos amar d nuestro padre y d nuestra 
madre?

Debemos amar á nuestro padre y á nuestra madre 
porque, después de Dios, debemos á ellos la vida, y 
son para nosotros en la tierra los representantes de 
la divina Providencia.

¿Por qué dehemos obedecer d nuestro padre y  d nues­
tra madre?

Debemos obedecer á nuestro padre y á nuestra ma­
dre porque están revestidos de la autoridad de Dios,
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y obedeciéndoles en todo lo que es bueno y justo obe­
decemos al mismo Dios.

lEn q%é debemos asistir d nuestro padre y d nuestra 
madreé

Debemos asistir à nuestro padre y á nuestra madre 
procurándoles, en cuanto nos sea posible, todos los 
recursos de que puedan tener necesidad en sus en­
fermedades, en su vejez ó en su pobreza.

I Basta asistir d nuestros padres en sus necesidades 
temporales^}

Debemos asistir también á los padres procurándo­
les los socorros de la Religión, especialmente los úl­
timos Sacramentos , dirigiendo oraciones y haciendo 
buenas obras en su favor después de su muerte.

A l hijo que honra d su padre y d su madre ¿no acos­
tumbra Dios recompensarle ya en la tierra}

Sí ; al hijo que honra á su padre y á su madre Dios 
acostumbra recompensarle ya en este mundo con 
una vida larga y feliz.

¿Cómo castiga Dios al hijo que ultraja d su padre 
y  d su madre, ó les abandona en sus necesidades}

El hijo que se rebela contra sus padres, les ultraja 
ó les abandona en sus necesidades, es maldito de Dios 
y de los hombres.

El cuarto mandamiento ¿se refiere ùnicamente d los 
deberes de los hijos para con sus padres}

El cuarto mandamiento se refiere además á ios de­
beres de los inferiores con los superiores.

¿Quiénes son nuestros superiores}
Nuestros superiores espirituales son : el Papa, los 

Obispos y los sacerdotes encargados de la dirección 
de nuestras almas. Nuestros superiores temporales 
son: el jefe del Estado, los magistrados y los amos.

¿ Cuáles son los deberes de los inferiores para con sus 
superiores ?

Los deberes de los inferiores para con sus superio-
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res son respetarles, obedecerles, y  rogar por ellos.

¿ Cuáles so% los deberes particulares de los criados 
para con sus amosf

Los criados deben no solo respetar y obedecer á 
sus amos, sino servirles fielmente.

Los padres ¿no tienen también deberes para con sus 
hijos 9

Los padres deben atender á las necesidades de sus 
bijos, educarles cristianamente, vigilar sobre ellos, 
corregir sus faltas y darles buen ejemplo.

¿ Cuáles son los deberes de los superiores para con 
sus inferiores 9

Los superiores deben tratar à los inferiores bonda­
dosamente, vigilar sobre su conducta, ofrecerles bue­
nos consejos y  buenos ejemplos, y proporcionarles 
tiempo y medios para cumplir con sus deberes reli­
giosos.

CAPÍTULO VI.
QUINTO MANDAMIENTO DE LA LET DE DIOS.

¿ QjUé nos prohibe Dios con el quinto mandamiento : 
No matarás 9

Con el quinto mandamiento : No matarás, nos pro­
hibe quitar injustamente la vida á nuestro prójimo, y 
hasta quererlo ó desearlo.

Nste mandamiento ¿prohibe también darse uno la 
muerte á si mismo9

Sí ; y  por muchas que sean las desgracias con que 
se vea afligido el hombre, es siempre un gran crimen 
darse la muerte, porque Dios es el soberano dueño de 
nuestra vida, y solo él tiene el derecho de disponer 
de ella.

¿Cómo se llama el crimen de los que se dan la 
muerie9

El crimen de los que se dan la muerte se llama 
suicidio.
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g Qué castigo esta vescTvado á los gue se dan la 

muerteí
El castig'o reservado á los que se dan la muerte es, 

que muriendo como mueren por este solo hecho en 
pecado mortal, caen en la eterna condenación.

j  Cómo se llama el crimen de los que dan la muerte 
(i otros"^

El crimen de los que dan la muerte á otros se llama 
homicidio.

^Bl homicidio es u/n gran crimen!- 
S í; matar á otro és uno de los crímenes mas horro­

rosos que puede cometer un hombre.
Bar la muerte d un infantillo ¿es también un homi­

cidio!
S í; dar la muerte á un infantillo, aunque sea en 

el seno de su madre, es un homicidio y un crimen 
horrible; y  si el niño no está bautizado es matar á la 
vez el cuerpo y el alma.

¿ Qué dirémos de los que se baten en duelo!
Los que se desafian ó se baten en duelo cometen uu 

doble crimen; porque procuran dar la muerte á otros, 
y se exponen ellos mismos á recibirla.

¿Qué penas injíige la Iglesia d los suicidas y d los 
que mueren en un desafio !

L  los suicidas y á los que mueren en un desafío la 
Iglesia les niega'sus oraciones, y prohíbe darles se­
pultura eclesiástica.

El quinto mandamiento ¿solo prohibe quitar la 
vida!

El quinto mandamiento prohibe también todo lo que 
puede dañar al prójimo en su cuerpo ó en su alma ; 
como los odios, las querellas, las venganzas, los gol­
pes, las injurias y  el escándalo.

¿Q,ué es escandalizar al prójimo!
Escandalizar al prójimo es inducirle al mal con ma­

las conversaciones, malos consejos ó malos ejemplos.
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y  exponerse de este modo á hacerle perder la vida 
del alma, mas preciosa todavía que la del cuerpo.

í Á qué està obligado el que daña injustamente al 
prójimo, ya en el cuerpo, ya en el almaí

El que daña injustamente al prójimo está obligado 
á reparar, en cuanto pueda, el mal que ya en el cuer­
po, ya en el alma le haya causado.

i  ̂ ué mas nos prohíbe Dios con el quinto mandar- 
mientof

Con el quinto mandamiento Dios nos prohíbe ade­
más la voluntad ó deseo de hace*c mal al prójimo, ó 
apetecer que otros se lo hagan.

iCuál es el mejor medio de obsermr fielmente el 
quinto mandamiento de la ley de Diosf 

El mejor medio de observar fielmente el quinto 
mandamiento de la ley de Dios es amar á nuestro 
prójimo como á nosotros mismos, y alejar de nuestro 
corazón todo sentimiento de odio y todo deseo de ven­
ganza.

CAPÍTULO VIL

SEXTO MANDAMIENTO DE LA LEY DE DIOS.

¿ Q,ué nos prohile Dios con el sexto mandamiento : 
No fornicar así

Con el sexto mandamiento : No fornicarás, Dios nos 
prohíbe las acciones, las miradas y las palabras des­
honestas, es decir, contrarias á la pureza.

¿ La impureza es un gran pecadoi 
Sí ; en tanto es un gran pecado la impureza, que 

para castigarla, aun en esta vida, Dios hizo perecer á 
todos los hombres por medio del diluvio, y abrasó con 
fuego del cielo las ciudades de Sodoma y Gomorra.

¿ Qué mas nos prohile Dios con el sexto manda­
miento ?

Con el sexto mandamiento Dios nos prohíbe tam-
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bien lo que induce á la impureza, como los libros ma­
los, los cuadros malos, las canciones malas , la fre­
cuencia de las malas compañías, las desnudeces y 
porte indecente, y los espectáculos y  bailes prohi­
bidos.

I Q,ué debe hacerse para evitar el pecado de impu- 
rezaí

Para precaverse del pecado de impureza es menes­
ter evitar la ociosidad y las ocasiones pelig'rosas, acu­
dir frecuentemente á la oración y á los santos Sacra­
mentos, mortificar el cuerpo y ponerse bajo el amparo 
de la santísima Virgen.

¿ Con qué rejlexiones los cristianos deben rechazar 
las tentaciones contra lapurezaí

Para rechazar las tentaciones contra la pureza, los 
cristianos deben recordar que Dios lo ve todo, que 
sus cuerpos son templos del Espíritu Santo, y  que es 
una locura exponerse por un momento de placerá las 
penas eternas del infierno.

CAPÍTULO VIII.

SÉPTIMO MANDAMIENTO DE LA LEY DE DIOS.

i,Q,ué nos prohíbe Dios con el séptimo mandamiento: 
No hurtarás‘̂

Con el séptimo mandamiento : No hurtarás. Dios 
nos prohibe tomar ó retener injustamente los bienes 
ajenos, y causar ningún otro perjuicio injusto al pró­
jimo.

¿ Quiénes son los que toman injustamente los bienes 
ajenos í

Los que toman injustamente los bienes ajenos son; 
los ladrones, los criados ó dependientes infieles, los 
mercaderes y trabajadores sin probidad, los litigan­
tes de mala fe, los magistrados y  jueces corrompi- 

7
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dos, los usureros, y, en una palabra, todos los que se
apropian lo que no les pertenece.

Los hijos que rolan d sus padres ¿pecan tamUen
contra el séptimo mandamiento^

Los hijos que roban & sus padres pecan contra el 
séptimo mandamiento, porque se apropian lo que no 
les pertenece.

¿ Quiénes son los que retienen injiístamente Los He
nes ajenos“̂ .

Retienen injustamente los bienes ajenos los que no
satisfacen sus deudas, pudiendo hacerlo; los que no 
pag-an ó hacen aguardar mucho tiempo el salario a 
los trabajadores ó criados ; los que no vuelven el de­
pósito que les ha sido confiado, ó guardan una cosa 
encontrada sin informarse de la persona á quien per- 
t0Il© C6

iDe qué otra manera se causa per juicio al prójimo") 
Se causa también perjuicio al prójimo pstando ó 

destruyendo lo que le pertenece, ó impidiéndole por 
medios injustos hacer una ganancia legítima.

¿Á  qué están obligados los que perjudican al pro-

Los que perjudican al prójimo están obligados á 
restituir con la prontitud posible lo que no les perte­
nece, ó reparar el daño injustamente causado.

¿Qué deben hacer los que no tienen medios parar es-
tituwí

Los que carecen de medios para restituir debent..-
ner la voluntad de hacerlo cuando puedan. ̂   ̂ _

¿ Cuál es el medio mejor de evitar  ̂toda injusticia. 
El medio mejor de evitar toda injusticia es respe­

tar los bienes de otro como quisiéramos que respeta­
sen los nuestros.



— 99 ~  

CAPÍTULO IX.

OCTA.VO MANDAMIENTO DE LA LEY DE DIOS.

g Qué nos proMbe Dios con el octavo mandamiento : 
No llevarás falso testimonio ni mentirás'^

Con el octavo mandamiento : No llevarás falso tes­
timonio ni mentirás. Dios nos prohíbe mentir, llevar 
falsos testimonios, calumniar, murmurar y hacer jui­
cios temerarios.

¿ Qué es mentirá
Mentir es hablar diferentemente de lo que se pien­

sa, con el fin de engañar. 
i  Podrá ser alguna vez licito el mentir ?
No ; el mentir, aun cuando sea para divertirse ó 

para excusarse, y sin hacer daño al prójimo, nunca 
es permitido, sino que en la mentira hay siempre 
cuando menos pecado venial. 

iQué es llevar falso iesiimonioí 
Llevar falso testimonio es declarar contra la ver­

dad, particularmente ante la justicia. 
i  Qué es calumniará
Calumniar es mentir para imputar al prójimo una 

falta de que es inocente, ó un defecto que no tiene, 
j  Qué es murmurará
Murmurar es revelar ó descubrir à otros, sin nece­

sidad, las faltas ó defectos del prójimo.
Murmurar d calumniar íes  pecado grave‘̂
El pecado del que murmura 6 calumnia es grave ó 

leve, según es ó no considerable el daño que causa al 
honor del prójimo.

i,Será pecado hablar mal del prójimo si lo que de él 
se dice es públicamente conocido Ì 

Será pecado decir del prójimo cosas malas pública­
mente conocidas, si se hace por odio ó mala voluntad.

7*
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Los que escuchan la murmuración ó la calumnia 

¿ofenden á Dios?
Los que escuchan la murmuración ó la calumnia 

ofenden á Dios si encuentran en escucharla una frui­
ción malévola, ó no la impiden cuando pueden y de­
ben hacerlo.

¿ Cómo dehe repararse el daño hecho al prójimo con 
la calumnia ?

SI daño hecho al prójimo con la calumnia debe re­
pararse retractando lo malo que de él se haya dicho 
falsamente.

¿ Cómo dehe repararse el daño hecho al honor del 
prójimo con la murmuración ?

Cuando se haya perjudicado el honor del prójimo 
con la murmuración, deben excusarse sus faltas, si es 
posible, y hacer valer sus buenas cualidades.

La murmuración y  la calumnia ¿no son causa a re­
ces de que el prójimo experimente un grave perjuicio 
en sus bienes'^

La murmuración y la calumnia son causa á veces 
de que el prójimo experimente un grave perjuicio en 
sus bienes, y  es una razón de mas para evitar cuida­
dosamente un pecado que puede tener funestas con­
secuencias.

¿Q,ué es juicio temerario'^
Juicio temerario es juzgar mal del prójimo sin 

pruebas ni razones suficientes.

CAPÍTULO X.

NOVENO Y DÉCIMO MANDAMIENTO DE LA LEY DE DIOS.

¿ Qué nos prohíbe Dios con el noveno mandamiento : 
No desearás la mujer de tu prójimo^

Con el noveno mandamiento : No desearás la mujer 
de tu prójimo, Dios nos prohibe desear cosas desho-
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nestas, y detenernos voluntariamente y con placer en 
pensar en ellas.

Los deseos deshonestos g son pecado ?
Los deseos deshonestos son pecado cuando son vo­

luntarios y  se consienten en el corazón, aun cuando 
no se haga el mal que se desea.

Los pensamientos deshonestos ¿son tamlien pecado í
Los pensamientos deshonestos son pecado cuando 

nos detenemos voluntariamente y nos complacemos 
en ellos.

¿ Q,ué nos prohibe Dios con el décimo mandamiento : 
No codiciarás los bienes ajenos%

Con el décimo mandamiento : No codiciarás los bie­
nes ajenos, nos prohibe Dios el deseo voluntario de 
apropiarnos los bienes de otro por medios injustos.

¿Dor qué prohibe Dios no solo las accio7ies malas, 
sino también los malos pensamientos y los malos de­
seos"^

Dios prohibe los malos pensamientos y los malos 
deseos, porque manchan nuestra alma y nos inducen 
á hacer malas acciones.

CAPÍTULO XI.
MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA.

¿Tiene la Iglesia facultad de hacer mandamientos’̂
Sí; la Iglesia tiene facultad de hacer mandamien­

tos, pues Jesucristo se la dió, y nos ordenó obede­
cerla.

¿Por qué la Iglesia ha hecho mandamientos'^
La Iglesia ha hecho mandamientos para ayudarnos 

á observar los de Dios, y á practicar 1© que nos ense* 
ñó Jesucristo.

¿I/)S mandamientos de la Iglesia obligan como los 
de Diosí

Los mandamientos de la Iglesia obligan como los
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de Dios, porque Jesucristo declaró que desobedecer á 
la Ig*lesia seria desobedecerle á él mismo.

iCuántos son los mandaMientos de la Iglesia’̂
Cinco son los principales mandamientos de la Igle- 

. sia.
Decidlos.
1. ® Oir misa cumplida los doming*os y fiestas de 

guardar.
2. ® Confesar á lo menos una vez al año.
3. ® Comulgar por Pascua florida.
4. ® Ayunar en la Cuaresma y demás dias prescri­

tos por la Iglesia.
5. ® Pagar diezmos y primicias según la legítima 

costumbre, ó lo que en su lugar ba sido debidamen­
te sustituido.

CAPÍTULO XII.
PRIMEE MANDAMIENTO DE LA IGLESIA.

¿ Qflié nos manda la Iglesia con su po'imeT manda­
miento : Oir misa cumplida los domingos y  fiestas de 
guardar"^

Con su primer mandamiento : Oir misa cumplida 
los domingos y  fiestas de guardar, la Iglesia nos or­
dena asistir á la santa misa los domingos y demás 
fiestas que la Iglesia designa.

^Es pecado no asistir d la misa por culpa propia'en 
los domingos y  otras fiestas designadas por lalglesiaí

S í; no asistir á la misa el domingo y demás dias de 
obligación por culpa propia es pecado, porque es des­
obedecer formalmente á la Iglesia, y  faltar á uno de 
los principales deberes religiosos.

 ̂Cómo se del>e asistir d la misaí
Se debe asistir á la misa oyéndola toda entera, aten­

ta y devotamente.
^Estd recomendado asistir con preferencia d la mi­

sa parroquial^
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Sí • está recomendado asistir con preferencia á la 

misa parroquial, porque esta se celebra 
roquianos, áflnde que se edifiquen los ^
otros, y  escuchen las instrucciones de su propio pas-
tor

M&más Ae los domingos Iglesianos manda san­
tificar otras Jíestasí , j , ___

Sí ; la Ig-lesia nos manda además de los doming
santificai’ otras fiestas. i t lo

dase de fiestas nos manda santifican- la Igle­
sia amas del domingof .

Á mas del domingo la Iglesia nos manda santificai 
algunas fiestas en honor de los principales misterios 
de la Eeligion, de Jesucristo, de la santísima Virgen
y de los Santos. , ^

^Por qué la Iglesia ha instituido las fiestas en ho
ñor de Jesucristo^

La Iglesia ha instituido fiestas en honor de Jesu­
cristo para honrar los principales misterios de nues­
tra redención, y recordarnos su grande amor.

^Por qué la Iglesia ha establecido fiestas en honor 
de la santísima Virgen y de los Santos^

La Iglesia ha instituido fiestas en honor de la san­
tísima Virgen y de los Santos á fin de obsequiarlos y 
excitarnos á implorar su intercesión, animándonos á
imitar sus virtudes. .

i  Cómo deben santificarse las fiestas de precepm  
Las fiestas de precepto deben santificarse lo mismo

que el domingo.
í Á qué llamáis fiestas de deroeion'i 
Fiestas de devoción son aquellas que la Iglesia ce­

lebra con oficios públicos, sin imponernos el deber de 
celebrarlas con ella.

Además de la observancia de las fiestas de precepto 
laué otro deber nos impone el primer mandamiento. 

Además de la observancia de las fiestas de precep-
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to la Ig-lesia nos impone el deber de oir misa en los 
dias de obligación.

CAPÍTULO xm.
SEGUNDO Y TERCER MANDAMIENTO DE LA IGLESIA.

¿ Q,ué nos ordena, la Iglesia con su segundo manda“ 
miento: Confesar d lo menos una vez al añoí 

Con su segundo mandamiento: Confesar á lo menos 
una vez al año, la Iglesia nos manda que confesemos 
nuestros pecados á lo menos una vez al año. 

iP or qué decís á lo menos una vez al año ?
Digo á, lo menos una vez al año, para significar que 

desea nos confesemos mas frecuentemente. 
iSerá, pues, útil confesarse frecuentemente^
Sí; confesarse frecuentemente es muy útil, porque 

es el medio mas eficaz de evitar el pecado, y de ha­
llarse siempre dispuesto á comparecer ante Dios. 

i  Cuándo dehemos principalmente confesarnos'^ 
Deberémos principalmente confesarnos siempre 

que hubiésemos tenido la desgracia de cometer un 
pecado mortal, á fin de no ser sorprendidos por la 
muerte, y perder nuestra alma por toda una eterni­
dad.

lE n qué edad empieza á obligar el precepto de la 
confesión'^

El precepto de la confesión obliga cuando somos 
capaces de ofender á Dios, es decir, á la edad de siete 
años y algunas veces antes.

^Q,uénos ordena la Iglesia con su tercer manda­
miento : Comulgar por Pascua florida'^

Con el tercer mandamiento : Comulgar por Pascua 
florida, la Iglesia nos ordena comulgar á lo menos 
una vez al año en el tiempo pascual.
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¿Cuándo empieza d obligar este precepto?
Este precepto empieza à obligar cuando el niño 6 

niña han llegado á la edad de la discreción, cuya 
apreciación debe sujetarse al juicio del director espi­
ritual.

¿ Comete un gran pecado el que no comulga por Pas­
cua?

Sí ; el que no comulga en el tiempo pascual comete 
un gran pecado, porque desobedece á Dios y à la 
Iglesia, desprecia el mas excelente beneficio de Je­
sucristo, y escandaliza al prójimo.

¿Dónde debe recibirse la comunión pascual?
La comunión pascual debe recibirse en la propia 

parroquia, á menos de tener permiso para recibirla 
en otra parte.

¿Desea la Iglesia que se comulgue solo por Pascua?
No ; la Iglesia desea que comulguemos con alguna 

frecuencia.
¿Por qué la Iglesia desea que los fieles comulguen 

con alguna frecuencia?
La Iglesia desea que los fieles comulguen con al­

guna frecuencia, porque es muy difícil vivir como 
buen cristiano sin comulgar mas que una vez al año.

¿Cuáles son las épocas en que debe especialmente 
procurarse qice comulguen los fieles?

Debe procurarse que los fieles se pongan en estado 
de comulgar cada mes, ó à lo menos en las principa­
les festividades.

CAPÍTULO XIV.
CUA.KT0 Y QUINTO MANDAMIENTO DE LA IGLESIA.

¿ Q,ué se nos ordena con el cuarto mandam-iento : 
Ayunaren la Cuaresma y demás dias prescritos por la 
Iglesia?

Con el cuarto mandamiento : Ayunar en la Cua-
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resma y  derlas dias prescritos por la Iglesia, se nos 
ordena, excepto en el caso de necesidad ó de dispensa 
legítima, ayunar y hacer abstinencia en la Cuares­
ma , en las cuatro Témporas y en las vigilias, es de­
cir, en la víspera de ciertas festividades.

iN o nos prohíbe la Iglesia en ciertos dias comer car­
ne, hueros y  lacticinios'^

Sí \ la Iglesia en ciertos dias nos prohíbe comer 
carne, huevos y lacticinios, á no ser que estemos dis­
pensados de ello por necesidad ó por privilegio.

¿ Qg.ié quiere decir ayunar'^
Ayunar es no hacer mas que una comida y una co­

lación.
^En qué edad los Jieles están obligados d ayunar"^
Los fieles están obligados á ayunar cuando han 

cumplido la edad de veinte y un años, á menos que 
las enfermedades, un trabajo demasiado penoso, la 
vejez ú otras causas legítimas les dispensen de ello.

lEstán todos los fieles obligados d la ley de la abs- 
tinenciaí

Sí; todos los fieles que no tienen impedimento, ó 
dispensa legítima, están obligados á la ley de la abs­
tinencia desde que llegan al uso de razón.

^Tenemos en España un privilegio especial que nos 
dispense de la abstinencia'^

S í; en España tenemos la Bula de la santa Cruza­
da, que nos dispensa de la abstinencia en determi­
nados dias.

¿ Qpbé es la Bula^
La Bula es un diploma pontificio que contiene mu­

chos y útiles privilegios, indultos y gracia.s, concedi­
do antiguamente al Rey católico de España para el 
socorro de la guerra contra los infieles, y hoy para 
atender á los gastos del culto divino, y subvenir á 
las necesidades de la Iglesia de España.

I Cómo se divide la Bula ?
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D6 cuatro maneras : Biüci cowAÁ/n, de Vivos ;  de LdĈ - 

ticivÁos, para los Prelados y sacerdotes seglares y re­
gulares ; de Difuntos, con indulgencias para los mis­
mos, y de Composición, de ciertos bienes sujetos à 
restitución ; á las que se ha de añadir el Indulto apos­
tólico llamado entre nosotros BvÁd de Co/sne. 

quiénes se concede la Bulaí 
La Bula se concede á todos los fieles de ambos 

sexos residentes en los dominios del rey de España, 
ó á los que vengan á ellos.

^Q,ué se necesita pava gozar de los privilegios de la
Bula^i

Para gozar de los privilegios de la Bula, á mas de 
tomarla, prèvia la correspondiente limosna señalada 
á los respectivos sumarios , se necesita retener estos 
sumarios, para que los fieles no puedan errar acerca 
las gracias que les son concedidas, y  cada uno pueda 
mostrar con qué facultad usa de ellas.

^Say algunos dias en que están obligados d la abs­
tinencia, aun los que usan del privilegio apostólico lla­
mado Bula de la santa Cruzada'^

Sí ; hay algunos dias en que están obligados á la 
abstinencia hasta los que usan del privilegio de la 
Bula.

I Cuáles son estosi
Estos son : el miércoles de Ceniza , los viernes de 

Cuaresma, el miércoles, jueves, viernes y sábado de 
la Semana Santa, y las vigilias de Pentecostés, de san 
Pedro y san Pablo, de la Asuncion de Nuestra Señora 
y de la Natividad de Jesucristo.

¿Por qué fueron establecidos el ayuno y la absti-
nenciaí

El ayuno y la abstinencia fueron establecidos para 
acostumbrarnos á tener sujeto el cuerpo al alma, y 
hacernos practicar la penitencia. 

lQ,ué dirémos del cristiano que no se atreve á ayu-
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nar ó hacef abstinencia 'por miedo de q%e se hurlen 
de él?

El cristiano que no se atreve á ayunar ó hacer abs­
tinencia por miedo de que se burlen de él  ̂ ofende á 
Dios y  hace un acto de cobardía.

¿ Qué nos manda el quinto mandamiento: PagOA' 
diezmos gprimicias á ¡a Iglesia ?

El quinto mandamiento nos manda pagar los diez­
mos y primicias, ó lo que debidamente se haya sub­
rogado.

CAPÍTULO XV.

DE LAS VIRTUDES.

Be las mriudes teologales.

j  Qué es una virtud?
Una virtud es una disposición habitual del alma 

que nos induce á hacer el bien y evitar el mal.
^Cuándo es sobrenatural una virtud?
Una virtud es sobrenatural cuando es inspirada por 

la gracia del Espíritu Santo, y  practicada por moti­
vos sacados de la fe.

¿ Cómo se dividen las virtudes ?
Las virtudes se dividen en teologales y morales.
^Cuántas son las virtudes teologales ?
Las virtudes teologales son tres: fe, esperanza v 

caridad.
i,Bor qué decis que la f e ,  la esperanza y  la caridad 

son virtudes teologales?
Digo que la fe, la esperanza y la caridad son virtu­

des teologales, porque se refieren inmediatamente á 
Dios.

i l o r  qué decis que las virtudes teologales se refieren 
inmediatamente á Dios?

Digo que las virtudes teologales se refieren inme-



— 109 —
diatamente á Dios, porque creemos en Dios por la fe, 
confiamos en Dios por la esperanza, y  amamos t  
Dios por la caridad.

De la fe.
iQué es la fe ?
La fe es una virtud sobrenatural, por la que cree­

mos firmemente todas las verdades reveladas por 
Dios y enseñadas por su Iglesia.

¿Por qué delemos creer firmemente las verdades re- 
rieladas por Dios y  enseñadas por su Iglesia^

Debemos creer firmemente las verdades reveladas 
por Dios y enseñadas por su Ig-lesia, porque Dios es 
la misma verdad, y no puede engañarse ni enga« 
fiarnos.

¿La f e  es necesan'iapara la salvacioní
S i; la fe es absolutamente necesaria para la salva­

ción ; porque sin ella, como dice san Pablo, es impo­
sible agradar á Dios.

¿ Cómo se peca contra la fe í
Se peca contra la fe cuando se rehúsa admitir las 

verdades que la Iglesia manda creer, ó se duda vo­
luntariamente de alguna de estas verdades, y  cuan­
do se permanece en la ignorancia de la Religión, ó se 
desprecia el instruirse en ella.

¿ Qué dede hacerse cuando se tiene la desgracia de 
carecer de f e í

Cuando se tiene la desgracia de carecer de fe, es 
necesario orar y pedirla á Dios, é instruirse en la 
Religión: portarse de otra manera es permanecer vo­
luntariamente en las tinieblas.

Haced un acto de fe .
Dios mió, creo firmemente todas las verdades que 

habéis revelado y que nos enseñáis por vuestra san­
ta Iglesia, porque sois la suma verdad, y  no podéis 
engañaros ni engañarnos.
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De la esperanza.

I Q,ué es la esperanzad
La esperanza es una virtud sobrenatural por la que 

esperamos de Dios con firme confianza la vida eterna 
y  las gracias necesarias para llegar á ella.

í Dot qué debemos esperar la rida eterna y  las gra­
cias necesarias para llegar d ellad 

Debemos esperar la vida eterna y las gracias nece­
sarias para llegar á ella, porque Dios, que es sobera­
namente fiel á su palabra, nos las ha prometido, y 
Jesucristo nos las mereció con su pasión y con su 
muerte.

g Cómo se peca contra la esperanzad 
Se peca contra la esperanza, por desesperación 

cuando se desespera de la salvación y de la miseri­
cordia divina; ó por presunción cuando se fia en la 
bondad divina para cometer impunemente el pecado 
ó diferir la conversión.

Haced un acto de esperanza.
Dios mió, espero con firme confianza que me da­

réis, por los méritos de Jesucristo mi Salvador, vues­
tra gracia en este mundo, y si observo vuestros man­
damientos la gloria en el otro, porque Vos lo habéis 
prometido y sois soberanamente fiel á vuestras pro­
mesas.

De la caridad, 

i  Qué es la caridadd
La caridad es una virtud sobrenatural por la que 

amamos á Dios por sí mismo sobre todas las cosas, y 
al prójimo como á nosotros mismos por amor á Dios. 

i  Qué es amar á Dios por si mismo d 
Amar á Dios por sí mismo es amarle, no solo por 

los beneficios que nos ha hecho ó que esperamos de 
él, sino también por sus perfecciones infinitas.
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¿ Qííé es amar á Dios soh'e todas las cosas ?
Amar á Dios sobre todas las cosas es amarle de to­

do nuestro corazón, con toda nuestra alma, con todas 
nuestras fuerzas, mas que á nosotros mismos y que á 
todas las criaturas.

iP or qué debemos amar á Dios por simismo y  sobre 
(odas las cosas9

Debemos amar á Dios por si mismo y sobre todas 
las cosas, porque es infinitamente perfecto é infinita­
mente amable, y es  nuestro soberano bien en este 
mundo y en el otro.

¿Cómo se llega d la perfección del amor divino"^
Se lleg'a á la perfección del amor divino refiriendo 

á Dios todas las afecciones, y haciéndolo todo para su 
gloria.

¿Debemos amar á Dios para salvarnos^
Sí; en tanto debemos amar á Dios, que sin este 

amor todas las otras virtudes y las mejores acciones 
no podrían salvarnos.

¿Con qué señal podemos reconocer que amamos á 
Diosf

La señal con que podemos reconocer que amamos h 
Dios, es nuestra fidelidad en observar sus manda­
mientos.

¿ Cuándo se peca gravemente contra el amor de Diosí
Se peca gravemente contra el amor de Dios cuando 

se vive en el olvido de Dios y  de la Religión ; cuan­
do se tienen hácia él sentimientos de odio; cuando se 
ama alguna cosa mas que áDios, es decir, cuando 
preferimos cometer un pecado mortal antes que re­
nunciar á una afección desarreglada.

Del amor del prójimo.

¿ Q,ué es amar á nuestro prójimo como d nosotros 
mismos f



Amar à nuestro prójimo como á nosotros mismos 
-es desearle y  hacerle bien, como quisiéramos se nos 
hiciese á nosotros mismos.

¿ Qué entendéis por esta palabra : nuestro prójimoi 
Por esta palabra : nuestro prójimo, entiendo todos 

los hombres, sin exceptuar á nuestros mismos ene­
migos.

iP or qué debemos amar d todos los hombres'  ̂
Debemos amar á todos los hombres, porque son 

nuestros hermanos, criados como nosotros à imágen 
de Dios , rescatados por Jesucristo y  destinados á la 
dicha eterna.

¿Por qué debemos amar hasta d nuestros enemigos'  ̂
Debemos amar hasta à nuestros enemigos, porque 

son también nuestros hermanos, y  porque Jesucris­
to nos mandó que les amásemos dándonos él el ejem­
plo.

^Debemosperdonar d nuestros enemigos^
Sí; debemos perdonar á nuestros enemigos, y  Dios 

no nos perdonará á nosotros sino con esta condición, 
¿ Con qué señal podemos conocer que amamos d nues­

tro prójimoi
Podemos conocer que amamos á nuestro prójimo si 

practicamos respecto á él obras de misericordia espi­
rituales y  corporales, según nuestras fuerzas.

I Cuáles son las obras espirituales de misericordia^ 
Las obras espirituales de misericordia son : ense­

ñar á los ignorantes, catequizándoles y procurándo­
les buenos libros; exhortará los pecadores á conver­
tirse , consolar á los afligidos, y rogar por los vivos y 
por los muertos.

j  Cuáles son las obras corporales de misericordiai 
Las obras corporales de misericordia son alimentar 

al necesitado, vestir al desnudo, recoger al desam­
parado, visitar á los enfermos y presos, y dar sepul­
tura á los muertos.

—  1 1 2  —
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iLa caridad con el prójimo no nos obliga especial­

mente d hacer limosna d lospolresí
Sí; la caridad con el prójimo nos oblig*a especial­

mente á hacer limosna, según nuestros recursos y las 
necesidades de los pobres.

Raced un acto de caridad.
Dios mió, os amo de todo mi corazón y sobre todas 

las cosas, porque sois infinitamente bueno é infinita­
mente amable, y amo á mi prójimo como á mí mismo 
por amor vuestro.

listamos obligados d hacer actos de f e ,  de esperan­
za y  de caridad'^

Sí; estamos obligados á hacer actos de fe , de espe­
ranza y de caridad, de tiempo en tiempo, y sobre to­
do cuando experimentamos alguna tentación contra 
estas virtudes y en la hora de la muerte.

CAPÍTULO XVI.
DE LA.S VIRTUDES MORALES.

j  QjUé son las virtudes morales'^
Virtudes morales son las que sirven para dirigir 

nuestra conducta y arreglar nuestras costumbres.
t¡Cudles son las principales virtudes moralesí
Las principales de estas virtudes son: la justicia, 

la prudencia, la fortaleza y la templanza.
iQué es la justicia'^
La justicia es una virtud que nos induce á dar á ca­

da uno lo que le pertenece.
?; Q,ué es la prudencia"^
La prudencia es una virtud que nos enseña á dis­

cernir y escoger los medios mas seguros de hacer el 
bien y evitar el mal.

es lafortaleza‘̂
La fortaleza es una virtud que nos da el valor de 

practicar todos los deberes que Dios nos impone.
8



lQ,ué es la iemplmza'^
La templanza es una virtud que nos induce á evi­

tar los excesos y usar de todas las cosas con modera­
ción.

¿Cómo se llaman coMV/aTnente estas cuatro'oirtudes'^
Estas cuatro virtudes se llaman comunmente vir­

tudes cardinales, porque son el fundamento de todas 
las demás virtudes morales.

¿ Gudles son las demás virtudes morales^
Hay un gran número de virtudes morales, como la 

religión, la obediencia, la humildad , la dulzura, la 
mortificación, la paciencia , la gratitud , etc.

^Bn qué consiste la virtud de la religión^
La virtud de la religión consiste en rendir á Dios el 

culto supremo que le es debido, honrar á la santísi­
ma Virgen y á los Santos, y  respetar todas las cosas 
santas por respeto al mismo Dios.

¿ Q,ué es la obediencial
La obeaiencia es una virtud que nos induce á cum­

plir con sumisión las órdenes legítimas de todos nues­
tros superiores.

¿ Qué es la humildad 7
La humildad es una virtud, por la cual, conocien­

do nuestra miseria y nuestra dependencia de Dios, 
nos formamos de nosotros mismos un modesto con­
cepto , y  referimos á la 'gloria de Dios lo bueno que 
hay en nosotros.

j  Qué es la dulzura^
La dulzura es una virtud que reprime los movi­

mientos violentos del ánimo , nos hace afables para 
con el prójimo, y conserva la paz en nuestro corazón.

I Qué es la mortificación^
La mortificación es una virtud que nos induce á im­

ponernos privaciones y á abrazar de buena voluntad 
penas y sufrimientos para expiar nuestras culpas, y 
hacernos agradables á Jesús crucificado.

—  1 1 4  —
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iQ.'nè es la paciencia’̂
La paciencia es una virtud que nos hace soportar 

con sumisión à la voluntad de Dios las penas de la 
vida, los defectos del prójimo, y  los males que nos 
afligen.

I Qué es la gratitudí
La gratitud es una virtud que nos induce á amar 

á nuestros bienhechores y á recompensar los bene­
ficios que de ellos hemos recibido.

^Las virtudes morales son naturales ó sobrenatu- 
r alesi

Entre los paganos las virtudes morales no eran si­
no virtudes naturales; mas entre los cristianos pue­
den ser sobrenaturales, lo que las hace mas excelen­
tes y mas meritorias para el cielo.

CAPÍTULO XVII.
DE LOS CONSEJOS EVàNGÉLlCOS.

iQjUé son los consejos evangélicosí
Los consejos evangélicos son medios de perfección 

que Jesucristo nos propone en el Evangelio y que ayu­
dan á observar mas fácilmente y de una manera mas 
excelente los preceptos.

j  Cuál es el estado en que se practican mas particu^ 
larmente y  con mas perfección los consejos evangéli- 
cosi

Los consejos evangélicos se practican mas fácilmen­
te y con mas perfección en el estado religioso.

i  Q,ué es el estado religiosoi
El estado religioso es un estado de perfección apro­

bado por la Iglesia, donde el que lo abraza se obliga 
á observar los tres votos de pobreza, de obediencia y 
de castidad perfecta.

% Qué se debe hacer cuando uno se cree llamado al es­
tado religiosoi 

8 *
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El que se cree llamado al estado religioso debe ro­
gar al Señor que le ilumine, y  examinar sèriamente su 
vocación aconsejándose con un sábio y  prudente di­
rector.

i  Qfité entendéis ̂ or mcacion ?
Entiendo por vocación la voluntad de Dios que nos 

llama á tal estado de vida con preferencia á otro.
¿ Debe examinarse la vocación únicamente para el es­

tado religioso ?
Debe examinarse la vocación para todos los estados, 

y  principalmente para aquellos que, una vez abraza­
dos, no pueden ya abandonarse, como son el estado 
eclesiástico, el estado religioso y el matrimonio.

i,Qgié dirémos de los padres que prohíben dsus hijos 
abrazar el estado religioso ó el estado eclesiástico^

Los padres que prohíben á sus hijos abrazar el es­
tado religioso ó el estado eclesiástico, cuando Dios les 
llama á él, atenían contra la voluntad divina, y se ex­
ponen á labrar la desgracia de sus hijos en esta vida 
y en la otra.

CAPÍTULO XVIII.

DEL PECADO EN GENERAL.

I Qué es elpecadoí
El pecado es la desobediencia á los mandamientos 

de Dios ó de la Iglesia.
¿ Cuántas especies hay de pecados'^
Eay dos especies de pecados; el pecado original y 

el pecado actual. 
iQ ié  es el pecado original^
El pecado original es aquel que todos contraemos 

al venir al mundo, y que Adan, nuestro primer pa­
dre, nos transmitió con su desobediencia. 

i  Qué es el pecado actual‘̂
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El pecado actual es aquel que cometemos con un 

acto de nuestra propia voluntad cuando disfrutamos 
del uso de la razón-

iDe cuántas maneras se cmììste el pecado actual’̂
El pecado actual se comete de cuatro maneras: de 

pensamiento, palabra, obra y omisión .
¿ Cuántas especies hay de pecados actuales^
Hay dos especies de pecados actuales : el pecado 

mortal y el pecado venial, 
j  Cuándo es mortal unpecadoi 
Es mortal un pecado cuando se desobedece à los 

mandamientos de Dios ó de la Ig-lesia en materia gra­
ve y con pleno consentimiento.

■¿Cuándo m,pecado es veniali 
Un pecado es venial cuando se desobedece á. los 

mandamientos de Dios ó de la Iglesia en materia le­
ve, aunque haya pleno consentimiento, ó en materia 
grave si el consentimiento no es pleno, 

á Cuáles son los efectos del pecado mortali 
El pecado mortal nos hace enemigos de Dios, mata 

nuestra alma, privándola de la gracia divina, que es 
su vida, y nos hace incurrir en la eterna condena­
ción.

¿Se necesitan muchos pecados mortales para incur­
rir en la condenación eterna i  

No ; para incurrir en la condenación eterna basta 
un solo pecado mortal.

¿ Cuáles son los efectos del pecado veniali 
El pecado venial debilita en nosotros el amor de 

Dios, y será necesario expiarlo en el purgatorio, si 
durante nuestra vida no hemos hecho por él sufi­
ciente penitencia.

¿Debemos temer mucho elpecadoi 
Sí; debemos temer el pecado mortal mas que la 

muerte, pues nos hace perder la vida eterna; y  de­
bemos temer también mucho el pecado venial, porque
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debilita en nosotros el amor de Dios, y nos conduce 
con frecuencia al pecado mortal.

CAPÍTULO XIX.

PECADOS CAPITALES.

i  Cuántos son los pecados capUalesí 
Los pecados capitales son siete: soberbia, avaricia, 

lujuria, envidia, g*ula, ira y  pereza. 
iPorqué estos pecados se llaman capitales^
Estos pecados se llaman capitales porque son la raíz 

de todos los demás. 
i  Qué es la soderHaí
La soberbia es una estimación y un amor desarre- 

g’lado de nosotros mismos, que nos induce á elevar­
nos sobre los demás, y que en vez de glorificar á Dios 
y de referirlo todo á él, nos glorificamos á nosotros 
mismos y nos lo referimos todo á nosotros.

¿ Cuáles son los efectos de la solerUaí 
La soberbia produce otros pecados, y sobre todo la 

vanidad, la ambición, la hipocresía, el desprecio del 
prójimo y la desobediencia.

¿ Qué males nos menen de la soberbiad 
La soberbia atrae la cólera de Dios, que se compla­

ce en confundir á los soberbios, y el desprecio de los 
hombres, que se complacen en humillarles. 

i  Qué es la a'ca/ricia'í
La avaricia es un amor desarreglado á los bienes de 

la tierra, y  sobre todo al dinero. 
i  Cuáles son los efectos de la amncia^
La avaricia nos vuelve duros con los pobres, é in­

diferentes á los bienes del cielo; y hasta nos induce 
alguna vez á apoderarnos injustamente de lo que no 
nos pertenece. 

i  Qué es la lujwiaí
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La lujuria es el vicio de la impureza, prohibido por 

€l sexto y noveno mandamiento de la ley de Dios.
^Cuáles son los efectos de la lujuriaí
La lujuria nos disgusta de los deberes de la Reli­

gión, ciega el espíritu, endurece el corazón, arruina 
la salud del cuerpo y las mas bellas cualidades del 
alma, y conduce á menudo á la impenitencia final.

¿ Qué es la ennidiaí
La envidia es una degradante tristeza que alimen­

tamos en el corazón cuando vemos á los otros mas 
felices que nosotros, ó una alegría maligna á la cual 
nos dejamos arrastrar cuando les sobreviene algún 
mal ó desgracia.

¿ Guales son los efectos de la envidia f
La envidia nos induce á, murmurar del prójimo, á 

calumniarle y á hacerle daño.
¿ Qué es la gula l̂
La gula es un apetito desordenado por la comida y 

la bebida.
i,Gudles son los efectos de lagulaí
La gula nos induce á violar la ley del ayuno y de 

la abstinencia; produce la intemperancia, la lujuria, 
y  algunas veces la embriaguez, que nos priva del uso 
de la razón, y vuelve al hombre semejante á la bes­
tia.

i  Qué es laira'^
La ira es un movimiento desarreglado del ánimo, 

que hace que nos enojemos ú obremos violentamente 
contra las personas ó cosas que nos contrarían.

yCuáles son los efectos de la iraí
La ira nos induce á blasfemar el santo nombre de 

Dios, á vengarnos del prójimo, á injuriarle, á perju­
dicarle, y algunas veces á darle la muerte.

Q̂%íé es laperezaí
La pereza es una dejadez culpable que nos inspira 

el hastío y la negligencia de nuestros deberes.
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iCiídles son los efectos de laperem i 
La pereza fomenta la molicie , nos expone á toda 

suerte de tentaciones, y nos Lace omitir nuestros de­
beres mas esenciales.

Un pecado capital íes siempre mortal^
Los pecados capitales son mortales ó únicamente 

veniales, según nos dejamos arrastrar por ellos en 
materia leve ó grave, ó con mas ó menos consenti­
miento.
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T E R C E R A  P A R T E .

DE LOS MEDIOS QUE DIOS HA. ESTABLECIDO
PARA SANTIFICARNOS.

CAPITULO I.

DE LA GRACIA.

iPodeinos por nuestras solas fuerzas naturales ol)- 
serrar los mandamientos, evitar el pecado y practi­
car las virtudes cristianas'i 

No, nosotros no podemos observar los mandamien­
tos , evitar el pecado y practicar las virtudes cris­
tianas sin el concurso de la gracia.

¿ es la gracia f
La gracia es un auxilio sobrenatural que Dios nos 

da por pura bondad suya en virtud de los méritos de 
Nuestro Señor Jesucristo, para ayudarnos à obrar 
nuestra salvación.

¿Cuántas especies hay de gracia^
La habitual y la actual.

es la gracia habitual^
La gracia habitual, que se llama también santifi­

cante , es una gracia que permanece en nuestra al­
ma, y  la hace santa y agradable á los ojos de Dios. 

¿Podemosperder la gracia habitual^



Sí ; un solo pecado mortal basta para hacérnosla 
perder.

i  Q,ué es la gracia actualí
La gracia actual es un auxilio con el que Dios, cuan­

do tenemos de él necesidad, ilumina nuestro espíri­
tu , excita y fortifica nuestra voluntad para ayudar­
nos á evitar el mal y hacer el bien.

¿ Dios nos concede siempre su gracia ?
Sí ; Dios nos concede la gracia siempre que la ne­

cesitamos, y debidamente se la pedimos.
¿Ds necesario corresponder à la graciai
Sí ; es necesario corresponder á la gracia, esto es, 

seguir su inspiración y su movimiento.
^Podemos resisti/r à la graciai
Sí ; podemos resistir á la gracia, porque somos li­

bres, y  desgraciadamente resistimos á ella con harta 
frecuencia.

i,Necesitamos de la graciai
Sí ; la gracia nos es necesaria, puesto que sin ella 

no podemos adquirir ningún mérito para el cielo.
?; Q,né entendéis por mèrito i
Entiendo por mérito el derecho que nuestras bue­

nas acciones nos dan á la recompensa celestial, en 
virtud de la gracia y de las promesas de Jesu­
cristo.

¿ QjUé es indispensahle para gue una acción sea meri­
toria para el cieloi

Para que una acción sea meritoria para el cielo es 
indispensable que sea hecha en estado de gracia y 
por motivos sobrenaturales.

?;Son inútiles las liuenas oíros hechas cuando no nos 
hallamos en estado de graciai

Las buenas obras hechas cuando no nos hallamos 
en estado de gracia no merecen el cielo; mas tampo­
co son inútiles ; sirven para tocar el corazón de Dios, 
é inclinarle à concedernos gracias de conversion.

—  1 2 2  —
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I Cuáles son los medios ordinarios de obtener la gra­

cia'^
Los medios ordinarios de obtener la gracia son la 

oración y los Sacramentos.

CAPÍTULO II.
DE LA. ORACION.

es orarne
Orar es elevar nuestra alma á Dios para adorarle, 

manifestarle nuestra gratitud, pedir sus gracias, é 
implorar el perdón de nuestros pecados.

iEstamos obligados á orari
Sí ; estamos obligados á orar, porque siempre tene­

mos necesidad del auxilio de Dios ; y  Jesucristo nos 
dió sobre la oración un expreso mandamiento.

¿En nombre de guien debemos orari
Debemos orar en nombre de Jesucristo nuestro Se­

ñor, porque él es nuestro mediador, y  él nos dijo : 
8 i pedís algo á mi Padre en mi nombre, os lo concederà.

Cómo debemos orari
Debemos orar con atención, humildad, confianza y 

perseverancia.
i  Cuándo debemos orami
Debemos orará menudo, sobre todo el santo dia 

del domingo, cada dia por la mañana y por la noche, 
y  particularmente en los peligros y  tentaciones.

I Qué debemos pedir especialmente d Dios i
Debemos pedir especialmente á Dios lo que puede 

procurarle su gloria y ayudarnos á obrar nuestra sal* 
vacion.

^Podemos pedir á Dios la salud y  otros beneficios 
temporalesi

Sí ; podemos pedir á Dios la salud y otros benefi­
cios temporales, con tal que lo hagamos con sumisión 
á su divina voluntad.
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CAPITULO III.
DE LA SEÑAL DE LA CEUZ.

¿ Cómo empezamos ordinariamente nuestras oracio­
nes'^

Empezamos ordinariamente nuestras oraciones con 
la señal de la cruz, que es la señal del cristiano.

I Cómo se hace la señal de la cruz'^
La señal de la cruz se hace poniendo la mano dere­

cha en la frente, diciendo: En el nomlre ctel Padre; 
después en el pecho, diciendo: y  del Mijo, y  en se­
guida desde la espalda izquierda á la derecha, di­
ciendo : y  del Espíritu Santo. Y luego se añade; 
Amen.

Á mas de esta señal de la cruz, que se llama santi­
guarse, ino empezamos también nuestras oraciones con 
otras cruces d cuya forma damos el nombre de per­
signar se%

S í; empezamos también nuestras oraciones persig­
nándonos ; cuya forma consiste en hacer con el dedo 
pulgar de la mano derecha una cruz en la frente, 
otra en la boca y otra en el pecho, diciendo : Por la 
señal de la santa cruz, de nuestros enemigos líbranos, 
Señor Dios nuestro.

I Qgié misterios nos recuerda la señal de la cruzí
La señal de la cruz nos recuerda los misterios de la 

santísima Trinidad, de la Encarnación y de la Reden­
ción.

¿ Cómo nos recuerda el misterio de la santísima Tri­
nidad la señal de la cruzf

La señal de la cruz nos recuerda este misterio, por­
que al hacerlo invocamos las tres divinas Personas.

¿ Cómo la señal de la cruz nos recuerda los misterios 
de la Encarnación y  de la Redención^

La señal de la cruz nos recuerda los misterios de la
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Encarnación y de la Redención, porque formamos so­
bre nosotros la fig’ura de la cruz, en la cual el Hijo de 
Dios hecho hombre murió para rescatarnos.

i  Cuál es Id 'üwtuá principal de la sefial de la crm  ? 
La señal de la cruz , hecha con fe y piedad, aleja 

las tentaciones y nos atrae las bendiciones del cielo; 
y hé aquí por qué debemos hacerla á menudo.

CAPÍTULO IV.
DE LA. ORACION DOMINICAL.

I Cuál es la mas excelente de todas las oracionesí 
La mas excelente de todas las oraciones es el Pa­

dre nuestro, ó la Oración dominical, que contiene en 
resúmen todo lo que debemos pedir á Dios.

I Q,ué quiere decir esta palabra: Oración dominical’̂  
Oración dominical quiere decir oración del Señor, 

porque nos la enseñó nuestro mismo Señor Jesu­
cristo.

Decid la Oración dominical.
Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado 

sea el tu nombre; venga á nos el tu reino, hágase tu 
voluntad así en la tierra como en el cielo. El pan 
nuestro de cada dia dánosle hoy, y  perdónanos nues­
tras deudas así como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores. Y no nos dejes caer en la tentación, mas lí­
branos de mal. Amen.

Decidla en latin.
Pater noster, qui es in coelis : sanctificetur nomen 

tuum : adveniat regnum tuum ; fiat voluntas tua, si- 
cut in ccelo et in térra. Panem nostrum quotidianum 
da nobis hodie : et dimitte nobis debita nostra, sicut 
et nos dimittimus debitoríbiis nostris : et ne nos in- 
ducas in tentationem : sed libera nos á malo. Amen. 

iP or qué llamamos á Dios: Padre nuestro"  ̂
Llamamos á Dios Padre nuestro, para recordar que
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somos sus hijos, y excitarnos á rog-ar á él con con­
fianza.

iPoT qué decimos: que estás en los cielos'  ̂
Añadimos que estás m los cielos, para elevar al cie­

lo nuestros corazones, que es la morada de Dios, 
nuestro Padre, donde esperamos verle un dia.

i  Qué pedimos con estas palabras: santificado sea el 
tunoml)Te%

Forestas palabras: santificado sea el tu nomlre, 
pedimos que Dios sea conocido, estimado y  adorado 
de todos los hombres.

i  Qué pedimos con estas palabras: venga á nos el tu 
reinoí

Con estas palabras: venga á nos el tu reino, pedi­
mos á Dios que reine en nuestro corazón y en todos 
los corazones por su amor, y  que nos hag-a reinar 
eternamente con él en la g-loria.

iQué pedimos con estas palabras: hágase tu volim- 
tad asi en la tierra como en el cieloí 

 ̂Con estas palabras: Hágase tu voluntad asi en la 
tierra como en el cielo, pedimos áDios la g-racia de 
someternos en todo á su santa voluntad, y de cum­
plirla en la tierra con tanta fidelidad y amor como 
los bienaventurados la cumplen en el cielo.

i  Qué pedimos con estas palabras: E l pan nuestro de 
cada dia dánosle hoŷ ^

Con estas palabras: El pan nuestro de cada dia dá­
nosle hoy, pedimos á Dios todo lo que necesitamos 
para la vida del cuerpo, esto es, el alimento, el ves­
tido y demás cosas necesarias. 

i  Qué mas pedimos bajo el nombre de pañí 
Bajo el nombre de pan pedimos además el pan es­

piritual de nuestras almas, es decir, la palabra de 
Dios, la santa Eucaristía y  la g-racia. 

iP or qué decimos danos, y  no dame ?
Decimos danos, y  no dame, porque no solo rog-a-
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mos por nosotros, sino que debemos rogar unos por 
otros, pues todos somos individuos de una misma fa­
milia.

¿ Q?ié sig%ijtca esta palabra : lioy'̂
Esta palabra hoy nos indica que no ha de preocu­

parnos el dia de mañana, sino que debemos confiar 
en Dios por las necesidades de cada dia.

¿Qué pedimos con estas palabras : perdónanos nues­
tras deudas asi como nosotros perdonamos d nuestros 
deudores í

Con estas palabras : perdónanos nuestras deudas asi 
como nosotros perdonamos à nuestros deudores, pedi­
mos á Dios se digne perdonarnos, como nosotros per­
donamos también á los demás.

Los que no quieren perdonar á los demás ¿pueden 
esperar el perdón de sus pecados^

Los que no quieren perdonar á los demás no pue­
den esperar que Dios les perdone; ellos pronuncian 
por si mismos su sentencia cada vez que rezan esta 
oración.

¿ Qué pedimos con estas palabras : no nos dejes caer 
en la tentación^

Con estas palabras : no nos dejes -caer en la tenta­
ción, pedimos á Dios que nos preserve de las tentacio­
nes, ó nos dé gracia para vencerlas.

¿Á  qué Harnais tentación'^
Llámase tentación todo lo que nos induce á ofender 

á Dios.
¿ Qué pedimos con estas palabras : líbranos de mal ?
Con estas palabras : líbranos de mal, pedimos ser 

librados de las miserias y aflicciones de esta vida, y 
sobre todo del pecado y de las penas del infierno.



CAPÍTULO V.

DB Là SALUTàCION ANGÉLICA Y DE LA DEVOCION 
k  LA SANTÍSIMA VIRGEN.

Después del Padre nuestro ^cudl es la mas excelen­
te de las oracionesi

Despues del Padre nuestro la mas excelente de las 
oraciones es el Ave Mana ó la Salutación angélica, 
que dirigimos á la santísima Virgen.

Recitad en espwfiol la Salutación angélica.
Dios te salve, María, llena eres de gracia. El Señor 

es contigo : bendita tú eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, 
Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores abora y 
en la hora de nuestra muerte. Amen.

Recitadla en latin.
Ave María gratia plena, Dominus tecum ; benedicta 

tu in mulieribus, et benedictus fructus ventris tui, 
Jesus. Saucta Maria, Mater Dei, ora pro nobis pec- 
catoribus nunc et in hora mortis nostrse. Amen.

iP or qué dais el nombre de Salutación angélica á 
esta oracionf

Doy á esta oración el nombre de Salutación angéli­
ca, porque comienza con las palabras que el ángel Ga­
briel dirigió á la santísima Virgen al saludarla como 
Madre de Dios.

iQ,ué sentimientos deben animarnos en favor de la 
santísima Vírgen̂ ^

Debemos tener á la santísima Virgen un profundo 
respeto, porque es la Madre de Dios ; un intenso amor 
y una tierna confianza, porque es nuestra Madre.

i  Cómo es nuestra Madre la santísima Vírgenf
La santísima Virgen es nuestra Madre, porque la 

dió el carácter de tal Jesucristo en la cruz, y  porque

—  1 2 8  —
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nosotros somos los hermanos adoptivos de Jesús, su 
divino Hijo.

^Cuáles so% Jos principales motivos de n/westra con­
fianza hacia la santísima Virgení

Los principales motivos de nuestra confianza hácia 
la santísima Virgen, son el poder de que goza cerca 
de Dios, y la bondad de que está animada en favor 
nuestro.

lQ,ué dehemos hacer para atestiguar nuestra devo­
ción d la santísima Vírgenf 

Para atestiguar nuestra devoción á la santísima 
Virgen, debemos celebrar con devoción sus festivida­
des, imitar sus virtudes, invocarla á menudo durante 
nuestra vida, y sobre todo en la hora de la muerte. 

¿ Qtié es el Rosario í
El Rosario es una oración en honor de la Virgen 

santísima, que se compone de las dos mas excelentes 
oraciones de nuestra Religión, esto es, la Oración do­
minical y la Salutación angélica, repetidas un deter­
minado número de veces. '

í Es útil rezar el santo Rosariof 
Sí; rezar el Rosario es muy útil, porque es un exce­

lente medio de obtener la gracia y morir cristiana­
mente.

CAPÍTULO VI.

DE LOS SACBAMENTOS.

¿ Q,ué son los Sacramentos^
Los Sacramentos son unos signos sensibles, insti­

tuidos por Nuestro Señor Jesucristo para producir la 
gracia en nuestras almas y santificarlas. 

l,Ror qué decimos que un Sacramento es un signof 
Digo que un Sacramento es un signo, porque sig­

nifica ó representa la gracia que produce en el alma.
9
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¿_Poí’ q%é decís que wn Sacramento es un signo sen- 
sibUÍ

Digo que un Sacramento es un signo sensible, por­
que en los Sacramentos bay la materia, es decir, al­
guna cosa que podemos ver ó tocar, y \z. forma, es 
decir, las palabras que pronuncia el ministro del Sa­
cramento.

Dadnos un ejemplo en el que se vea que el Sacra­
mento es un signo sensible de la grada invisible.

Por ejemplo, en el Bautismo el agua que se echa 
sobre la cabeza del niño es el signo sensible de la gra­
cia invisible que Dios derrama en su alma para puri­
ficarla de la mancha original.

¿De qué manera nos santifican los Sacramentos"^
Los Sacramentos nos santifican, unos dándonos la 

gracia santificante de que carecíamos, otros aumen­
tando la que ya teníamos.

^Cuáles son los Sacramentos instituidos para con­
ferir  la gracia santificante"^

Los Sacramentos instituidos para conferir la gracia 
santificante son el Bautismo y la Penitencia, que se 
llaman Sacramentos de muertos, porque nos hacen 
pasar de la muerte del pecado á la vida de la gracia.

^Cuáles son los Sacramentos instituidos para au­
mentar en nosotros la gracia santificante"^

Los Sacramentos instituidos para aumentar en nos­
otros la gracia santificante son la Confirmación , la 
Eucaristía, la Extremaunción, el Órden y el Matrimo­
nio : se les llama Sacramentos de vivos, porque au­
mentan la vida de la gracia, de que ya gozábamos.

¿ Hay Sacramentos que no pueden recibirse sino m a  
ver/i

El Bautismo, la Confirmación y el Órden solo pue­
den recibirse una vez, porque estos Sacramentos im­
primen en el alma, por una consagración particular, 
un carácter indeleble.
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lEsun gran 'pecado recibir mdignamente los Sacra­

mentos'^
Sí; recibir los Sacramentos indignamente es un sa­

crilegio.
iQjaé significan las ceremonias con las cuales la 

Iglesia da los Sacramentos^^
Las ceremonias con las cuales la Iglesia da los Sa­

cramentos significan las disposiciones con que deben 
recibirse, los efectos que producen, y los deberes que 
nos imponen.

i  Cuántos Sacramentos hayí 
Hay siete Sacramentos : el Bautismo, la Confirma­

ción, la Eucaristía, la Penitencia, la Extremaunción, 
el Orden y el Matrimonio.

CAPÍTULO VII.
DEL BAUTISMO. 

i  Qué es el Bautismo^^
El Bautismo es un Sacramento que borra el pecado 

original, nos da una nueva vida en Jesucristo, y  nos 
hace cristianos, hijos de Dios y de la Iglesia. 

i  Cómo nos hace cristianos elBautismof 
El Bautismo nos hace cristianos haciéndonos her­

manos y discípulos de Jesucristo.
¿ Cómo nos hace hijos de Dios el Bautismo í  
El Bautismo nos hace hijos de Dios, porque Dios en 

el santo Bautismo nos adopta como tales, y nos cons­
tituye herederos de su reino.

¿ Cómo nos hace el Bautismo hijos de la Iglesia'^
El Bautismo nos hace hijos de la Iglesia, porque 

nos introduce en la gran familia cuya madre es la 
Iglesia, y nos da el derecho de participar de sus Sa­
cramentos y demás bienes espirituales.

El Bautismo ̂ no borra mas que el pecado original'^ 
No solamente el Bautismo borra el pecado original, 

9*
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sí que también los pecados actuales, cuando se recibe 
en una edad en que ya se han cometido pecados.

iodas las penas delidas al pe-

Sí; el Bautismo perdona todas las penas eternas y 
temporales debidas al pecado; pero deja subsistentes 
las consecuencias del pecado original, que son la ig­
norancia, la inclinación al mal, las miserias de la vi­
da, las enfermedades y la muerte.

%Por qué nos deja Dios las consecuencias del pecado 
original^

nos deja las consecuencias del pecado original 
á fin de que sirvan para ejercitar y probar nuestra 
virtud.

¿ Ds necesaTio el Bautismo papa salvaTsê ^
Sí; el Bautismo es necesario para salvarse, de suer­

te que nUun los infantes pueden entrar en el cielo si 
no lian sido bautizados.

¿Puede suplirse el Bautismo ?
S í; cuando se tiene el deseo del Bautismo, y  se está 

en la imposibilidad de recibirlo, este Sacramento pue­
de suplirse por el martirio, que es lo que se llama lau  ̂
t^smo de sangre, ó por un acto de perfecto amor de 
Dios, que es lo que se llama Mutismo de deseo.

i  Es licito diferir el Bautismo d los infantes ?
No ; no es lícito diferir el Bautismo á los infantes, 

porque es exponerlos al peligro de morir sin haber 
sido bautizados.

¿Puede el Bautismo recibirse muchas recesé
No; el Bautismo no puede recibirse sino una vez, 

porque imprime en el alma el carácter indeleble de 
cristiano.
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CAPITULO Vili.

DEL BAUTISMO. (Continuacion).

i  Quién está facultado para bautizará
En caso de necesidad cualquiera puede y debe bau­

tizar; mas en los cásos ordinarios es un sacerdote el 
que debe conferir el Bautismo.

¿ Qué haríais si os encontraseis en la necesidad de 
conferir elBautismoi

Tomaría ag*ua natural, la derramaría sobre la ca­
beza del infante, pronunciando al mismo tiempo es­
tas palabras : «Yo te bautizo en nombre del Padre y 
«del Hijo y del Espíritu Santo.»

^Bcbe ser una misma persona la que echa el agua, 
y  la que pronuncia las palabras'^

Sí; es menester que sea una misma persona la que 
echa el agua y la que pronuncia las palabras.

1 Cómo debe echarse el aguají
Debe echarse el agua de manera que moje la piel 

misma de la cabeza ó de la frente, y  no únicamente 
los cabellos.

^Quépromesas se hacen al recibir el Bautismo^
Al recibir el Bautismo se renuncia al demonio, à 

sus pompas y k sus obras, y  se promete creer en Je­
sucristo.

¿Qué entendéis aquí por creer en Jesucristo^
Por creer en Jesucristo entiendo considerarle co­

mo nuestro Dios, nuestro Salvador, nuestro Maestro 
y nuestro modelo.

¿Qué entendéis por las pompas y  las obras del de- 
monioi

Por las pompas del demonio entiendo los placeres 
peligrosos del demonio, y por las obras del demonio 
toda especie de pecado.
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iPoT qué se ¿a padrino y madrina al que se bau- 

tizaì
Se da padrino y madrina al que se bautiza, à fin de 

que le recuerden si es menester las promesas del 
Bautismo, que hicieron en su nombre, y vigilen su 
cumplimiento.

i  Qué personas deben escogerse para padrinos ?
Los padrinos deben ser católicos, de buenas cos­

tumbres, instruidos en la Religión, y  dispuestos á cum­
plir los graves deberes que esta cualidad les impone.

iP or qué se da el nombre de un Santo ó Santa al que 
se bautizai

Se da al que se bautiza el nombre de un Santo ó San­
ta, á fin de que le tenga por protector y modelo.

CAPÍTULO IX.
DE LA. CONFIRMACION.

¿Qwe es la Conf/rmacioní
La Confirmación es un Sacramento que nos comu­

nica el Espíritu Santo, con la abundancia de sus do­
nes y de sus gracias, para hacernos perfectos cristia- 
nos, y para que confesemos la fe de Jesucristo, has­
ta con peligro de la vida.

iP or qué decís que la Confirmación nos comunica el 
Espíritu Santo f

Digo que la Confirmación nos comunica el Espíritu 
Santo, porque el Espíritu Santo viene à habitar de un 
modo especial en el alma de los que reciben este Sa­
cramento con buenas disposiciones.

¿ Cuáles son los dones del Espíritu Santos
Los dones del Espíritu Santo son siete ; Sabiduría, 

Entendimiento, Consejo, Fortaleza, Ciencia, Piedad 
y  Temor de Dios.

iDe qué manera la Confirmación nos hace perfectos 
cristianos^
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La Confirmación nos Lace perfectos cristianos, per­

feccionando y fortificando en nosotros la vida cristia­
na que recibimos en el Bautismo.

iCuàles U gracia dû sacramento de la ConjWma- 
cioni

La gracia del sacramento de la Confirmación es 
especialmente una gracia de fortaleza para practicar 
las virtudes cristianas, y servir â Dios con valor, co­
mo buenos soldados de Jesucristo, â pesar de las bur­
las y persecuciones del mundo.

iPuede la Confirmación recibirse muchas 'cecesí
No; la Confirmación solo puede recibirse una vez, 

porque imprime en nosotros el carácter indeleble de 
perfecto cristiano.

que recibiere la Confirmación en 'pecado mortal 
recibirá el carácter de este Sacramento ?

Aquel que recibiere la Confirmación en pecado 
mortal recibirá el carácter de este Sacramento; pero 
no recibirá la gracia y los dones del Espíritu Santo, 
y cometerá un sacrilegio.

f t̂^uién confiere el sacramento de la Confirmación'^
El sacramento de la Confirmación lo confiere el 

Obispo.
I Q,ué hace el Obispo para conferir el sacramento de 

la Confii'macioní
El Obispo confiere la Confirmación, imponiendo pri­

mero las manos sobre los que confirma y trazando 
después en la frente del confirmando la señal de la 
cruz con el santo crisma, pronunciando palabras que 
expresan la gracia que este Sacramento derrama en 
el alma.

^Por qué el Obispo impone las manos sobre los que 
confirmai

El Obispo impone las manos sobre los que confir­
ma, para manifestar que el Espíritu Santo desciende 
sobre ellos, y toma posesión de su alma.
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iPoT qué el Obispo hace la señal de la cruz con el 

santo crisma en la frente de aquellos que confirmai
El Obispo hace la señal de la cruz con el santo cris­

ma sobre la frente de aquellos que confirma, para en­
señarles á no avergonzarse jamás de la cruz de Jesu­
cristo.

j  QjUé es el santo crismaf
Es aceite de olivo mezclado con bálsamo consagra-' 

do por el Obispo el dia del Jueves Santo.
iP or qué el Ohispo hiere ligeramente la mejilla de 

los que confirmai
El Obispo hiere ligeramente la mejilla de los que 

confirma, para enseñarles que deben estar prontos á 
sufrir toda clase de afrentas y de padecimientos an­
tes que hacer traición à Jesucristo.

^La Confirmación es necesaria como el Bautismo pa­
ra saharsei

La Confirmacion no es tan necesaria como el Bau­
tismo para salvarse; pero aquel que no la recibiere 
por falta propia será culpable, y se privará de mu­
chas gracias.

CAPÍTULO X.
DE LA EUCARISTIA.

i  Q,ué es la Eucaristía^
La Eucaristía es un Sacramento que contiene en to­

da verdad, real y  sustancialmente el cuerpo, la san­
gre, el alma y la divinidad de Nuestro Señor Je­
sucristo bajo las especies ó apariencias de pan y de 
vino.

¿ Qué diainstituyó Jesucristo el sacramento de la JEu- 
caristiai

Jesucristo ins+ítuyó el sacramento de la Eucaristía 
el Jueves Santo, víspera de su muerte, en la última 
cena que celebró con sus Apóstoles.
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%No había antes prometido el SeUordsm discípulos 

instituir el sacramento de la Eucaristiai
Sí; el Señor había prometido antes á sus discípu­

los instituir el sacramento de la Eucaristía, puesto 
que él les había dicho: Fd soy el pan de rida... el pan 
que os daré es mi carne, que debe ser inmolada por la 
salud del m%tndo... mi carne es rerdaderamente una 
comida, y  mi sangre es rerdaderamente una bebida ( 1).

¿Cómo instituyó Jesucristo el sacramento de la Eu­
caristía'?

Jesucristo tomó un poco de pan, lo bendijo y lo dió 
á sus Apóstoles diciendo : Tomad y comed, esto es mi 
cuerpo (2). Luego tomó el cáliz donde había vino, y 
dijo : Bebed, esto es mi sangre (3). Haced esto en me­
moria mia (4).

milagro obró Jesucristo con las palabras, esto 
es mi cuerpo, esto es mi sangre?

Con las palabras : Esto es mi cuerpo, esto es mi san­
gre, Jesucristo obró el mayor de todos los milagros, 
porque cambió el pan en su cuerpo y el vino en su 
sangre.

iPor qué el Señor después de haber realizado este 
cambio, dijo á sus Apóstoles: Haced ésto en memoria 
mia?

El Señor al decir á sus Apóstoles ; Haced esto en me- 
moriamia, quiso dar y dió á los Apóstoles, álos Obis­
pos y á los sacerdotes el poder de cambiar, como aca­
baba de hacerlo él mismo, el pan en su cuerpo y el 
vino en su sangre.

¿Cómo se llama este cambio?
El cambio del pan y del vino en cuerpo y sangre 

de Jesucristo se llama transustanciacion, es decir, 
cambio de una sustancia en otra.

ill Joan. V I,48, etc. — (2) Matth. xxvi,26. — (3) Ibid.27,28. 
(4) T.UC.XXII,19.
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¿ Cuándo se 'cerifica el cambio del'pan y  del fino en 

cuerpo y sangre de Jesucristo^
El cambio del pan y del vino en cuerpo y sangre 

de Jesucristo se realiza en el santo sacrificio de la 
misa, cuando el sacerdote pronuncia sobre el pan y 
sobre el vino las mismas palabras de Jesucristo : Esto 
es mi cuerpo, esto es mi sangre, que es lo que se lla­
ma la consagración.

Después de la consagraciónisubsisten aun elpanyel 
vinoí

No ; después de la consagración no subsisten ya so­
bre el altar ni el pan ni el vino, solo quedan las es­
pecies ó apariencias.

¿ A gué llamáis especies ó apariencias de pan y de 
'oinoi

Llamo especies ó apariencias de pan y de vino àio 
que aparece á nuestros sentidos, como el color, la 
forma y el gusto del pan y del vino.

^Jesucristo está todo entero bajo cadauna de las dos 
especies' '̂

Sí; Jesucristo està todo entero bajo la especie de 
pan, y todo entero bajo la especie de vino.

^Abandona el cielo Nuestro Se'ílor Jesucristo para 
pascer á la santa Eucaristia^

No; Jesucristo està à la vez en el cielo y en cada 
una de las liostias consagradas.

Guando el sacerdote parte la hostia aparte también 
el cuerpo de Jesucristo ?

Cuando el sacerdote parte la santa hostia no parte 
sino las especies ó apariencias, y Jesucristo perma­
nece entero bajo cada partícula de pan, y bajo cada 
gota de vino consagrado.

 ̂Puede ser esto ?
Sí; esto puede ser, en virtud de la omnipotencia de 

Dios.
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iN o podríais presentarme algm ejemplo, aunque 

imperfecto, de esta maravillad
Nos servimos ordinariamente del ejemplo de un es­

pejo, que al romperse, refleja en cada una de sus 
partes la misma imágen que reflejaba en su totali­
dad.

i,Este ejemplo explica el misteriod 
No , en la naturaleza no puede haber cosa alguna 

que explique ni iguale tal maravilla.
Jesucristo está en la santa Eucaristia con un cuerpo 

mortal como el nuestrod
No ; Jesucristo està en la santa Eucaristía como en 

el cielo, con su cuerpo resucitado y glorioso.
iEebemos adorar el cuerpo y la sangre de Jesucris­

to en la santa Eucaristiaí 
Sí; debemos adorar el cuerpo y la sangre de Jesu­

cristo en la santa Eucaristía, porque están insepara­
blemente unidos à su divinidad.

^Dónde se conserva la santa Eucarisiiad 
Se conserva la santa Eucaristía en la iglesia, en un 

lugar llamado tabernáculo ó sagrario.
^Nuestro Señor Jesucristo està,pues, realmentepre- 

sente en nuestras iglesiasd 
Sí ; Nuestro Señor Jesucristo està realmente pre­

sente en todas las iglesias donde se conserva la san­
ta Eucaristía, y hé aquí lo que las hace dignas del 
mas profundo respeto, y nos induce à asistir á ellas 
para visitar al santo Sacramento.

^Delemos adorar tamlien la santa Eucaristia cuan­
do se lleva à los enfermos y en lasprocesionesí 

Sí; debemos adorar la santa Eucaristía cuando se 
lleva á los enfermos, y en las procesiones, y seria una 
grande irreverencia no darle pruebas de un religioso 
respeto.

^Por qué instituyó Jesucristo la santa Eucaristiad 
Jesucristo instituyó la santa Eucaristía, para per-

J  d
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manecer con nosotros sobre la tierra, para ser el ali­
mento de nuestras almas, y para continuar ofrecién­
dose en sacrificio por nosotros, sobre nuestros alta­
res, como se ofreció sobre la cruz.

santa Eucaristia,, pues, es un gran l)eneJicio de
Diosi

Si ; la santa Eucaristía es la mayor prueba de amor 
que Jesucristo ha podido dar á los hombres.

CAPÍTULO XI.

DEL SANTO SACEIFICIO DE LA MISA.

^La santa Eucaristia es ala riez un Sacramento y  un 
¡sacrificios

Sí ; la santa Eucaristía es á la vez un Sacramento y 
un sacrificio, que se llama el sacrificio de la misa.

¿ Qué es un sacrificio f
Sacrificio es la ofrenda y la inmolación hecha á 

Dios de un objeto exterior y sensible que se llama la 
hostia ó la víctima del sacrificio.

i  Por qué ofrecemos á Dios sacrificios?
Ofrecemos sacrificios á Dios principalmente en re­

conocimiento de que es el soberano Señor de nuestra 
vida y de nuestra muerte, y para prestarle homenaje 
de nuestra entera dependencia.

¿Siempre se han ofrecido á Dios sacrificios?
Sí ; á Dios se le han ofrecido sacrificios en todos los 

tiempos y en todos los pueblos.
¿En qué consistian los sacrificios que los judios o f  re­

dan d Dios antes de Jesucristo? .
Los sacrificios de los judíos antes de Jesucristo con­

sistian principalmente en inmolar animales ; y  aque­
llos sacrificios eran la figura del de Jesucristo.

¿Qué es la misa?
La misa es el sacrificio del cuerpo y de la sangre
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de Nuestro Señor Jesucristo, ofrecido sobre nuestros 
altares por mano de los sacerdotes, bajo las aparien­
cias de pan y de vino, para representar y  continuar 
el sacrificio de la cruz.

¿ Cómo el sacrificio de la misa representa el sacrifi­
cio de la cruz ?

El sacrificio de la misa representa el sacrificio de la 
cruz, porque siendo el pan y el vino consagrados se­
paradamente, Jesucristo está en el altar en un esta­
do aparente de inmolación y de muerte, y  su cuerpo 
parece como separado de su sangre, y  su sangre co­
mo derramada.

i,De qué manera el santo sacrificio de la misa con­
tinúa el sacrificio de la cruz ?

El santo sacrificio de la misa continúa el sacrificio 
de la cruz, porque en el altar, como en la cruz en el 
tiempo de la pasión, Jesucristo es el sacrificador, Je­
sucristo es la víctima.

santo sacrificio de la misa es, pues, el mismo 
sacrificio de la cruzí

Sí ; el santo sacrificio de la misa es el mismo sacrifi­
cio de la cruz, con la única diferencia de que en la 
cruz Jesucristo se ofreció á sí mismo de una manera 
sangrienta, y en el altar se ofrece por ministerio del 
sacerdote de una manera incruenta.

lÁ  quién se ofrece el santo sacrificio de la misa%
El santo sacrificio de la misa solo se ofrece á Dios, 

porque el sacrificio es un acto de adoración, y la ado­
ración solo á Dios es debida.

iPues no se ofrece tamUen el santo sacrificio de la 
misa á la santísima Virgen y  d los llantos ?

No ; el santo sacrificio de la misa solo se ofrece á 
Dios ; pero en él se hace memoria de la santísima Vir­
gen y de los Santos para honrarlos, invocarlos y dar 
gracias à Dios de los favores que les ha hecho.
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i,Á qué fines let Iglesia, ofrece d Dios el santo sacri­

ficio de la misa‘̂
La Ig-lesia ofrece el santo sacriflcio de la misa por 

cuatro fines : dar á Dios el culto de adoración que le 
es debido ; satisfacer á su justicia por nuestros peca­
dos ; agradecerle sus beneficios, y  obtener sus gra­
cias.

i  Para quiénes se ofrece el santo sacrificio de la 
Misa$

El santo sacrificio de la misa se ofrece para los vi­
vos y para los muertos, y esta es la mejor acción y la 
mas poderosa súplica que en su favor podemos ha­
cer.

¿Por qué decís que el santo sacrificio de la misa es 
la mejor acción y  la mas poderosa súplica"?

Digo que el santo sacrificio de la misa es la mejor 
acción y la mas poderosa súplica, porque en el san­
to sacrificio de la misa es el mismo Jesucristo nues­
tro Señor quien ruega é intercede, y  quien nos me­
rece las gracias que necesitamos, ofreciéndose por 
nosotros.

¿Con qué disposiciones dehe asistirse d la santa 
misa?

Debe asistirse á la santa misa como si se viese á 
Jesucristo sufrir los dolores de la cruz, muriendo por 
nosotros.

CAPÍTULO XII. 
DE LA COMUNION.

¿ Por qué Nuestro Señor Jesucristo instituyó la san­
ta Eucaristia hajo las especies de pan y de riño?

Nuestro Señor Jesucristo instituyó la santa Euca­
ristía bajo las especies de pan y de vino, para ense­
ñarnos que quiere ser por la comunión el alimento
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de nuestras almas, como el pan y el vino son el ali­
mento de nuestros cuerpos, 

g es comulgar'^
Comulgar es recibir à Nuestro Señor Jesucristo en 

el sacramento de la Eucaristía.
i,Es el x/erdadero cuerpo de Jesucristo el que se re­

cibe en la comunioni
Sí ; en la comunión se recibe el verdadero cuerpo 

de Jesucristo, el mismo cuerpo que nació de la Vir­
gen María, y  que fue clavado en la cruz por nuestros 
pecados.

^Es una gran dicha el comulgará 
Sí ; el comulgar es una gran dicha, porque la santa 

Comunión nos une íntimamente á Jesucristo, 
g Cuándo estamos obligados á comulgar i  
Además de la comunión pascual, estamos riguro­

samente obligados á comulgar, excepto en caso de 
imposibilidad, cuando estamos peligrosamente en­
fermos, y esta comunión se llama Viático.

¿Por qué llamáis Viático d esta Comunioni 
Llamo Viático á esta Comunión, porque es un auxi­

lio que Nuestro Señor nos preparó para el momento 
de la muerte, y para el tremendo paso de esta vida á 
la otra.

¿ Qiaé otras neniajas tiene la santa Comunioni 
La santa Comunión nos fortifica contra los enemi­

gos de la salvación , debilita en nosotros la violencia 
de las pasiones, y  nos da la prenda de la resurrección 
gloriosa y de la vida perdurable.

La santa Euca/ristiaiproduce estos buenos efectos en 
todos los que comulgani

No ; la santa Eucaristía no produce tan excelentes 
efectos sino en los que comulgan con buenas disposi­
ciones.



CAPÍTULO XIII.

DE LAS DISPOSICIONES PARA LA SANTA COMUNION.

i,Q,v>é disposiciones son necesarias para comulgar í
Dos ciases de disposiciones son necesarias para co­

mulgar : las del alma y las del cuerpo.
¿ Guales son las disposiciones del almaf
Dos son las principales disposiciones del alma que 

se necesitan para la santa Comunión : la fe y  la pu­
reza de conciencia.

i.Enqué consiste la f e  necesaria para comulgar bien?
Para comulgar bien debemos estar suficientemente 

instruidos en las principales verdades de la fe ; creer 
firmemente todo lo que enseña la Iglesia, y en par­
ticular que es Jesucristo á quien vamos á recibir.

¿Bn qué consiste la pureza de conciencia necesaria 
para comulgar bien?

La pureza de conciencia necesaria para comulgar 
bien consiste en hallarse cuando menos en estado de 
gracia, es decir, en no tener en la conciencia ningún 
pecado mortal.

i,Es un gran pecado comulgar sin hallarse en estado 
de gracia?

Sí; comulgar sin hallarse en estado de gracia es un 
horrible sacrilegio; es lo que constituye el pecado de 
Judas.

Los que comulgan sin hallarse en estado de gracia, 
^reciben á Nuestro Señor Jesucristo í

Sí; los que comulgan sin hallarse en estado de gra­
cia reciben á Nuestro Señor Jesucristo; pero comen y 
beben su propia condenación, porque profanan el 
cuerpo y la sangre de Jesucristo.

iQ.ué debe hacer antes de comulgar el que se conoce 
culpable de algún pecado mortal?

—  1 4 4  —
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El que se conoce culpable de pecado mortal, debe 

antes de comulgar confesarse y recibir la absolución.
^Cuales son los efectos de la comunión indigna‘?
La comunión indigna produce á menudo la cegue­

ra del espíritu, la dureza del corazón y la impeniten­
cia final.

¿ Qué entendéis por una comunión tihiaí
Por una comunión tibia entiendo la que se hace con 

poca preparación y piedad, y sin un verdadero deseo 
de aprovecharse de ella.

i  Quiénes son ordinariamente los que hacen comu­
niones tibias^

Los que ordinariamente hacen comuniones tibias 
son aquellos que no andan solícitos en evitar los pe­
cados veniales, que son poco fieles en los ejercicios de 
piedad, y que no trabajan en corregir sus defectos.

i^Cuáles son los que hacen una comuniónferrorosaí
Los que hacen una comunión fervorosa son aque­

llos que comulgan con fe viva, caridad ardiente, hu­
mildad verdadera y deseo verdadero de aprovecharse 
de la santa Comunión.

iCudles son las disposiciones del cuerpo para co­
mulgará

Nunca es permitido comulgar sin estar en ayunas, 
á menos que hallándose peligrosamente enfermo, se 
reciba la santa Comunión en calidad de Viático.

CAPITULO XIV.
DE LA. MANERA DE COMULGAR.

¿ Qué debemos hacer antes de la comunión ?
Antes de la comunión debemos excitarnos àia pie­

dad, y para ello hacer actos de fe, de esperanza, de 
contrición, de humildad, de amor de Dios y de deseo.

¿ Qué debemos hacer al llega/i' el momento de la co- 
munioní 

10
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Al llegar el momento de la comunión debemos acer­

carnos á la santa mesa respetuosamente, ponernos de 
rodillas y sostener la toalla de la comunión.

¿ Cómo debemos portarnos citando el sacerdote nos 
presenta la santa Hostia’i

Cuando el sacerdote nos presenta la santa Hostia 
debemos tener la cabeza levantada y los ojos inclina­
dos, abrir medianamente la boca, y  adelantar un po­
co la lengua sobre el labio inferior.

¿ Ojité debemos hacer después de recibida la Hostia 
santaí

Luego de habernos entregado el sacerdote la Hos­
tia santa, debemos retirar suavemente la lengua, aca­
bar de comulgar, y abstenernos de escupir durante 
un buen rato.

$Q,ué debe hacerse después de la santa commioní
Después de la santa comunión debe hacerse la. ac­

ción de gracias.
¿En qué consiste la acción de gracias'^
La acción de gracias consiste en adorar de corazón 

á Jesucristo, darle gracias por su bondad infinita, y 
pedirle los favores de que tenemos necesidad.

¿ Cómo debe pasarse el dia de la comunioni
El día en que se ha tenido la dicha de comulgar 

debe tenerse muy presente la gracia que se ha reci­
bido, y  evitar cuanto pudiere hacer perder su fruto.

CAPÍTULO XV.

DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA.

¿Qmc es la Eenitenciaí
La Penitencia es un Sacramento instituido por Je­

sucristo para perdonar los pecados cometidos des­
pués del bautismo.

¿ Guando instituyó. Nuestro Señor Jesucristo el sa­
cramento de la Penitenciai
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Nuestro Señor Jesucristo instituyó el sacramento 

de la Penitencia cuando dijo á sus Apóstoles : «Aque- 
«líos á quienes perdonáreis los pecados les serán per- 
«donados ; aquellos á quienes los retuviéreis les serán 
«retenidos (1).

iQuién puede administrar el sacramento de la Peni­
tenciad

Todo sacerdote aprobado por el Obispo de la dióce­
sis para oir confesiones, puede administrar en la mis­
ma el sacramento de la Penitencia.

^Cuando se recibe el sacramento de la Penitenciad
Se recibe el sacramento de la Penitencia cuando el 

sacerdote da la absolución.

Be la absolución.

¿ Q,ué es la absoluciond
La absolución es una sentencia que el sacerdote, en 

nombre y por autoridad de Jesucristo, pronuncia so­
bre el penitente para perdonarle sus pecados.

I Cuál es el efecto de la absoluciond 
El efecto de la absolución es borrar todos los peca­

dos cometidos después del baiitismo, y  devolver al 
alma la pureza que habla perdido. 

i,Con gilè sentimientos debe recibirse la absoluciond 
La absolución debe recibirse con un verdadero do­

lor de los pecados y un profundo reconocimiento por 
tan gran beneficio.

iQ,ué deben hacer aquellos d quienes el sacerdote 
juzga conteniente diferir la absoluciond

Aquellos á quienes el sacerdote difiere la absolu­
ción deben someterse sin murmurar, y hacer todos los 
esfuerzos para merecer ser absueltos lo antes posible.

fjCuáles son las condiciones para obtener el perdón 
de los pecados por la absoluciond

(1) Joan. XX, 22 , 23.
10 '
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Tres son las condiciones para obtener el perdón de 

los pecados por la absolución, á saber: contrición, 
confesión, y  propósito de satisfacer á Dios.

CAPÍTULO XVI.
DE LA- CONTRICION.

iQ,ué es la contrición'^
La contrición es un dolor del alma y una detesta­

ción de los pecados cometidos, con el firme propósito 
de no volver á cometerlos.

qnicre decir esta palabra contrición'^
La palabra contrición quiere decir rompimiento ; y 

nos servimos de esta palabra para manifestar que de­
bemos afiig-irnos, y  romper, por decirlo así, nuestros 
corazones por el dolor de nuestros pecados.

La contrición ¿ es muy necesaria'^
Es tan necesaria la contrición, que sin ella no pue­

de obtenerse el perdón de los pecados.
i^ or qué decís que se necesita el firme propósito de 

no volver á pecar mas en adelante^
Dig'o que se necesita el firme propósito de no pecar 

mas en adelante, porque no puede tenerse verdadero 
pesar de una falta si se tiene la intención de volver á 
cometerla.

iQjUé cualidades debe tener la contrición para ser 
buena'i

Cuatro cualidades debe tener la contrición para ser 
buena : debe ser interior, sobrenatural, suprema y 
universal.

t,Por qué decís que la contrición debe ser i/nteriorí
Digo que la contrición debe ser interior, porque la 

detestación de nuestros pecados debe salir del fondo 
del corazón, pues no basta que salga de los labios.

il*or qué decís que la contrición debe ser sobreña- 
turali
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Digo que la contrición debe ser sobrenatural, por­

que el dolor de haber ofendido á Dios debe ser exci­
tado en nuestro corazón por la gracia y por los mo­
tivos que vienen de la fe.

lE n qué pensariais vos pava excitaros á la contri­
ción'^

Para excitarme á la contrición pensarla en los mo­
tivos que la fe me sugiere, á saber: las perfecciones 
y la infinita bondad de Dios, á quien el pecado ultra­
ja ; la pasión y muerte de Jesucristo, de que es causa 
el pecado; la felicidad del cielo que el pecado nos 
hace perder, y las penas del infierno que el pecado 
nos merece.

iPor qué decis que la contrición dele ser suprema^-
Digo que debe ser suprema la contrición, porque 

debemos mirar el pecado como el supremo mal, y 
sentirnos mas apesadumbrados de haber ofendido á 
Dios, que de todos los males que pueden sobreve­
nirnos.

i^Por qué decis que la contrición dele ser universal
Digo que la contrición debe ser universal, porque 

debemos tener un verdadero dolor de todos nuestros 
pecados, sin exceptuar ninguno.

iQ̂ ué sucedería si no se tuviera contrición de al­
gún pecado mortal, con voluntad de cometerlo otra 
vez‘¿

Si hubiese algún pecado mortal sobfe el que no se 
tuviera contrición, y se permaneciera en la voluntad 
de reincidir en él, no se recibiría el perdón ni de este 
pecado ni de los demás.

Cuando uno no se acusa sino de los pecados veniales, 
temiéndose no tener lastante contrición, ¿ qué es nece­
sario hacer para asegurarse que el Sacramento no sera 
nulo7

Cuando uno no se acusa sino de pecados veniales, es 
bueno para mayor seguridad quevuelvaáacusarse de



— 130 —
alg'un pecado mas grave de la vida pasada, del que 
está seguro tener contrición.

CAPÍTULO XVII.
DE LA. CONTRICION PERFECTA. Y  DE LA IMPERFECTA.

^Cuántas maneras hay de contrición'^
Hay dos maneras de contrición : la contrición per­

fecta y la imperfecta, que también se llama atrición. 
es la contrición ^erfectai

La contrición perfecta es un dolor de haber ofen­
dido á Dios, porque es soberanamente bueno y ama­
ble, y porque el pecado le disgusta.

^^nién tiene una contrición perfecta'^
Tiene una contrición perfecta el que profesa á Dios 

un amor tan puro y tan perfecto, que el solo pensa­
miento de haber disgustado á Dios, tan bueno y ama* 
ble, le penetra de vivo dolor.

i  Cual es el efecto de la contrición perfecta"^
La contrición perfecta borra el pecado y nos vuel­

ve en gracia con Dios, aun antes de haber recibido 
la absolución, con tal que sintamos deseo de reci­
birla.

iQnié es la contrición imperfecta'^
La contrición imperfecta es aquella que excita en 

nosotros la fealdad del pecado, y el temor de caer en el 
infierno y de perder el cielo.

La contrición imperfecta, para ser dueña, idehe 
reunir las cuatro cualidades exigidas pa/ra la Contri­
ción perfecta Ì

Si; la contrición, hasta la imperfecta, para ser 
buena debe ser interior, sobrenatural, soberana y 
universal.

En la contrición imperfecta ¿no dede haber un prin­
cipio de amor de Diosi

Sí; para que la contrición imperfecta nos disponga
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á recibir el perdón de nuestros pecados con la abso­
lución, es necesario comenzar á amar á Dios, y  espe­
rar de su bondad que nos perdonará.

La contrición imperfecta iborrapor si misma elpe- 
cado como laperfeciaí

N o; la contrición imperfecta no borra por si misma 
el pecado, sino que nos dispone á recibir el perdón 
por medio de la absolución , en el sacramento de la 
Penitencia.

iCómopuede conocerse que se tiene contrición'^
Puede conocerseque se tiene contrición cuando uno 

está sinceramente dispuesto á evitar el pecado y las 
ocasiones de pecado, y á corregirse de sus malas cos­
tumbres.

^Juzgaremos de la contrición por la sensibilidad y 
por las lágrimas'^

N o; se puede tener contrición , y hasta contrición 
perfecta, y  no llorar.

Haced un acto de contrición.
Dios mió, tengo un gran pesar de haberos ofendi­

do, porque sois infinitamente bueno, infinitamente 
amable, y porque el pecado os desagrada: hago la 
firme resolución, mediante vuestra santa gracia, de 
no volver á ofenderos, evitar las ocasiones de pecado 
y hacer penitencia.

CAPÍTULO XVIII.

DE LA CONFESION .

?; es la confesión f
La confesión es una acusación de los pecados pro­

pios, que se hace á un sacerdote aprobado, para re­
cibir la absolución.

¿Quién estableció la confesión^
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La confesión la estableció Nuestro Señor Jesucris­

to cuando dió á sus Apóstoles el poder perdonar ó 
de retener los pecados. 

iP or qué debemos confesar nuestros pecados'^ 
Debemos confesar nuestros pecados, porque Nues­

tro Señor Jesucristo lo ha querido así, y  porque el sa­
cerdote no puede juzgar si debe perdonarlos 6 rete­
nerlos si no se le dan á conocer por la confesión. 

i^Por qué decis que la confesión es una acusación“̂ 
Digo que la confesión es una acusación, porque el 

penitente no va á confesarse para referir sus peca­
dos, sino para declararse culpable de ellos, y pedir el 
perdón con humildad. 

iDeben confesarse todos los pecados"^
Sí; al menos deben confesarse todos los pecados 

mortales que se han cometido.
Pero cuando el pecado es tan vergonzoso qxie no nos 

atrevemos d decirlo, ¿somos entonces excusables^
No; aquel que no se avergüenza de hacer el mal no 

debe avergonzarse de declararlo.
P l que oculta voluntariamente un pecado mortal al 

confesor, ¿recibe la absolución de los pecados deque se 
ha acusado'^

No ; el que oculta voluntariamente un solo pecado 
mortal cuando se confiesa, no recibe el perdón de nin­
gún pecado; su confesión es sacrilega, y sale del con­
fesonario mas culpable que antes.

¿ Q,ué debe hacer el que ocultó un pecado mortal al 
confesor, ó que se olvidó de él por falta de examen'^

El que ocultó un pecado mortal al confesor, ó lo ol­
vidó por falta de exámen, debe apresurarse á repetir 
su confesión, y tener ün profundo dolor de una omi­
sión tan criminal.

¿Estamos obligados d confesar el número y las cir­
cunstancias de los pecados mortales^

S í; estamos obligados á confesar el número de los
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pecados mortales, asi como las circunstancias que au­
mentan notablemente su gravedad.

Si olvidamos involontariamente un pecado mortal, 
g la confesión será malai

No ; los pecados mortales que se olvidan sin que­
rerlo, después de bien examinada la conciencia, se 
perdonan con los demás ; pero si los recordamos de­
bemos acusarnos de ellos en la próxima confesión.

i  Qué debe hacer el que se confiesa sin estar resuelto 
à evitar en lo sucesivo el pecado mortali 

El que se confiesa sin estar resuelto á evitar en lo 
sucesivo el pecado mortal, debe rehacer sus confesio­
nes, empezando por la primera que hizo mala, y re­
cibir nuevamente la absolución. 

iB s necesario confesar los pecados venialesi 
No es absolutamente necesario confesar los peca­

dos veniales , pero es muy iitil hacerlo.
i,Podemos cambiar de confesor antes de haher reci^ 

bido la absolucioni
Podemos cambiar de confesor antes de recibir la 

absolución, pero no debemos hacerlo sin tener para 
ello motivos muy poderosos, y  en este caso debe­
mos repetir toda la confesión.

I Qué debemos considerar en el sacerdote con quien 
nos confesamos Ì

En el sacerdote con quien nos confesamos debemos 
considerar al mismo Jesucristo, cuyo puesto ocupa, 
y  que le constituyó ministro de su misericordia, 

j  Cuántas clases de confesiones hay f  
Hay dos clases de confesiones : la confesión ordina­

ria y  la confesión g’eneral.
¿Qué es la confesión ordinaria^
La confesión ordinaria es la acusación de los peca­

dos cometidos desde la última absolución.
¿Qué es la confesión generali
La confesión g’eneral es la acusación de los peca-
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dos ya confesados, sea de toda la vida, sea de un con­
siderable período de tiempo.

dlgimus 'veces haceT ima, confesión gcnc-

S í; es bueno algunas veces hacer una confesión 
general, y es hasta necesario cuando las confesiones 
precedentes han sido malas.

¿Cuáles son las veoiiajas de una confesión general^ 
La confesión general nos inspira una mas viva con­

trición de nuestras faltas, nos da nuevas fuerzas pa­
ra precaver el pecado, y si es hecha á tiempo nos 
proporciona una gran paz de conciencia.

CAPÍTULO XIX.
DEL MODO DE CONFESAESE.

i  Qué delemos hacer antes de confesarnos^
Antes de confesarnos debemos examinar la con­

ciencia , excitarnos á la contrición de nuestras cul­
pas, y tomar la firme resolución de no volver á come­
terlas.

i  Qué dele hacerse para examinar lien la concienciad 
Para examinar bien la conciencia es menester pe­

dir á Dios la gracia de conocer nuestros pecados, y 
luego examinarse sobre los mandamientos de Dios y  
de la Iglesia, sobre los pecados capitales y los debe­
res del propio estado.

i  Qué es necesario hacer después de haler examinado 
la concienciad

Después de haber examinado la conciencia es ne­
cesario pedir á Dios la contrición, y excitarse á ella 
con fervor, y tomar la resolución firme de no ofender 
mas á Dios.

i  Qué dele hacerse en el momento de confesarse ?
En el momento de confesarse es necesario hacer la 

señal de la cruz,ydecir: «Bendecidme, Padremio, por-
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«que he pecado;» es necesario rezar en seguida el 
ConfiteoT hasta la p a l a b r a culpa; luego se dice 
desde qué tiempo no se ha confesado, si se recibió la 
absolución y cumplió la penitencia; en fin, se acusa 
de todos los pecados sencillamente, sin mezclar nar­
raciones inútiles, y  se contesta con sinceridad á las 
preguntas del confesor, sin buscar á engañarle en 
cosa alguna. *

I Qué es necesario hacer después de haberse acusado 
de todos los pecadosí

Después de haberse acusado de todos los pecados, 
se añade: «Yo me acuso de estos pecados y de los que 
«no recuerdo, y pido de ellos perdón á. Dios, y á vos, 
«Padre mió, penitencia y absolución;» y se concluye 
el Conjiteor.

Después de haber concluido el Gonfiteor iqué es ne­
cesario hacer

Es necesario escuchar atentamente los avisos del 
confesor, recibir la penitencia que nos impone, hacer 
el acto de contrición , y dar gracias á Dios antes de 
retirarse del templo.

CAPÍTULO XX.
DE LA SATISFACCION.

iQué es la satisfacción^
La satisfacción es la reparación de la injuria que 

nuestros pecados han inferido á Dios, y del daño que 
han causado al prójimo.

Después de haber recibido por la absolución el per- 
don de nuestros pecados y  la remisión de las penas eter­
nas , ¿ quedamos todavía obligados á satisfacer d 
Dioŝ ?

Sí; después de haber recibido el perdón de nues­
tros pecados y la remisión de las penas eternas, nos 
falta aun ordinariamente satisfacer á Dios y expiar
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nuestros pecados por medio de penas temporales ó en 
la tierra ó en el purgatorio.

i  Cómo podemos satisfacer d Dios y  expiar waestros 
pecados ?

Podemos satisfacer á Dios y  expiar nuestros peca­
dos cumpliendo la penitencia que el confesor nos im­
pone, y  ofreciendo á, Dios para la expiación de nues­
tras faltas oraciones, mortificaciones y limosnas.

¿Dstd uno olligado d cumplir la penitencia impues­
ta por él confesor^

Sí ; uno està obligado á cumplir la penitencia im­
puesta por el confesor, y es pecado dejar voluntaria­
mente de cumplirla, pues ella forma parte del Sacra­
mento que se recibe.

iNo podemos también satisfacer d Dios por medio 
del trabajo y  de las penas de la vidai

Sí ; podemos también satisfacer á Dios por medio 
del trabajo y  de las penas de la vida, ofreciéndolas 
por nuestros pecados.

iN o debemos asimismo satisfacer al prójimo cuando 
le hemos causado daño ?

Sí ; debemos satisfacer al prójimo, reparando en lo 
posible el daño que le hemos ocasionado, y  reconci­
liándonos con él si le hemos ofendido.

M  que no quisiera satisfacer d Dios ó al prójimo, 
¿recibiria el perdón de sus pecados^

No ; el que no quisiera satisfacer á Dios ó al próji­
mo no recibirla el perdón de sus pecados.

CAPITULO XXI.

DE LAS INDULGENCIAS.

iQjUé son las indulgencias^
Las indulgencias son la remisión de las penas tem­

porales que todavía merecen los pecados va perdo­
nados.
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iCmntas especies hay de indulgencias^
Hay dos especies de indulgencias ; la indulgencia 

parcial y la indulgencia plenaria.
I QjUé es la indulgencia parcialí
La indulgencia parcial es la que remite una parte 

de las penas merecidas por el pecado.
i,Q,ué es indulgencia plenariaí
La indulgencia plenaria es la que remite todas las 

penas merecidas por los pecados.
Las indulgencias ^nos dispensan de hacer peniten­

ciad
N o; las indulgencias no nos dispensan de hacer 

penitencia ; pero nos ayudan á satisfacer á Dios por 
nuestras culpas.

¿ Qpjé es necesario hacer para ganar las indulgen­
cias d

Para ganar las indulgencias es" necesario encon­
trarse en estado de gracia, cumplir .exactamente las 
obras prescritas por la 'iglesia; y  si se trata de una 
indulgencia plenaria, es además necesario no conser­
var ningún afecto al pecado venial.

iDe qué manera la Iglesia nos remite por las indul­
gencias las penas temporales merecidas por los peca- 
dosd

La Iglesia nos remite, por medio de las indulgen­
cias, las penas temporales merecidas por los pecados, 
aplicándonos las sobreabundantes satisfacciones de 
Nuestro Señor Jesucristo, y las de la santísima Vir­
gen y de los Santos.

^Q,uién ha conferido d la Iglesia el poder de conce­
der indulgenciasd

Jesucristo dió á la Iglesia el poder de conceder in­
dulgencias, cuando dijo á sus discípulos : Todo cuan­
to desatareis en la tierra sera desatado en el cielo (1).

(1) Matth. XXVIII, 18.



iPiiédensQ ganar indulgencias para las almas del 
purgatorio^

Sí ; se pueden g-anar indulgencias para las almas 
del purgatorio , cuando la Iglesia declara que les son 
aplicables ; y  esta es una de las mas excelentes prác­
ticas de piedad.

iQ,ué es eljuMleoí
El jubileo es una indulgencia plenaria, mas solem­

ne , acordada por nuestro santo padre el Papa cada 
veinte y cinco años y en algunas otras circunstancias 
extraordinarias.
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CAPITULO 5XII.
DEL SACRAMENTO DE LA EXTREMAUNCION.

?; Qué es el sacramento de la Extremaunción $
La ExtreraauncÁon es un Sacramento instituido 

por Nuestro Setior Jesucristo para el alivio espiritual 
y corporal de ios enfermos.

¿Qué alixio espiritual proporciona d los enfermos el 
sacramento de la Extremaunción'^

La Extremaunción acaba de purificar los enfermos 
de sus pecados, les fortifica contra los ataques del de­
monio, les ayuda á sufrir con paciencia, y les dispone 
á hacer una muerte santa.

i  Qué alivio corporal proporciona á los enfermos la 
Extremaunción^^

La Extremaunción suaviza los sufrimientos de los 
enfermos, y  hasta puede devolverles la salud si es 
necesario ó útil para su salvación ó para la gloria de 
Dios.

El sacramento de la Extrema^mcion ¿ es necesario ?
Sí ; hay deber, excepto en caso de imposibilidad, de 

recibir la Extremaunción ; y  aun hay casos en que la 
salvación eterna de un enfermo puede depender 
principalmente de este Sacramento.
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í Es necesario esperar a los últimos momentos para 

recibir la Ecctremamcion?
No; no es necesario esperar á los últitoos momentos 

para recibir la Extremaunción: es preciso pedirla 
desde que uno se encuentra peligrosamente enfermo, 
para recibirla con pleno conocimiento, y para no ex­
ponerse á morir sin ella.

^Ee qué manera el sacerdote administra la Extre- 
mauncioní

El sacerdote da la Extremaunción haciendo algu­
nas unciones sobre el enfermo con el santo óleo, y 
suplicando á Dios le perdone los pecados que ha co­
metido con los sentidos.

i  Qué disposiciones son necesarias para recibir la 
Extremaunción^^

Para recibir bien la Extremaunción es necesario 
prepararse con un gran dolor de los pecados, con una 
firme resolución de vivir como cristiano, si Dios nos 
conserva la vida, y, si es posible, con la confesión.

iQué sentimientos deben animar al enfermo mien­
tras recibe la Extremaunción^

Mientras el enfermo recibe la Extremaunción debe 
excitarse al dolor de los pecados, entregarse á la vo­
luntad de Dios, y consagrarle el sacrificio de su vida.

iH ay Obligación de advertir á los enfermos la nece­
sidad de recibir los últimos Sacramentos'^

Sí; hay obligación de advertir á los enfermos la ne­
cesidad de recibir los iiltimos Sacramentos; y  se ex­
pondría su salvación eterna si no se les advirtiese, 
ó no se les advirtiese á tiempo.

Y  cuando uno sabe que hay en la parroquia algún 
enfermo, ^debe advertir de ello al señor cura'^

Sí; una de las mas grandes obras de caridad es ad­
vertir al cura, cuando se sabe que hay en su parro­
quia un enfermo.
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iQ,ué debemos pensar de los que temen hablar á los 
enfermos de los últimos Sacramentos^

Temer el hablar á un enfermo sobre los últimos Sa­
cramentos es una conducta cruel, pues es exponer 
el alma del enfermo á la eterna perdición.

CAPÍTULO XXIIL ■
DEL SACRAMENTO DEL ÓRDEN.

¿ Qwó es el sacramento del Órdenf
El Órden es un Sacramento instituido por Nuestro 

Señor Jesucristo, que da el poder de ejercer las fun­
ciones eclesiásticas, y la gracia para ejercerlas san­
tamente.

I Cuáles son las funciones eclesiásticas^
Las principales funciones eclesiásticas son : ofrecer 

el santo sacrificio de la misa , administrar los Sacra­
mentos, y predicar la palabra de Dios.

^Quiéiiespueden conferir el sacramento del Órden'i
Solo los Obispos pueden conferir el sacramento del 

Órden.
^Puede recibirse varias veces el sacramento del Or- 

dení
No ; el sacramento del Órden no puede recibirse 

sino una vez, porque imprime en el alma un carácter 
indeleble.

iCon qu^ disposiciones debe recibirse el sacramento 
del Ordené

Para recibir el sacramento del Órden es necesario 
ser llamado por Dios al estado eclesiástico, propo­
nerse trabajar para la gloria de Dios y salvación de 
las almas, y encontrarse en estado de gracia.

lE s una gran gracia y  un grande honor ser llamado 
al estado eclesiástico^

Sí ; ser llamado al estado eclesiástico es una gran
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grracia y un grande honor, porque es el mas sublime 
y santo de los estados.

¿ Cuál es la excelencia del sacerdocio í
El sacerdote en su calidad de tal es el ministro de 

Jesucristo, el dispensador de la divina palabra y de 
los Sacramentos, el pastor y médico de las almas.

i  Cuáles deben ser, pues, los sentimientos de los fie­
les para con el sacerdote'^

Los fieles deben al sacerdote un profundo respeto 
á causa de su sagrado carácter; un gran reconoci­
miento á causa de los servicios que presta á sus al­
mas, y una docilidad religiosa á causa de la autori­
dad de que se halla revestido.

i  Cuáles deben ser los sentimientos de los Jieles res­
pecto al obispo^

Los fieles deben al obispo una veneración particu­
lar, á causa de la plenitud del sacerdocio de que dis­
fruta ; le obedecen porque es sucesor de los Após­
toles ; le aman porque es su padre espiritual; ruegan 
por é l , porque él tiene la responsabilidad de sus al­
mas , y además grandes deberes que cumplir en toda 
su diócesis.

i  Cuáles son los deberes de los fieles respecto al So­
berano Pontífice^

Los fieles deben reconocer la suprema autoridad 
del Soberano Pontífice ; obedecerle con amor filial en 
calidad de pastor de los pastores; rogar por él y  por 
las inmensas necesidades que provienen de su cargo, 
y en tiempos desgraciados auxiliarle.

11



CAPÍTULO XXIV.

DEL SACKAMENTO DEL MATRIMONIO.

¿ Qt(é es el matrimonio^
E1 matrimonio es un Sacramento instituido por 

Nuestro Señor Jesucristo para santificar la alianza 
legítima del hombre y de la mujer, y  para darles la 
grada de vivir unidos cristianamente, y  de educar 
bien sus hijos.

El matrimonio ¿es indisoluble^
Sí ; el matrimonio es indisoluble, esto es, no puede 

disolverse sino por la muerte de uno de los dos es­
posos.

¿Qué se necesita para gue un matrimonio sea legi­
timo f

Para que un matrimonio sea legítimo es necesario 
que no haya ninguno de los impedimentos que le ha­
rían nulo, y que sea celebrado ante el cura párroco de 
uno de los dos esposos , ó de un sacerdote delegado 
suyo, yen presencia de testigos.

¿Para qué la Iglesia exige las amonestaciones antes 
del matrimonioí

La Iglesia exige la publicación de las amonestacio­
nes antes del matrimonio, á fin de hacerlo público y 
descubrir los impedimentos que podrían oponérsele.

¿Cuáles son los principales impedimentos que anil­
lan el matrimonio ?

Los principales impedimentos que anulan el ma­
trimonio son los que resultan del parentesco y de la 
afinidad.

¿Hay Obligación de rendar los impedimentos de que 
se tiene noticiad

Sí ; hay obligación de revelar los impedimentos de 
que se tiene noticia, porque la Iglesia lo ordena ; y

—  1 6 2  —
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si no se pidiere dispensa de estos impedimentos el 
matrimonio seria nulo y  sacrilego.

è Quién puede dispensar los impedimentos del matri- 
Monioì

E1 Papa, y en determinados casos el Obispo, es el 
que puede dispensar los impedimentos del matri­
monio.

i  Qué pensarémos de las personas que no se casan 
sino ante la autoridad civil en aquellos países en que 
el matrimonio civil está admitido^^

La unión de las personas solo casadas civilmente, 
es decir, ante la alcaldía, y  no en la iglesia, no es le­
gítima ante Dios, y el que vive unido de esta manera 
se encuentra en habitual estado de pecado mortal.

i  Qué es necesario practicar antes de comprometerse 
al matrimonio'^

Antes de comprometerse al matrimonio se debe 
acudir á la oración para conocer la voluntad de Dios, 
y consultar á los padres. 

iCómo deòe uno prepararse para el matrimonio'^ 
Debe uno prepararse para el matrimonio llevando 

una vida pura y cristiana , velando sobre los pensa­
mientos propios, evitando las frecuencias peligrosas, 
y reflexionando maduramente de antemano sobre las 
grandes obligaciones que va á contraer.

ipel)e encontrarse uno en estado de gracia para re­
cibir el sacramento del Matrimonio^

Sí ; para recibir dignamente el sacramento del Ma­
trimonio es necesario ponerse en estado de gracia por 
medio de una buena confesión, y es cosa excelente 
prepararse juntos los esposos con la santa Comunión.

¿ Cuáles son las obligaciones del marido y  de la mu­
je r  f

El marido y la mujer deben tenerse mùtuamente 
cordial afecto, guardarse recíprocamente fe conyu­
gal , asistirse en todas sus necesidades, aceptar de 

11*
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parte de Dios sin murmurar las cargas de la familia 
y  educar cristianamente los hijos que pluguiere al 
Señor concederles. i r ©

iNo hay m  estado mas perfecto que el del matri- momoi  ̂ j. « - t - z t -

Sí ; hay un estado mas perfecto que el del matri­
monio : es el de la virginidad cristiana y del celibato 
religioso.

FIN n iil. CATECISM O.



SOBRE LA VIDA CRISTIANA,
p o n  B L

P. DOMINGO ENRIODE LACORDAIRE,

<Jf lá Órden de Predicídore«, indieldoo de la Academia francesa.

PRIMERA CARTA.

DEL CULTO DE JESUCRISTO, CONSIDERADO COMO 
FUNDAMENTO DE LA VIDA CRISTIANA.

Colegio de Soréze 24 de febrero de 1858.

Mi apreciado Manuel : Os escribo desde este cole­
gio de Soréze, que acabais de abandonar, y  que ha­
béis honrado con vuestros talentos y con vuestras 
virtudes. Apenas entráis en el mundo cuando empe­
záis ya à sufrir. El ruido de sus desórdenes os con­
mueve ; el espectáculo de sus costumbres os contris­
ta : nada grande encontráis en los caractéres; na­
da firme en los espíritus : y  la juventud que pu­
lula en torno vuestro la veis exclusivamente preo­
cupada por vacíos placeres, y  sin aspiraciones hácia 
el centro de las cosas santas, donde ha vivido vues­
tra alma. Os falta tiempo para acostumbraros á una 
atmósfera que no habíais respirado todavía. Sin duda 
conocíais el mal : la historia os lo había descrito , y 
vuestro corazón, mas elocuente aun que la historia, 
os hacia oir, dentro los pliegues de sus soledades, su 
eco doloroso : pero Dios, contra la historia y  contra
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vuestro corazón, os había dado una generosa guarda 
haciéndoos hijo de una buena madre. Fuisteis conce­
bido en el casto seno de una mujer piadosa : sus bra­
zos, acostumbrados á levantarse hácia Dios, fueron 
vuestra primera cuna; su mirada vuestro primer sol: 
y, cuando érais ya capaz de escuchar, su voz os ins­
piró la primera expresión de vuestro primer pensa­
miento. Espíritu descendido del cielo en un vaso de 
tierra,llevábaisdentrode vos mismo el gérmen de to­
das las depravaciones del hombre; pero la virtud de 
vuestra madre había debilitado la tradición de este gér­
men en sus entrañas y en las vuestras, y el Bautismo 
había borrado la maldición para no dejaros sino lige­
ras huellas, pruebas mas bien que escollos de vuestra 
futura virilidad. Crecisteis en la pureza, que es la luz 
del corazón, y  en la fe, que es la luz de la pureza: y 
si mas tarde, engolfado en el mar de una adolescen­
cia ya fuerte, tocásteis algo de cerca en la vida del 
colegio las miserias de los otros, las barreras de la 
culpa no cayeron ante vos, y el vicio no os apareció 
sino como una vergüenza que tiene miedo, y una 
mancha que se procura lavar. No conocíais aun el 
abismo de las almas perdidas: no habíais encon­
trado en vuestra carrera la libre pendiente de la 
mentira, el orgullo de la ignorancia, la impudencia 
del placer, el desprecio de Dios, y la satisfacción de 
sí mismo en la degradación de todo el hombre. Como 
no conocíais el mundo, creíais en el mundo á pesar 
del Evangelio, solo porque el Evangelio os había 
dado un fondo de naturaleza capaz de creer, de amar 
y de admirar.

Hoy, mi querido Manuel, el horizonte del mal se ha 
rasgado á vuestra vista; y  aunque la edad no os per- 
mita verlo de bastante altura para abarcar su vasta 
perspectiva, os pone ya en el caso de no haceros ilu­
siones sobre la parte considerable que os corresponde
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en la tierra. Comprendéis ya lo que el Evangelio os 
decia del 'pTÍ%dp6 de este 'niiindo (1), del podcT de Ids 
tinieUas (2), y de esa somlra de la muerte lajo la que 
estáu sentados los pueblos (3). La fe os Labia enseñado 
que desde el principio de las cosas, aun antes de la 
creación de nuestra raza, existe una guerra entre el 
bien y el m al; que en esta guerra figuran dos jefes : 
uno que es Jesucristo, Hijo de Dios é Hijo del Hom­
bre, Redentor del mundo por su sangre derramada 
en el mundo; otro que es el primer espíritu caído vo­
luntariamente de los resplandores de la verdad, y 
convertido, por la preeminencia de su caída, en ins­
tigador de todo pensamiento malo, y  en dueño de 
toda inteligencia corrompida. Estábais cierto de es­
to , pero no persuadido quizás. Se os hacia difícil 
creer en la antigüedad del m al, en su perpetuidad, 
y, sobre todo, en esta jerarquía perversa, que desde el 
cielo á la tierra y del arcángel al hombre, liga entre 
sí por una fascinación que se comunican todos los es. 
píritus que no se adhieren á Dios. Hasta ahora esto 
lo sabíais ; ahora lo veis. Lo que vuestra madre no os 
enseñó, y vuestra conciencia no os dijo, el mundo^os 
lo ha revelado. Sabéis que existen dos abismos in­
comprensibles el uno al otro; tan profundo el uno 
como el otro ; el del bien y el del mal. Hoy creeis en 
Satanás con una fe tan luminosa como en Jesucristo. 
Este es el momento decisivo de la vida ; el momento 
de la cobardía ó del valor ; momento en que se escu­
cha por primera vez aquella palabra de san Pablo : 
Obrad 'ouestra salud con temor y  con temblor (4), y  es­
ta otra inseparable de aquella : Tened confianza; yo 
he rencido al mundo (5).

Cuando uno se encuentra frente á frente del mal, 
no ya por la historia, ni por el bosquejo que de él

(1) Joan. XII, 31. — (2) L u c .  X X I I I ,  53. 
¡4) Philip. II, 12. — (5) Joan. X I V ,  23.

(3) Ihid.1,'79.
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lleva todo hombre en su corazón después del primer 
pecado, sino por la realidad viviente del mundo, es 
menester pasar á toda costa á la robustez cristiana ó 
sucumbir. Hé aquí por qué vos, mi querido Manuel, 
desde vuestro retrete de estudiante os dirig*ís de nue­
vo hácia m í: vuestros ojos , que no me veian , han 
buscado la ternura del maestro y la luz del cristiano. 
Hoy, jóven libre, volvéis al suelo que tantas veces 
habia pisado vuestra adolescencia encadenada con 
los vínculos de una buena educación. Veo en vuestra 
carta la belleza de vuestro espíritu, que tanto he 
amado, y veo también las primeras turbaciones de 
un alma que teme debilitarse, y busca apoyar una 
frag-ilidad presentida en el foco de un corazón mas 
maduro y mas fuerte. Vuestro retorno hácia mí no 
me ha sorprendido, pero me ha impresionado. Al lee­
ros recordaba nuestros bellos dias de Soréze, los pre­
ciosos lugares en que vuestro pié seguía las huellas 
del mió, nuestras expansiones de verano en los bos­
ques de la Montagne-Noire : yo repetía con vuestros 
labios mas bien que con los míos los simpáticos nom­
bres de Saint-Ferréol, Arfons, Alzan, Lampy, cam­
piñas y valles sin glorias para el forastero, pero que­
ridas al hijo de Soréze, y mas queridas para mí que 
para todos vosotros, porque yo llevaba el alma de un 
padre en los desiertos que llenábais vosotros. Allí es 
donde me encuentra vuestra memoria, y donde os 
conduce la mia. Volvéis allí maduro, pero no mar­
chitado : el aroma de vuestra juventud ha sobrevivi­
do á las engañosas fascinaciones de la primera li­
bertad; y yo reconozco en vuestro estilo, única imá- 
gen en que hoy puedo contemplaros, la hermosura 
de vuestra palabra y la virginidad de vuestra frente.

Ya desde las primeras líneas me sentí incapaz de ne­
garos lo que me pedís. Y no obstante, ¿qué es lo que 
mo pedís? Que os inicie en los misterios de la vida
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cristiana, no ya como á un niño, sino como á un hom­
bre ; que recorra con vos los estrechos senderos del 
Evangelio, sin ocultaros nada; que os conduzca, cual 
viajero atento y convencido que sois, pero temeroso 
todavía, desde el pesebre de Belen á la morada de Na- 
zaret, desde la barquilla de los pescadores de Galilea 
al pozo de la Samaritana, desde el desierto de Juan 
al sepulcro de Lázaro, y que suspendido en todas 
partes de los labios del Salvador, os conduzca de es­
calón en escalón y de claridad en claridad á mirar la 
cruz y á llevarla. ¡ Ah! conocidos los tengo por cierto 
estos caminos. Treinta años han transcurrido desde el 
dia en que y o , jóven como vos, echado como vos en 
las revelaciones de una gran ciudad de este mundo, 
levanté por primera vez una tímida mirada hácia la 
bondad del Altísimo. Desde entonces no he cesado de 
creer y de amar. Los años, fieles á su misión, me han 
proporcionado cada dia certezas mas luminosas y go­
ces mas divinos : he visto cada dia al hombre mas 
pequeño, mientras que cada dia he visto también mas 
grande á Jesucristo. Llamáis, pues, á tina puerta que 
por sí misma se abre ; tocáis un fruto que va á caer 
del á.rbol : esto cabalmente es lo que me impresiona. 
Me pregunto si no es ya demasiado tarde; si meque- 
da tiempo para instruiros ; si el ardor de las convic­
ciones, falseado por las debilidades de la edad, me 
dejará todo lo que yo quisiera para sembrar la eterni­
dad en vuestro espíritu. He dicho mal: la eternidad re­
side ya en vuestro espíritu , pues que en él reside la 
fe ; pero de la fe al amor hay todavía alguna distan­
cia , como la hay también del amor que comienza al 
amor que rebosa. Soy un vaso viejo, y  temo por vos, 
que queréis beber en él. Que Dios me asista, y sos­
tenga su gracia vuestro corazón, después de haberlo 
preparado.

La vida cristiana es una vida que vino á fundar
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sobre la tierra Jesucristo. De todos los triunfos del 
poder, ninguno es mas extraordinario que el que 
consiste en fundar un género de vida, es decir, una 
persuasión que encadene nuestro cuerpo, nuestro 
pensamiento y nuestra voluntad libre á actos repeti­
dos cada dia, y formando juntos el tejido de nuestra 
existencia. Hay en esto un imperio superior á todos 
los otros : la ambición de los mas fuertes, por mucho 
que se extienda, cási nunca llega hasta aquí. Los 
conquistadores se contentan con unir pueblos á pue­
blos con un surco que traza la espada; los legislado­
res añaden sus códigos á estas conquistas, ó arreglan 
el estado de las personas, la posesión y transmisión 
de las cosas, el órden de los juicios públicos , la na­
turaleza y el grado de las penas que deben imponerse 
á las faltas exteriores contra la sociedad. Solo los sá- 
bios, mas profundos que los legisladores, y mas am­
biciosos que los guerreros, se proponen crear cos­
tumbres , sujetando á prescripciones domésticas el 
foro íntimo del hombre : ¡ magnífico trabajo que ha 
labrado la suerte de los pueblos allí donde estos han 
sido bastante afortunados ó bastante grandes para 
obedecer á otra impulsión que la fuerza, y á otra ór­
den que el instinto del orgullo y del placer! Mas ¡ ay! 
|cuán pocos sábios han obtenido su objeto! y  allí 
mismo en donde tenían naciones por discípulos, su 
obra ha llevado siempre el carácter de un mezquino 
bosquejo ó el estigma de la miseria moral. Solo Jesu­
cristo creó sobre la tierra una vida digna del hombre 
y digna de Dios: purificó nuestra carne dilatando 
nuestro corazón ; y aunque nos exigía cosas que na­
die siquiera había sabido concebir, obtuvo sin violen­
cia por una infiltración de su doctrina, ó mejor, de sí 
mismo, una incalculable muchedumbre de discípulos 
que se han llamado fieles suyos. Ningún clima, nin­
gún pueblo ni ningún siglo se ha encontrado que fuera
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incapaz de las virtudes sobrehumanas de que él creó 
el modelo junto con el nombre. Se han visto niños y 
niñas revestirse de él como de una armadura para 
conservar el atractivo de su debilidad : esposas que 
han llevado su vestido sin mancha hasta el lecho nup­
cial , donde el desenfrenado placer ha reconocido la 
castidad: g-uerreros que embriagados por el éxito de 
las batallas, han rendido sus espadas ante una victo­
ria mejor que la de sus capitanes ; y la guerra misma 
ha aceptado el freno de unos sentimientos humanita­
rios que elladesconocia: reyespoderososquehan ador­
nado su diadema con el símbolo de los suplicios, y su 
majestad, sometida á la de Dios, ha confesado la nada 
de las mas altas grandezas : los bárbaros henchidos 
de sangre, los salvajes perdidos en los confines de la 
degradación han escuchado la voz que les llamaba á 
la mansedumbre, y todo sobre la tierra, naciones, mo­
narquías, genio, saber, virtud y crimen, gloria y opro­
bio, todo ha recibido de aquella boca soberana un so­
plo que transforma y que cura.

Solo una desgracia ha tenido Jesucristo ; la mas 
bella de todas, es cierto ; la mas digna de un Dios ; 
pero al fin una desgracia : ha sido popular. Si mas sò­
brio de su ascendiente, hubiese alejado de sí al pue­
blo , hoy ocuparía un trono incontestable ; nadie 
abriría su Evangelio sino para bendecirle, ni pro­
nunciaria su nombre sino para alabarle; se le disi­
mularían hasta sus milagros, porque todos están im­
pregnados de un carácter de humanidad que revela 
su omnipotencia, pero que la oculta hasta cierto 
punto en la efusión de su amor. No es ya Moisés reci­
biendo la ley de Dios á través de los rayos y en pre­
sencia de un pueblo aturdido ; no es ya Elias haciendo 
del cielo una bóveda de bronce, ó arrancando de lo 
alto el fuego que devora á los blasfemos : es una ma­
no que toca ojos cerrados para darles luz, que ende-



— 172 —
reza y fortifica miembros que sufren, que llama á un 
bijo del fondo del sepulcro para volverlo á su madre, 
que cura á los leprosos, consuela la amistad de una 
hermana con la resurrección de un hermano, y una 
vez sola permite que, bajo la impresión de su muerte, 
conmovidos el cielo y la tierra le rindan homenaje por 
su universal trastorno. En Jesucristo, Hijo de Dios 
y Dios como su Padre, todo es humano, hasta sus mi­
lagros ; todo en él es humilde y manso, hasta su ab­
soluta soberanía; y nada le cuesta al espíritu hacer 
de su sagrada persona el acabado modelo del mas per­
fecto de los sábios y del mas grande de los legislado­
res. Pero por desgracia suya venció al mundo... ¡El 
orgullo humano no se lo perdonará jamás!

Jesucristo, pues, mi querido Manuel, es el autor de 
la vida cuyos secretos me pedís; y solo él, por consi­
guiente, puede enseñaros cuál sea esta vida. Jesu­
cristo es vuestro maestro, vuestro único maestro : os 
lo dijo él mismo con esta frase que dirigió á sus pri­
meros discípulos: No ieneis mas que un maestro, que 
es el Cristo (1). Otros tomarán maestros que les con­
vengan mas ; escogerán á Aristóteles ó á Platón: Se 
harán, dice san Pablo, maestros que halaguen sus oi­
dos, y  se apartarán de la verdad para entregarse á las 
fábulas (2): en cuanto á vos, solo Jesucristo es vuestro 
maestro. Frecuentemente rae he maravillado de que 
mis contemporáneos todos forman parte de una escue­
la, y que no hay ninguno que no j ure por un hombre, 
un libro ó una idea célebre. Todo siglo, incluso el nues­
tro, se resume en algunos personajes sobrepuestos á los 
demás por el don de pensar, algunas veces únicamente 
por el don del estilo, y que se comparten entre sí la 
dirección de los espíritus. Si alguno, en una mu­
chedumbre admiradora y obediente, se persuade de

(I) Matth. x x in ,  10. — t2) II Tim. iv , 0, 4.
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que él no tiene maestro, fácil es ver en su misma in­
dependencia una imitación, y  persuadirse de que esta 
independencia tiene su origen en doctrinas de que él 
quizás ha apostatado, pero que echaron en su inteli­
gencia la raíz del escepticismo y  del aislamiento. Los 
hombres sirven aun cuando se manifiestan disgusta­
dos de servir : en este caso son como aquellos siervos 
emancipados, que al hallarse fuera del yugo conser­
van todavía en su carne los vergonzosos vestigios de 
su envilecimiento. En todo órden de cosas, divinas 6 
humanas, verdaderas ó falsas, no hay sino soldados y 
jefes : aspirar á no ser ni lo uno ni lo otro, es aspirar 
á ser mas que Dios ó menos que el átomo, porque Dios 
manda y el átomo obedece. Solo la nada está excluida 
de esta ley. No os desdeñéis, pues, de tener un maes­
tro ; y  para que os propongáis ser digno discípulo de 
este maestro, escuchad lo que él es ;

Bii elpí'incipio era el Verbo, y  el Verbo era con Dios, 
y el Verbo era Dios (1). Hé aquí vuesti*o maestro.

En Él estaia la vida, y  la vida es la Im de los hom­
bres... Era la luz verdadera que alumbra à todo hom­
bre que viene à este mundo (2). Hé aquí vuestro maes­
tro.

Y  el Verbo se hizo carne, y  habitó entre nosotros, y  
vimos SIC gloria que es la gloria del Hijo uni gènito del 
Padre, lleno de grada y de verdad (3). Hé aquí vues­
tro maestro.

Teneis un gran maestro, Manuel. Sospecho que 
hasta ahora no habíais sabido hasta qué punto de- 
bia serlo, y  lo es realmente. No le habíais considera­
do sino en cuanto es el Verbo hecho carne, el Unigé­
nito de Dios, venido á este mundo para dar testimonio 
à la verdad (4), el príncipe y el autor de la fe (5) ; has­
ta ahora no habíais mirado mas alto ni mas léjos; y

(1) Joan.1,1. — (2) lWd.4,9. — (3) Ibld.l4.
{4) Joan. XVIII, 37. — Hebr. XII.2.
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separando lo que es inseparable, aunque distinto, ig"- 
norábais quizá que antes de la Encarnación el Verbo 
era ya para nosotros la vida y la luz : lú Im que alum­
bra d todo hombre que mene d este mundo, y por con­
siguiente el primero y eterno manantial de nuestrji 
razón. Sí, la razón y el Evangelio bajando de un mis­
mo foco, un mismo soplo los comunica al hombre, 
yvosnoescucharíais la palabra de Jesucristo sino es- 
cuchárais la del Verbo, que inspira vuestra inteligen­
cia, y la da en las ideas primordiales el gérmen de 
toda concepción. Esto es lo que nos revela el apóstol 
san Juan, desde que abrimos el texto sagrado. Él vió 
al Verbo en el seno de su Padre, le vió criando todas 
las cosas, porque la vida está en él; reconoció que es­
ta vida del Verbo es la luz de los hombres, que los 
alumbra á todos cuando vienen al mundo, que está 
en el mundo con ellos; pero que luce entre tinieblas, 
porque el mundo no sabe lo que es ni de dónde viene 
esta luz ; y que en fin el Verbo se hizo carne, para ma­
nifestar así el lazo que le une á nosotros desde el prin­
cipio, y consumar de esta suerte con una efusión 
mas perfecta de la gracia y de la verdad el misterio 
de nuestra predestinación á la vida misma de Dios. 
Esta página tan corta es la mirada del águila hácia 
el infinito. Ella coloca á san Juan en el número de 
aquellos que han visto las cosas divinas, y  es impo­
sible , salvo en el dia de la visión suprema, expresar 
mejor lo que nosotros somos y lo que respecto á nos­
otros es Jesucristo.

En estas palabras, Jesucristo nos aparece tal cual 
es, antes y después de su Epifanía terrestre. Verbo 
de Dios, coeterno á su Padre, recibió de él, por ser 
como es la expresión de su pensamiento, el minis­
terio de la creación, y en particular el ministerio 
de las inteligencias cuyo faro es. Doctor univer­
sal, habla interiormente á todo espíritu, mueve to-
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da conciencia, y  ningún hombre, sea cual fuere 
su puesto en la jerarquía de los seres pensadores, 
mora en la verdad y la justicia sino en cuanto se con­
forma à lo que de él oye. Es el padre de nuestra ra­
zón, y bajo este concepto lo es también de todas las 
virtudes morales y políticas que hacen del género hu­
mano una sociedad. El género humano es la primera 
Iglesia, fundada por Jesucristo; Iglesia que, aunque 
no conoce á su fundador, vive siempre bajo sus le- 
yes, y acude á él bajo el nombre de Dios cada vez 
que la necesidad de su salvación le inspira mirar mas 
alto que á sí mismo.

No es, pues, únicamente como Verbo hecho car­
ne, como autor de la fe, arquitecto y piedra angular 
de la Iglesia católica, que Jesucristo es vuestro maes­
tro; lo es también como Verbo de Dios, como luz in­
visible de la razón, y como jefe, aunque á veces des­
conocido de la humanidad. La humanidad y la Igle­
sia, la razón y la fe, la naturaleza y la gradano son 
cosas co;itrarias, ni aun separadas, sino están uni­
das en Jesucristo, alenai Dios constituyó heredero de 
todo i por quien hizo los cielos, el cual es el resplandor 
de su gloria, la figura de su sustancia, y  lo sustenta 
todo con la virtud de su palabra (1). Esta palabra se­
creta en nuestro espíritu y pública en el mundo es la 
que forma la enseñanza total del Verbo, y hace de él 
nuestro único y soberano Señor. El mismo os lo ha 
dicho, no lo olvidéis : No teneis mas que un maestro, 
lo que quiere decir, ó que el Evangelio lo es todo y la 
razón nada, cosa que seria absurda, ó que el Evan­
gelio y la razón, páginas distintas de un solo texto, 
contienen la misma sustancia, y son la obra de un 
mismo autor. El Evangelio afirma la razón, la razón 
no niega el Evangelio sino haciéndose traición á sí

(1) Hebr. 1,2,3.
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misma. El cristiano es hombre por la razón; el hom­
bre es cristiano por el Evangelio, y  de esta manera 
el hombre y el cristiano se penetran el uno al otro 
para no formar juntos sino un espíritu que viene de 
Dios, hijo y reflejo de su luz indivisible.

Insisto sobre este punto porque es decisivo para la 
comprensión de la vida cristiana, ora la consideremos 
bajoel punto de vista por el cual ella guia la inteligen­
cia, ora bajoaquel por elcualdirige la voluntad. Esme- 
nester ante todo que sepamos hastadóndeJesucristoes 
nuestro maestro: si lo es solamente de una parte de 
nuestra vida, ó si es su institutor exclusivo y total. San 
Juan, el amigo de Cristo, ha resuelto la cuestión. Nos­
otros nos movemos en dos esferas , la de la naturale­
za y la de la gracia; pero la una y la otra reconocen 
al Verbo, Hijo de Dios, como autor y como luz. Por 
esto la Iglesia, infaliblemente asistida del Espíritu 
que la puso en el mundo, nunca ha abdicado la defen­
sa de la razón; muy al contrario: la ha considerado 
siempre como una parte de su patrimonio, y no ha 
mucho proclamó sus derechos, contra los que en el 
arrebato de un ardor mal regulado creían realzar la 
fe, sacrificándole la otra luz de nuestro entendimien­
to. Entrad, mi apreciado amigo, en esta dilatada car­
rera, que es la única que conduce á la verdad. No os 
hagais de Jesucristo, nuestro maestro, una excepción 
en el curso general de las cosas; de la Iglesia , una 
pequeña sociedad perdida en medio de los siglos y de 
las naciones; de la fe una lámpara oscura que solo luce 
en ciertas almas privilegiadas; y de la vida cristiana, 
en fin, una existencia que no tiene relación sino con­
sigo misma, y que protesta contra todo. No; este es 
el tema de nuestros enemigos, mas no es el nuestro. 
Hijos de Dios, el universo es la habitación de nuestro 
cuerpo; los siglos la medida de nuestros clias; el gé­
nero humano el compañero y el teatro de nuestros
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elevado y sublime; la Tg-lesia un mundo que abarca 
el pasado, el presente y  el porvenir, los pueblos de 
la tierra y los espíritus del cielo, y  entre estas dos 
extremidades todo lo que el Verbo de Dios ha podido 
concebir sin decírnoslo, y hacer sin manifestárnoslo. 
Hasta lo desconocido es nuestro, vive de nuestra vi­
da y nosotros vivimos de la suya, y en la hora supre­
ma, en que el drama tendrá su desenlace por la apari­
ción total de lo que nosotros somos, verémos claramen­
te que a unidad reina desde el polo visible al invisi­
ble de la creación, y que reina por el Cristo imágen 
de Dios, primogénito de toda criatura, en quien fueron  
flechas todas las cosas que hay en los cielos y  la tier­
ra, las risibles y  las invisibles, los Tronos, las Domi­
naciones, los Principados y  las Potestades : todas fu e ­
ron criadas por M y  en É l; y  É l es ante todas las co­
sas, y  todas subsisten por Él. É l mismo es la cabeza de 
la Iglesia como es principio del mundo, primogènito
también de les '^nuertos; de manera que É l tiene el pri­
mado en todas las cosas, porque en Él quiso Dios hacer 
morar toda plenitud y  reconciliarlo iodo por Él, paci­
ficando por la sangre de su erm tan to lo que està en la 
tierra como lo que està en el cielo (1). Hé aquí el hori­
zonte del cristiano ; y  si nuestros enemig-os, encerra­
dos en los estrechos límites de la naturaleza sensible 
mutilan la razón y profanan la humanidad, neg-ando 
a uracion, el espacio y la luz, no seamos nosotros 

ios que Ies alarguemos la mano, y aceptemos por ig­
norancia ó traición el papel secundario que quieren 
concedernos, sin reservar para sí, en definitiva, mas 
que los tristes límites de los siglos que pasan y los si­
lenciosos aspectos de los astros.

La vida cristiana está íntimamente ligada á la vida

—  1 7 7  —

(1) C oios. 1,15 e t  seq. 
'  12
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moral, y ambas lo están á la yida divina. Por una pre­
varicación cismática estas tres vidas pueden sep 
se • pero tales cuales son por su naturaleza van de la 
una á la otra por una pendiente donde su grandeza 
está del lado del hombre que sube, y su bondad del 
lado de Dios que baja.

Cuando en el último sig'lo la fe fue atacada con un 
ardor tan feroz como robusto, en nombre de la razón, 
nuestros enemigos creian que iba á empezar una era 
de libertad, de elevación y progreso para el género 
humano. No les cabia la menor duda de que tal espe­
ranza pudiera realizarse, y hasta entre los que no ha­
bían abdicado el Cristianismo, se encontraban hom­
bres que miraban de un modo simpático la perspec­
tiva de un nuevo porvenir. No sabian ver el lazo que
existe entre la fe y la razón; ignoraban que la fe nun­
ca baja sin que la razón se hunda. La antigüedad ha­
bía hecho ya la prueba; habíase visto la razón roma­
na, lamas elevada que existió antes de Jesucris o, 
hundirse poco á poco en las ruinas de la religión na­
cional, y aquel pueblo, mas grande aun por sus le­
yes que por sus conquistas , descendió el último es­
calón de su decadencia, pasando de los Escipiones á 
los Calígulas. Pero este espectáculo era antiguo : la 
decadencia de la idolatría, es decir, de un culto falso 
y hasta abyecto no se enlazaba de un modo evidente 
con la decadencia de la razón ; faltaba ver si debilita­
do el Cristianismo se reproduciría igual fenómeno; si 
por segunda vez, por medio de una prueba mucho 
mas concluyente y mas solemne, la disminución de la 
fe traería consigo la de la razón. La prueba se ha he­
cho ; desde hoy podemos conocer ya lo que la razón 
pierdecuandolafe se quebranta : las señales son dema­
siado claras para dejar de impresionar al observador 
menos atento. La primera de estas señales es la degra­
dación de los caractères. Limitándonos á nuestro país,
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¿qué nos queda de nuestro carácter? únicamente la 
bizarría, esta vieja tradición de la sangre francesa ; 
nuestras armas renovaron no há mucho en el mun­
do, después de cuarenta años de paz, la antigua per­
suasión de que la Francia es un pueblo militar. Pe­
ro la bizarría no exige sino cierto ardor ante el pe­
ligro, cierto desprecio de la muerte, concebido en un 
momento de arrebato, y mas bien un olvido heróico 
de la razón que una apreciación tranquila del deber.

El capitán mas valiente puede no ser mas que una 
mujer el dia después de la victoria, y sus cicatrices 
no cubrir sino un carácter falto de fuerza. El carác­
ter es la energía sorda y constante de la voluntad, es 
algo de inquebrantable en los proyectos, y de mas in­
quebrantable todavía en la fidelidad á si mismo, á sus 
convicciones, á sus amistades, á sus virtudes; una 
fuerza íntima que brota de la persona, é inspira á to­
dos esta certeza que llamamos seguridad. Se puede 
tener talento, ciencia y hasta genio y no tener ca­
rácter: tal es la Francia de nuestros dias. Abunda en 
hombres que lo han aceptado todo de manos de la 
fortuna, y que no obstante no han hecho traición á 
nada, solo porque no tenían nada que vender ó en 
que traficar. Para ellos los acontecimientos son nu­
bes que pasan, un espectáculo y un pretexto, nada 
mas. Se someten á las circunstancias sin resistencia, 
después de haberlas preparado sin querer; juguetes 
inconsecuentes de un pasado de que no fueron árbi­
tros, y de un porvenir que les niega sus secretos. Hé 
aquí lo que somos, Manuel; no es difícil penetrar las 
causas de semejante situación. El carácter, que no 
es sino la fuerza de la voluntad, estriba en la fuerza 
de la razón, y  esta á su vez en la firme contempla­
ción de los principios de la vida humana. Donde el en­
tendimiento no distingue sino hechos no puede haber 
convicciones, y  cuando faltan las convicciones,¿qué 

J2‘
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queda para fortalecer la voluntad? Los principios son 
los que fortifican, porque ellos son los que ilustran; 
fuera de ellos no hay nada mas que fenómenos; es 
decir, apariencias, según la admirable energía de la 
palabra; y es imposible que simples apariencias, por 
reales que parezcan, produzcan otra cosa en el espí­
ritu que un materialismo que oprime ó un escepti­
cismo que ahoga. Es preciso mirar al cielo antes que 
sentarse sobre la tierra. No es la masa de la materia 
la que lleva al hombre, porque el hombre es un espí­
ritu ; y  cuando el espíritu sube k la región de los prin­
cipios; cuando elhombre sedejadominarporalgomas 
grande que las sensaciones y la imaginación, enton­
ces penetra en las esferas, donde comienza la fe, donde 
la palabra interior del Verbo se encuentra en su alma 
con su palabra exterior, donde se forma la alianza 
divina de todas las luces y de todas las certezas, y con 
ella la fuerza de los Santos, la fuerza de los Apósto­
les, la fuerza de los Mártires, la fuerza de los magis­
trados que ocupan la sede de la justicia, la fuerza 
de los políticos que gobiernan el mundo, la fuerza 
de los escritores que le hablan; y esta otra fuerza 
sagrada, la mas indispensable de todas, la fuerza 
del hombre vulgar contra las pasiones de su natura­
leza y las adversidades de su vida. Destruid el íntimo 
concierto de la razón y la fe en las profundidades de la 
inteligencia; desprendeos como de vanos sueños de 
esas peregrinaciones del alma al país de Dios, y  cuan­
do hayais hecho todo esto, no extrañéis que el horizon­
te se empequeñezca, que la eternidad se borre ante e 
tiempo, que el infinito vaya k perderse en el lodo de 
la materia, que el instinto se coloque sobre la razón, 
y que el hombre, como el buque desprovisto de sus 
áncoras y de sus mástiles, pase á ser una hoja arras­
trada por las olas. La deshonra es consecuencia de la 
caída.
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La segunda señal de que la razón està debilitada en 
nuestro siglo, es la degradación de las lecturas. El 
hombre no lee sino lo que le gusta : su gusto es la me­
dida de su razón. Entre los síntomas de que nosotros 
somos testigos, ninguno hay mas visible y mas des­
consolador que la pasión por los libros quiméricos, es 
decir, por los libros que nada dicen à la razón, mien­
tras que á la imaginación y à los sentidos se lo dicen 
todo. Su número es incalculable ; y  ya no nos limita­
mos à publicarlos bajo la forma sèria de un tomo ; se 
los lanza en el mundo en hojas sueltas como aquellos 
oráculos que sallan en otro tiempo del roble de Dódo- 
na, y no hay diario ó revista que crea poder vivir sin 
ofrecer á sus lectores tan pueril alimento. Nos vemos 
inundados todos los dias de páginas medianas en el 
estilo, y nulas en el fondo, que un hombre no puede 
leer sin despreciarse, porque su lectura es un sacri­
ficio hecho á la nada : y no obstante estas páginas 
encuentran un pueblo de adoradores, hasta en la na­
ción que se gloria de que ninguna, después de la Gre­
cia, la ha sobrepujado en los dones del espíritu. Se­
mejante profanación de la inteligencia corresponde á 
la debilidad de carácter de que ya me he ocupado, y 
reconoce idéntico origen. Allí donde la razón no es 
sostenida por libros sagrados , expresión directa del 
pensamiento de Dios, pierde el hábito de las sublimi­
dades inteligibles, abandona el estudio por la indus­
tria , y  se desdeña de la fatiga de los negocios , ó se 
precave de los asaltos del fastidio con fútiles diver­
siones. ¿Qué es la filosofía para los que desprecian 
la Religión? ¿qué la historia para los cortesanos 
de la fortuna, que sobre la Providencia colocan el 
acaso? Sin duda la incredulidad no trae siempre 
en pos de sí la flaqueza del entendimiento : hay hom­
bres que han recibido de Dios privilegios especiales, 
y se complacen en valerse de ellos contra Dios. Pero
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esto no es mas que una excepción : la multitud jamás 
es grande por sí misma; solo puede serlo por una 
emanación de lo alto: cuando retira su vista del 
cielo, no ve bajo sus piés sino la tierra. El genio 
no acude en su apoyo para causarle vértigos é ilu­
siones : la multitud entonces continúa siendo lo que 
es por naturaleza; pobre, ignorante, juguete de 
las necesidades que la afligen y de los errores que la 
destrozan. Faltada de sólidos alimentos, se lanza so­
bre los pastos mas viles, y el primer libro que le vie­
ne á mano ocupa para ella el lugar de la Biblia, como 
el primer charlatán ocupa para ella el lugar de Jesu­
cristo.

Observad otra señal de la flaqueza de la razón 
en nuestros contemporáneos: me refiero á la impo­
tencia política. Y ya que ninguna nación hace mas al 
caso que la Francia, citaré otra vez á la Francia. 
Desde hace setenta años la Francia trabaja en cons­
tituirse. Justamente enamorada del sentimiento de 
la dignidad humana, tiende á elevarse hasta aquella 
vida pública que constituyó á los grandes pueblos de 
la antigüedad, y sin la cual una nación no es otra co­
sa que una multitud de hombres consagrados á los 
intereses domésticos bajo un señor que dirige los des­
tinos á su antojo. Esta aspiración de la Francia es no­
ble, es augusta. Ejemplos famosos muestran que no 
es irrealizable, y  aunque demasiado fascinada quizá 
por suŝ  reyes, desde Hugo Capeto hasta Luis XVI, no 
obstante á la Francia no la habían faltado institucio­
nes capaces de contener al poder en la pendiente de 
la arbitrariedad, y perpetuar en su seno un verdadero 
patriotismo con una libertad bien entendida : y si el 
ascendiente progresivo del poder monárquico debilitó 
en los últimos siglos las garantías de su existencia 
política, contaba siempre la Francia con restos, y sobre 
todo con recuerdos, donde podia ir á buscar sus de-



— 183 —
rechos perdidos ó coinprometidos. En una. palabra, la 
Francia no era un país de servidumbre ; y  cuando, 
después de g-randes ruinas, trató no ha mucho de re­
sucitar bajo una forma nueva y estable el antiguo 
edificio de su libertad, no hizo otra cosa que obedecer 
ásu  naturaleza y á sus tradiciones. ¿Por qué-esta 
prueba le ha salido mal? ¿Por qué después de tres 
cuartas partes de siglo, falta de fijeza, la vemos ar­
rastrada como un débil esquife en los torbellinos del 
Océano? No la han faltado para sus necesidades ni 
príncipes, ni soldados, ni oradores. En estos setenta 
años ha recibido con profusión hombres notables en 
todogénero de grandezas, de suerte que,mas fecunda 
que nunca, parecía que un designio singular quería 
establecer un contraste entre el mérito de sus jefes y 
la impotencia de su acción. ¿Qué significa esto, mi 
querido Manuel? Que una nación no puede ser go­
bernada cuando no se gobierna á sí misma en la in­
timidad de sus pensamientos y sus voluntades. Todo 
se estrella contra treinta millones de hombres que no 
aciertan á. sostenerse á sí mismos sobre un funda­
mento sólido. ¿Sabéis qué significa esto? Significa 
que la Francia, que ha conservado tantos instintos 
magníficos, ha perdido el sentimiento político de la 
Eeligion y del derecho. Instruida en la escuela de los 
enciclopedistas, no ha sabido todavía persuadirse de 
que la Religión, aun suponiendo que fuese falsa, es 
un elemento necesario á la vida de un pueblo, y que 
la libertad no es posible sino en un país donde el de­
recho la coloque sobre las pasiones. Esto es lo que 
nos falta ; porque la fe, que es el principio mas subli­
me de la justicia , no contrabalancea en nosotros la 
propensión que nos lleva ñ rechazar el derecho que 
nos incomoda, esto es, la libertad ajena. Nuestra ra­
zón desfallece ante las mas grandes verdades políti­
cas, y preferimos perdernos en el vacío que repetir lo
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que los mas medianos leg'isladores confesaban ya an­
tes de Jesucristo: «Sin los dioses no bay sociedad 
«posible.»

Oiréis á menudo atribuir nuestras desdichas à cau­
sas secundarias : las causas secundarias tienen indu­
dablemente su parte en aquellas; pero, persuadios de 
ello, la causa principal está en que la Franciaha per­
dido el sentimiento político de la Relig-iou y del de­
recho.

Quizá censuraréis este rasgo que se me escapa, y 
me reprocharéis por qué me separo de la cuestión ; 
pero ¿de qué se trata? De manifestaros, con las lec­
ciones que nos proporciona la época, que la disminu­
ción de la fe trae consigo la de la razón, y que estas 
dos luces, léjos de pertenecer á dos órdenes que nada 
tienen de común, brillan ó se apagan juntas, porque 
son la expresión, desigual si queréis, pero correspon­
diente de unas mismas verdades, y predestinadas la 
una y la otra á conducir al hombre en su paso por el 
mundo, y abrirle los senderos para llegar á su reposo 
final. Y esta lección de nuestra época nos confirma 
también lo que el apóstol san Juan nos dice en el 
principio de su texto ; esto es : Que el Verbo hecho 
carne, que brilla en medio de nosotros lleno de gracia 
y  de verdad, es el mismo Verbo de Dios gne alumbra 
á todo hombre que viene d este mundo ; de donde re­
sulta en Jesucristo la unidad que le constituye nues­
tro único maestro. ¿Á quién elegiríais fuera de Je­
sucristo? ¿En qué hombre ó en qué libro, en qué 
palabra ó en qué obra depositaríais vuestra confian­
za si allí no encontráseis á Jesucristo, y sobre todo si 
allí se rechazase á Jesucristo ? El que no està conmigo, 
està contra mi ; y  el que no allega conmigo, esparce (1), 
ha dicho : y  este oráculo lo vemos realizado todos los

íl) Matth.xii,30.
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dias en la miseria de las cosas que no son cristianas. 
«Todo està perdido menos el honor,» decía un rey. 
Nosotros podemos decir mejor que él: «Todo està per- 
«dido, fuera de Jesucristo.» Sí algo nos queda aun en 
pié, allí está Jesucristo : lo que se ha marchado es 
porque abandonó à Jesucristo antes de marcharse : y 
su cruz, señal de vida para los que le adoran, anun­
cia à las ideas y à las instituciones que han muerto, 
que la única fuerza que les faltó para vivir era la 
fuerza de Jesucristo.

Todo maestro abre à sus discípulos un camino por 
el que deben marchar; les enseña una doctrina que 
él cree la verdad ; les comunica una vida del alma 
que es el fin del camino que les abre y de la verdad 
que les enseña. Tales son los elementos de aquella 
autoridad fundadora y directora que los latinos lla­
maban magisterviiTn. Pero á diferencia de todos los 
maestros que le precedieron, y de todos los que le se­
guirán, Jesucristo no se limitó à decir à sus discípu­
los : «Yo os abro un camino, yo os enseño una ver- 
«dad, yo os comunico una vida,» sino que les dijo con 
aquel lenguaje que todo respira su divinidad : Fo soy 
elcamino, laverdady lauda  (1) ; lo que quiere decir : 
Yo soy el camino, andad conmigo; yo soy la verdad, 
creed en mí ; yo soy la vida, vivid de mí. Así es como 
Jesucristo se ha dado á sus discípulos. Es su camino, 
porque siendo como es Dios hecho hombre, les mani­
fiesta con sus actos la mas elevada perfección á que 
los hombres deben aspirar y llegar. Es su verdad, 
porque como Verbo de Dios coetàneo à su Padre, es la 
expresión sustancial de su pensamiento, y como Ver­
bo hecho carne es su expresión reveladora. Es su vi­
da , porque viviendo de sí, de una vida que no tiene 
origen ni medida, es el mediador de la vida cerca de

(1) Joan. XIV, 6.



—  186 —

los hombres, y derrama con una efusión de su g'racia 
el g*érmen incorruptible y  divino de esta misma vida. 
Bajo este triple aspecto, Jesucristo, Dios y hombre á 
la vez, saca de su primera naturaleza una autoridad 
que no tiene límites, y contiene en la segunda el se­
creto de una simpatía que no tiene igual. El Dios di­
viniza al hombre; el hombre humaniza al D ios; y 
unidos indisolublemente el uno al otro con un lazo 
que ni la misma muerte pudo romper, nos exige y 
manda un culto el mas merecido de todos, el mas 
dulce, el mas puro, el mas profundo que nunca exis­
tió ; culto en que la inteligencia, humillándose , se 
eleva; en que la voluntad se suaviza y se fortalece 
á la vez; en que el corazón rebosa un amor que nin­
gún otro amor produce ; en que toda el alma, en fin, 
se ensancha, se derrite, se levanta, se abisma, se trans­
figura , y preve en su misma dilatación y plenitud 
que todo esto no es sino la aurora y la simple semilla 
de un tiempo mas perfecto. ¡ A h ! ¿ quién os describi- 
ria el culto de Jesucristo si vos no lo conociéseis? y  si 
una sola vez, si un solo instante lo habéis gustado, 
¿quién os repetirá su inexplicable efecto? Ni los pla­
ceres del orgullo en el dia de sus mas brillantes vic­
torias, ni las fascinaciones de la carne en la hora de sus 
mas engañosas delicias,ni la madre al recibir un hijo 
de las manos de Dios, ni el esposo introduciendo á la 
esposa en la castidad del hogar nupcial, ni el poeta 
en el primer soplo de su inspiración, ni nada de lo que 
en el mundo existe ó ha existido contiene el refiejo, la 
imágen, la sombra de lo que es para un alma el culto 
de Jesucristo. Toda otra cosa ó es demasiado ó es po­
co , ó nos escapa ó no nos llena. Solo Jesucristo tiene 
la medida de nuestro ser; solo él ha hecho de la gran­
deza y de la miseria, de la fuerza y de la unción , de 
la vida y de la muerte una bebida tal que nuestro co­
razón la apetecía ya antes de conocerla; y los que han
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bebido en esta copa una sola vez en su edad de hom­
bres saben que digo la verdad, y que esta es una em­
briaguez de la que no se vuelve en sí.

El culto de Jesucristo : tal es el fondo de la vida 
cristiana : ya lo sabéis ; este culto no es nuevo. Co­
menzó en las puertas del Eden, cuando el hombre, de­
jando tras de sí una inocencia perdida, vió á lo léjos, 
al través de las soledades del porvenir, al Reparador 
prometido á su culpa. Los Patriarcas lo llevaron con­
sigo en sus primeras emigraciones : el tercero de su 
raza, Enós, hijo de Seth, le dió una forma mas solem­
ne , como se consigna en la Escritura : este culto se 
encuentra sobre el altar en que Noé celebraba el re­
nacimiento del género humano. Abrahan, al levantar 
sobre su querido hijo la cuchilla del sacriflcador, pre­
sagió con una acción inmortal el holocausto que de­
bía cumplir todas las figuras y consumar todas las 
esperanzas. Los tiempos andaban sin que menguasen 
ni las unas ni las otras. Moisés en el Sínai recibía de 
ellas una confirmación que pasó á ser el alma de un 
pueblo : este pueblo se engrandecía esperando ; y Sa­
lomon levantó al cultoquecontienetodoslosrecuerdos 
y todos los crepúsculos del Cristo, su descendiente, un 
templo digno de ellos : David le dedicó las profundi­
dades de aquellos cantos inspirados, que serán un dia 
la plegaria del porvenir : los Profetas siguieron á Da­
vid, su príncipe, como David había seguido á Moisés 
y  á los Patriarcas ; y, en fin , el Cristo se manifestó y 
lo atrajo todo á sí con aquella preciosa sangre que 
tantas víctimas habían anunciado con la suya, que 
tantas almasdeseaban ver correr, y que permanece pa­
ra siempre en medio de nosotros con una luz que eclip­
sa á toda otra luz, y un amor que no tiene igual en nin­
gún otro amor. Nada de lo que hubo santo en el mundo 
fue extraño al culto de Jesucristo. Viéronse en nacio­
nes que no le conocían grandes virtudes morales : estas
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Yirtudes, animadas de una grada secreta, pudieron 
saivar á los que honraban á Dios y  á la justicia con to­
das sus fuerzas ; pero nadie llegó á la santidad activa 
sino por el culto de Jesucristo, y únicamente su gra­
cia, oscuramente derramada, elevó hasta él á aquellos 
que en los siglos de preparación no le habian presen­
tido sino creyendo en la providencia y la bondad de 
su Padre.

Se han rasgado ya todos los velos ; han desaparecido 
todas las figuras ante la viviente y visible majestad 
de Dios, hecho hombre; su nombre está en los labios 
de la humanidad como un incienso; su Evangelio ha­
bita en el corazón de las naciones civilizadas, sus al­
tares se levantan en todas partes, sus sacerdotes le 
sirven, sus apóstoles le predican, sus mártires mez­
clan su sangre con su sangre; y si un odio implaca­
ble le persigue todavía, este odio es un nuevo testi­
monio para su gloria, y  una prueba de que es menes­
ter ser humilde para reconocerle y casto para amar­
le. Todo vive en el culto de Cristo, todo recibe de él 
su raíz, su flor y su fruto, y por consiguiente, mi 
querido Manuel, vos que me pedís en qué consiste 
el ser cristiano, ¿qué debo hacer yo, sino exponeros 
este divino culto con toda la esplendidez de su ac­
ción y todos los misterios de su naturaleza?

Jesucristo es la verdad; preciso es, pues, rendirle 
el culto de la verdad, es decir, buscarle en las cosas 
que le manifiestan, tales como la Escritura, la tradi­
ción, la Iglesia, la santísima Virgen, los Santos, sus 
imágenes, los templos, la liturgia sagrada.

Jesucristo es la vida; es menester, pues, rendirle el 
culto de la vida, es decir, unirse á él por medio de 
los Sacramentos que ha instituido, para comunicar­
nos su gracia, y  con su gracia el gérmen de la vida 
eterna.

Jesucristo es el camino; es menester, pues, seguir-
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le rindiéndole el culto de la imitación, produciendo 
en nosotros las virtudes morales y  sobrenaturales de 
que nos dió ejemplo, tales como la justicia, la forta­
leza, la humildad, la pureza, la mortificación, la pe­
nitencia, y en fin, la caridad, que es la primera y la 
última.

Tal es el horizonte que me abrís con vuestro piado­
so deseo: culto de Jesucristo como verdad, es decir, 
en las cosas que le manifiestan; culto de Jesucristo 
como vida, es decir, en las cosas que le comunican; 
culto de Jesucristo como camino, es decir, en las co­
sas que imitándole le reproducen. Hubiera podido 
conduciros paso á paso sin descubriros mi intento, 
como tuve costumbre de hacerlo en mis conferencias 
dogmáticas ; pero, si en aquellas por razón de su ca­
rácter debia á veces ocultar mis designios, porque 
lo imprevisto forma parte de los secretos de la orato­
ria, no sucede otro tanto en una comunicación ínti­
ma entre dos almas , que se desahogan mutuamen­
te á los piés de la verdad. Nos quedarán por otra 
parte en lo que voy á deciros á la sombra de una fe, 
que nos es común, muchas cosas que apenas vislum­
bro; pero la luz asiste á los que buscan la luz, y tal 
vez vos con vuestras dudas y con vuestros errores 
me enseñaréis caminos que yo ignoro, senderos per­
didos en el fondo del desierto, playas retiradas donde 
abordarémos juntos, impelidos por el soplo suave de 
Dios. Plàcida navegación, que tendrá á Jesucristo por 
piloto, á la Iglesia por buque y al Evangelio por mar. 
Yo me felicito porque al encontrarme en el borde de 
una vida, que ya declina, puedo entretenerme con 
vos, no ya en las'profundidades del dogma, sino en 
los misterios íntimos de la vida. Cuando uno es jóven, 
gusta exponerse atrevidamente á los peligros de la 
inmensidad; pero viene un dia en que los largos via­
jes han madurado el corazón y pacificado la inteli-
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g'Gncia, entoncGS S6 vuelv© con placer á las tranquili­
dades domésticas, se siente el precio del reposo en los 
conocimientos adquiridos, y  la muerte que se acerca 
nos descubre poco á poco y sin ruido muchos secre­
tos que hasta el estudio y  la especulación g*uardan 
ocultos al hombre de genio. Vos venís y  yo me voy. 
El consuelo de ios que parten es abrazar á los que se 
quedan; la fuerza de los que se quedan es pensar en 
los que han partido. Yo reanimaré mi soplo con los 
ardores del vuestro, y vos, hijo de esta época agita­
da que ha sido también lamia, encontraréis quizá, 
en mis expansiones enfriadas, sí, por el tiempo, pero 
no extinguidas, algo que os dará la paz, junto con 
el fervor cristiano.

Pensaréis quizá que voy á poner aquí punto final, 
y  que ya he dicho bastante en esta mi primera car­
ta; pero no me es posible. Si os dejara en el lugar en 
que nos hallamos, tendríais de la vida cristiana una 
idea falsa, porque seria incompleta. Sin duda el culto 
de Jesucristo constituye su fondo; es decir su prime­
ra base; mas ¿ es también él su fin y su término ? ¿ Es 
acaso el culto de Jesucristo el objeto exclusivo de la 
vida cristiana, ó bien no es mas que un punto de par­
tida, un medio eficaz para llegar á un término ulte­
rior, en el que Jesucristo ya no es extranjero, pero no 
está solo? Á él debemos pedírselo, pues es nuestro 
maestro.

Pues bien, si estudiamos su Evangelio, es decir, 
sus actos y su palabra, levemos en todas partes decla­
rarse por el Hijo de Dios, que está cumpliendo una 
misión de su Padre. Mi comida, dice á sus Após­
toles, 6S cumpliT la 'DoluTitad de A^uel que me en­
vió (1). Por m% mismo nada puedo; juzgo según lo que 
oigo; y  mi juicio es justo, porque yo no busco mi volun­
tad sino la voluntad de A quel que me envió (2]. Mis obras 

(1) Joan. IV, ai. -  (2) ibid.v,30.
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dan testimonio que es mi Padre el que me enrió; y  mi Pa­
dre que me enrió ka dado testimonio de mi[\).La volun­
tad de Aquel qtie me haenriado, que esmiPadre, es, que 
d ninguno pierda de los que me confió, y  que resucite d 
todos en el último dia (2). Nadie puede reñir dmi, si mi 
Padre que me enrió no lo conduce {3). Mi doctrina no es 
mia, sino de A qxiel que me enrió (4). Como mi Padre me 
ha enriado, asi yo os enrió d rosotros (5).

No es, pues, Jesucristo, es decir el Dios-Hombre, el 
principio de su palabra, de su doctrina, de su gracia, 
de su voluntad, en fin, de la obra por la cual tomó 
nuestra naturaleza, vivió y  sufrió. Él no es mas que 
el instrumento predestinado de un Padre, de quien 
todo eternamente lo ha recibido; su Padre es quien 
le escog-ió para comunicar á los hombres el beneficio 
de la reparación después de haberles dado el de la 
creación. Y corno no es él principio de su obra, tampo­
co es el fin de la misipa. Él la hace remontar á su fuen­
te ; de suerte que, preguntado por sus discípulos acer­
ca de la manera como debían rogar, se lo enseñó, es­
condiéndose á su pensamiento, y diciéndoles: Oraréis 
de esta manera: Padrenuestro, que estás en los cielos, 
santificado sea el txtnomlre, renga d nos el tu reino, 
hágase txc voluntad asi en la tierra como en el cielo (6). 
Dirige el pensamiento de aquellos á su Padre, hácia 
Aquel del cual dirá en el dia de su ascensión: Yo subo 
d mi Padre y  vuestro Padre, d mi Dios y  vuestro Dios\^). 
Les propone la venida del reino de su Padre, como 
último término de sus aspiraciones; y  en el decurso 
de todo^sii Evangelio, cuando les habla de este reino 
de felicidad y perfección, siempre le apellida el remo 
de Dios ó el reino del cielo. Sin duda este reino es tam­
bién el suyo; pues así lo afirma en dos ó tres circuns-

(11 Joan. V, 36 , 37. — (2) ibid.vi,39. — (3) lbid.vi,4l.
(4} Ibid.vii,17. — (.'}) Ibid. XX, 21. — (6> Matth. vi. 9 10.
[7] Joan.X X , 17. '
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tancias; solo es el suyo porque es el de su Padre, y 
porque su Padre se lo dió todo en el eterno acto de su 
filiación.

No siendo Jesucristo principio ni fin de la reden­
ción de los hombres, ¿qué es con relación á la mis­
ma ? Lo he dicho ya , es el instrumento, ó mejor, sir­
viéndome de una expresión bíblica, es el Mediador. 
Esta palabra la creó san Pablo en su bello lenguaje 
teológico: No hay sino unDios, dice,y un solo media­
dor entre Dios y los homlres, el homdre Cristo Jesús, 
que se di6%si mismo para la redención de iodos (1). 
Por otra parte, en otros muchos logares es apellida­
do: El Mediador del Nuevo Testamento (2). Por esto, 
fiel á este luminoso camino que conduce á Dios por 
Jesucristo, la Iglesia en su liturgia acostumbra á di­
rigir siempre sus oraciones á la primera Persona de 
la santísima Trinidad, de la que procede toda pater­
nidad en el cielo y  en la tierra (3], y las termina con 
una fórmula solemne que las coloca bajo la interce­
sión y mediación dcd Salvador. Os rogamos, dice,^or 
Nuestro Sefior Jesucristo, vuestro Hijo, que vive y  rei­
na con Vos, en unidad del EspiriCu Sanio,por todos 
los siglos de los siglos. admirable y continua con­
clusión nos revela á la vez la primacía del Padre, al 
cual todo se remonta, porque todo de él procede; la 
filiación del Hijo y su oficio de mediador entre su Pa­
dre y nosotros, y en fin, el lazo que une al Hijo y al 
Padre al Santo Espíritu en una sola vida, un solo rei­
no , una sola é indivisible unidad. En esta unidad ab­
soluta, el Hijo, en cuanto Verbo coeterno de Dios, es 
todo lo que su Padre es, salvo que es engendrado por 
él, mas en cuanto Verbo hecho carne , por lo que le 
acerca á nosotros, sin quitarle nada de su divina per­
sonalidad, toma una situación que le subordina y en

a) ITIm.11, 6 , 6. -  (2) Hebr.iXjlS. -  (3) Ephes. III, 15.
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la cual dice de sí mismo; Mi Padre es mas que yo (Ij. 
Y san Pablo fijando sus proféticas miradas en el mo­
mento en que terminará su misión de mediador, se 
expresa en los sig-nientes términos, que acaban de 
explicar el misterio: Luego vendrá elß n , cuando el 
Cristo haUendo vencido todo principado, todo poder, 
toda potestad, devolverà el reino á L ío s  s u  Padre; 
pues ha de reinar hasta que haya colocado sus ene­
migos á sus pies, y  destruido la muerte su último 
enemigo. Todo, en efecto, le ha sido sometido; mas al 
decir que todo le ha sido sometido, sin duda que se ex­
ceptúa Aquel que se lo ha sometido todo. Cuando, pues, 
todo le hal)rá sido sometido, el mismo Hijo será some­
tido al que se lo ha sometido todo, à fin de que L íos  
sea todo en todas las cosas (2).

Dios Padre, Hijo y  Espíritu Santo, es, pues, el prin­
cipio y fin de nuestra redención : Jesucristo, el Verbo 
hecho carne, no es sino el mediador. Dios, visto cara 
á cara, y no al través de las sombras de la humani­
dad, por magníficas que sean, es el objeto supremo 
(le nuestra vida de cristianos. Nosotros le verémos tal 
cual es (3jj hé ahí la promesa : nosotros serémos seme­
jantes d Él, porque le verémos tal cual es (4); hé ahí 
la consecuencia. Así como el Verbo se humanizó to­
mando nuestra naturaleza, nosotros nos harémos par­
ticipantes de la naturaleza divina (5), viendo á Dios en 
la incomprensible luz de su esencia. Y el mismo Hom­
bre-Dios resucitado para no morir ya, eternamente 
visible á nuestras dichosas miradas, hará brotar de su 
carne transfigurada por la gloríala divinidad consus­
tancial que le hace uno con su Padre. L ío s  estará todo 
en cada uno de los que merecerán verle; y ya aquí 
abajo, la vida cristiana es el principio de aquella pe* 
netracion beatífica ; ella tiene por sàvia interior la di-

(1) J o a n .x iv ,2 8 . — (2) IC or . x v , 24e t  seq . — (3) l  J o a n .m ,2.
■ (4j ibid. -  í5) llPetr. 1,5.
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vina efusión que llamamos gfacia, y doctrina segura 
es entre nosotros que la gloria eterna no es otra cosa 
que el desarrollo de la gracia presente. Vivimos ya 
de Dios, viviendo por Jesucristo; oímos la palabra de 
Dios ofendo la suya; amamos á Dios amándole á é l ; 
miramosáDíos mirando su rostro afeado y deshonrado 
por nuestra salud. Dios transpira á través de Cristo,y 
nos inunda de una sangre preciosa, pues es la que se 
derramó desde la cruz sobre el género humano. Tal es 
la vida cristiana en su principio, en su fin, en su so­
brenatural esencia, y también en su fundamento, 
que es la mediación de Cristo; pues naciie 'puedeponer 
otro fundamento que el que ha sido puesto, que es el 
Cristo Jesús (1).

Jesucristo es el fundamento de la vida cristiana, 
porque reparó en nosotros las ruinas del hombre an­
tiguo, y  porque revestido de nuestra carne tomada 
del seno de Adan por una Virgen sin mancha, ha 
reconciliado con su sangre el cielo y la tierra, el hom­
bre y Dios. Es su fundamento, porque él es quien, 
añadiendo á la luz natural de nuestra inteligencia la 
segunda luz de su palabra, nos ha dado á conocer á 
Dios, nuestro último fin , con una plenitud de que 
carecíamos. Es su fundamento, porque él es quien, 
dándonos en su vida y muerte, que fueron la vida y 
la muerte de un Dios, el espectáculo de su inefable 
bondad, nos ha hecho amar á Dios con un amor que 
nos era desconocido. Es su fundamento, porque él es 
quien, en cuanto hombre, nos hizo conocer al hom­
bre , y  nos inspiró á favor de nuestros semejantes una 
caridad sincera, activa, universal. En fin, él es su 
fundamento, porque él es quien, en nombre de su 
Padre, instituyó aquellos actos sagrados por excelen­
cia que contienen con la gracia los gérmenes de la

(1) licor. 111, 11.
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vida eterna. Así es que aunque no sea el principio ni 
el fin de la vida cristiana, que no reside sino en Dios, 
Jesucristo es po obstante su base, porque es su me­
dio y su fundamento. Nadie fuera de él conocerá ple­
namente á Dios , y  menos podrá amarle como debe 
ser amado. Nadie tampoco conocerá con pleno co­
nocimiento al hombre fuera de Jesucristo, ni le ama­
rá con verdadero amor. Este es el tercer carácter de 
la vida cristiana. El primero es tener á Jesucristo por 
maestro y preceptor ; el segundo tener á Dios por prin­
cipio y fin; el tercero por fuente única del amor de 
Dios y de los hombres.

Maestro, decia un doctor á Jesucristo con el objeto 
de tentarle, ^cuáleselmasgrande mandamiento de la 
leyi Jesús le contestó: Amarás al Señor tu 2)ios con. 
todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuer­
zas, hé aquí el grandey el primer mandamiento; el se­
gundo es semejante á este: Amarás á tu prójimo como 
á ti mismo. En estos dos mandamientos están conteni­
dos toda la ley y  los Profetas (1). Y en estos dos man­
damientos también está toda la fuerza de la vida cris­
tiana. Elevarse hasta Dios y aproximarse á los hom­
bres, hé aquí lo que hizo Jesucristo, hé aquí lo que 
enseñó y lo que obtuvo y obtiene constantemente de 
parte de los que le siguen. En el tiempo esto lo es to­
do ; y la eternidad misma no será otra cosa que la con­
tinuación de estos dos actos en los cuales se ejercita 
nuestra vida durante el curso de su mortalidad. Ama- 
rémos á Dios viéndole, después de haberle amado sin 
verle, y  amarémos á las almas salvadas después de 
haber amado su salvación. Solo Jesucristo ha dado á 
la vida humana una dirección semejante. Nadie sino 
Jesucristo podía darla con buen éxito. Y este es el 
milagro universal en donde él permanece presente

(1) Matth. XXII, 35 et seq. 
13-
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para consuelo de los que le sirven y desesperación de 
los que no le sirven.

He visto pasar ante mis ojos á muchos maestros, y 
he estudiado los efectos de sus doctrinas sobre mí co­
mo sobre mis contemporáneos; jamás ninguno de ellos 
ha sabido elevarme hastaDios, ni acercarme á los hom­
bres sino por medio de unos pensamientos, cuya se­
creta inspiración estaba en el Cristianismo á conse­
cuencia de un imperio que le queda siempre, aun so­
bre los que le odian y juran su ruina. Desde el mo­
mento en que un hombre se atreve á anatematizar á 
Jesucristo dándose la misión de enseñar, se leve caer 
desde las alturas de Dios á los oscuros abismos de una 
negación atea mas órnenos sutil, á lo menos en la 
indiferencia por todo lo que es de Dios. Entonces 
puede pronunciar su nombre; pero cuando es una 
palabra fría, este nombre no tiene alas. Entonces 
puede decir ; Dios existe ; pero es un Dios helado que 
no sabe los caminos del corazón ; un ser abstracto y so­
litario que habita la inaccesible región del infinito y 
ante el cual el hombre, el hombre que podemos decir 
que hasta por instinto ruega y llora, pasa sin conce­
bir la idea de una oración, ni saber derramar una lá­
grima. Lo propio sucede con la filantropía separada 
de Jesucristo; puede ella, por una reminiscencia de 
su origen, ocuparse de las miserias del hombre; pe­
ro su mano es fría como una mortaja, y si llega á ca­
lentarse bajo el fuego de sistemas quiméricos, enton­
ces trata de conmover al mundo en uombre del amor, 
y  añade á las calamidades humanas, harto terribles 
ya, la calamidad de unas esperanzas engañosas y de 
unos vastos deseos en que el universo nada puede, por­
que está contenido por leyes que el hombre no es ca­
paz de eludir. El honor de la vida cristiana consiste 
en limitar las necesidades dilatando los espíritus, 
mientras que la debilidad de las doctrinas exóticas
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consìste- en aumentar las necesidades acliicando los 
corazones. El Evang’elio se resiste á toda falsifica­
ción; cuando no se le toma tal cual es, es decir, con 
Jesucristo verdaderamente Dios y verdaderamente 
hombre, no inspira sino imitaciones sin consecuen­
cia, ó á lo mas, pasiones revestidas de un nombre 
divino. El Evang'elio al colocar el amor de Dios y de 
los hombres en la cumbre de la vida, llevó la perfec­
ción à su complemento, como llevó también á él el 
poder, obteniendo de sus discípulos que obedecie­
ran á esta ley como á la ley que contiene todas las 
demás. Siempre se estrellará aquí el genio de la 
novedad, porque aquí están las fronteras de lo ver­
dadero, de lo bello, de lo santo y de lo practicable. 
Fuera de aquí empieza la futilidad de la quimera ó la 
nada del egoismo.

Hora es ya de concluir, mi querido Manuel, y de res­
ponder á esta pregunta, ¿qué es la vida cristiana?La 
vida cristiana es el culto de Jesucristo, para llegar 
por medio de este culto al amor de Dios y de los hom­
bres, y por el amor de Dios y  de los hombres á la vi­
sión de la esencia divina. Jesucristo, héaquí vuestro 
maestro; el amor, hé aquí vuestra ley; la visión de 
Dios, hé aquí vuestro fin.

Todo esto se os había dicho ya desde vuestra infan­
cia ; ó mejor, todo esto se os había inspirado sin de­
círoslo. Vuestra buena madre os enseñaba á juntar 
vuestras manos y á levantar vuestros ojos pronun­
ciando el nombre de Jesucristo, doblaba vuestras ro­
dillas ante su imágen, y acercaba vuestros labios, ig­
norantes de lo que hacían, á la señal tan severa como 
amable de nuestra salvación. Vino un dia en que la 
razón pareció ante vuestros actos, é inspiró, aunque 
imperfectamente, vuestros pensamientos. Entonces 
vuestra madre os condujo á los piés de un anciano, 
en la sombra y en el silencio de un lugar solemne os
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pidió que le descubriéseis las nacientes turbaciones 
de vuestro corazón, vuestras penas, vuestros arreba­
tos culpables, todos aquellos movimientos secretos 
que eran en vos los precursores del bien y  del mal. Así 
entregábala á Jesucristo, en la sagrada persona de 
uno de sus representantes, las primicias de vuestra 
conciencia. Ella se formó lentamente con este soplo 
incorruptible de una alma en la cual se derramábala 
vuestra; aprendisteis con estas expansiones los goces 
de la reconciliación y otros goces mas penetrantes to­
davía, que son los de una pureza que se contiene de­
lante de Dios y  que puede soportar sus miradas sin 
sonrojarse. Si fue el instinto de la naturaleza ó la im­
prudencia de una palabra, que no supo respetaros, lo 
que os reveló las pasiones, teníais en la oración, en 
la revelación de vuestras faltas y en el esplendor de 
nuestras solemnidades, un apoyo mas fuerte que las 
seducciones de vuestro interior y las traiciones ex­
teriores. Otro dia vuestra frente irradiaba con la ma­
jestad de los doce años. Se os había preparado para 
aquel dia; se os debía iniciar en el mas profundo de 
los misterios de Jesucristo, y  resucitar para vos, 
después de diez y  ocho siglos de ausencia, la realidad 
de su última comunión con sus primeros amigos. 
En presencia del cielo y  de los hombres vinisteis á 
arrodillaros ante el pan que había sido la vida de 
vuestros padres, y que iba á ser la vuestra. Lo reci­
bisteis con una fe sin mancha, con un amor conmo­
vido, y entonces pudisteis creer que nada en el mun­
do seria capaz de separaros de las delicias de la ver­
dad. El pontífice lo creyó como vos, é imprimió en 
vuestra frente la señal de la fuerza, con un aceite que 
era el símbolo de la dulzura, y os confió á la gracia 
de Dios para ser en adelante en este mundo el cam­
peón de la verdadera justicia y del honor eterno. Aun 
lo recordáis; estas fueron las lecciones sembradas en
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vuestra alma; estas las impresiones de la inaug-ura- 
cion de vuestra vida ; así, pues, nada es nuevo para 
vos ni en los hombres ni en las cosas del Cristianis­
mo. Lo que para vos es nuevo, es volver á tomar á 
los veinte años esta carrera; à los veinte años, esto 
es, en los primeros dias de vuestra .libertad y al rui­
do de un mundo que no está unánime en repetiros lo 
que os decía vuestra madre, y lo que os aseg-ura vues­
tra fe. Debeis combatir y convencer; combatir para 
ser fiel; convencer para transmitir á otros la vida 
que'os ha>ido dada. Así como no hay cristiano sin 
amor, tampoco lo hay sin proselitismo, y lo que yo 
os pido ante todo desde hoy, es que teng-ais ambi­
ción bastante para abarcar el mundo entero. Nunca 
saldréis suficientemente de vos mismo para tener en 
él alg'un poder; nunca creeréis bastante para vos, si 
no creeis también para los demás. No dig-ais : yo quie­
ro salvarme; decid : yo quiero salvar el mundo. Este 
es el solo horizonte diĝ no de un cristiano, porque es 
el horizonte de la caridad.
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S E G U N D A  C A R T A .

DEL CULTO DE JESUCRISTO EN LAS ESCRITURAS.

Colegio de Soréze 23 de abril de 18S8.

El primer lug'ar donde se encuentran las personas 
amadas es en su historia. La historia es lo pasado de 
la vida, sobreviviéndose á sí mismo en un recuerdo 
escrito. Seria imposible la amistad si la memoria no 
resucitara y mantuviera presente en el alma á aque­
llos que hicimos dueños de nuestro corazón. Allí es 
donde participan de nuestra propia vida, allí donde 
les vemos con nosotros, allí donde sufisonomíay sus 
actos permanecen impresos y se conservan en un re­
lieve que constituye parte de nuestra existencia. Mas 
la memoria, aun la mas fiel, se halla limitada por 
ciertos lados, y cuando quiere transmitirse á otros, 
legándoles la imágen querida, es necesario que se 
transforme en historia, y se grabe en un bronce que 
el tiempo no destruya. La historia es la memoria de 
un siglo, inmortalizada. Por su medio las generacio­
nes se ponen en contacto, y por veloz que sea su cur­
so y  su desaparición, reciben del foco de los recuer­
dos la unidad que constituye su alma y su parentes­
co. De lo que se deduce, que siendo la Religión la pri­
mera de las cosas humanas, debe tener una historia 
que sea también la primera, y que siendo Jesucristo 
el centro y fundamento de la Religión, le correspon­
de en los anales del mundo un lugar que ningún otro, 
conquistador, filósofo ó legislador, puede conquistar. 
Así es, mi querido Manuel. Es inútil sondear la an­
tigüedad ó transportarse á las nuevas edades, nada
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se encuentra en ellas con el carácter de nuestras Es­
crituras, nada con la majestad de Jesucristo. No me 
detengo á demostrároslo, en otra parte lo he hecho 
ya; estamos de acuerdo que no es la cuestión de apo­
logía lo que á ambos nos preocupa, sino la cuestión 
de vida, esto es, de conocer y  de amar á Dios median­
te el conocimiento y amor de Jesucristo.

Pues bien, sea para conocer, sea para amar, es ne­
cesario acercarse al objeto que ha conquistado los 
presentimientos de nuestro corazón, mirarlo, estu­
diarlo, y volver siempre á él, sin que ningún cansan­
cio interrumpa jamás este ardor de encontrarle y 
poseerle ; y  si la muerte ó la ausencia le han arreba­
tado de nuestros ojos, si los siglos han puesto entre 
él y nosotros largos intervalos, es á su historia á la que 
debemos volver á pedirlo. ¿No habéis observado du­
rante vuestros estudios clásicos lo incomprensible, 
la divina mágia de la historia? ¿De dónde viene que 
la Grecia es para nosotros como una segunda patria 
que no muere? ¿Cómo es que Roma, con su tribuna 
y sus guerras, nos sigue aun con su invencible imá- 
gen y domina con sus desvanecidas grandezas una 
posteridad que no es la suya? ¿Por qué los nombres 
de Milcíades y Temístocles, por qué los campos de 
Maratón y de Salaraina, en vez de ser tumbas des­
aparecidas en el olvido, son monumentos de nuestra 
edad, coronas ayer entretejidas, aclamaciones que 
retumban todavía, y fijándose en nuestras entrañas 
las conmueven? Por mas que rae esfuerce no puedo- 
sustraerme al poder que sobre mí ejercen; yo soy 
ateniense, romano, yo habito junto al Partenon, es­
cucho en silencio al pié de la roca Tarpeya á Cicerón 
que me habla y entusiasma. Esto es obra de la histo­
ria. Una página escrita dos mil años atrás ha venci­
do esos dos mil años, vencerá aun dos mil mas, y 
así será siempre hasta que la eternidad reemplazará
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el tiempo , y que Dios, que es todo el porvenir, sea 
también para nosotros todo lo pasado. Pero vos com­
prendéis bien que este imperio sobre la memoria de 
los hombres no pertenece á cualquier pág-ina escrita 
por cualquier escritor, sobre alg’unos actos de sus con­
temporáneos. No, la historia es un privileg’io, un don 
hecho al genio en favor de los grandes pueblos y de 
los grandes sucesos. El bajo imperio carece de histo­
ria, no la tendrá jamás; Roma hizo á Tito Livio antes 
de morir, ella inspiró á Tácito llevándole en tiempo 
de Nerón el espíritu de sus cónsules.

Mas, ¿qué son Roma ó la Grecia ante el Cristianis­
mo? ¿Qué son Alejandro ó César ante Jesucristo? La 
Religión no es solo interés de un pueblo, sino de la 
humanidad entera; su historia no es la historia de 
un hombre, sino la de Dios. Y si Dios ha dado histo­
riadores á algunas naciones, porque practicaron vir­
tudes, y á algunos hombres porque tuvieron genio, 
¿qué no habrá hecho para su Hijo unigénito, pre­
destinado desde el principio para venir entre nos­
otros, y llenar con su presencia todo el tiempo y todo 
el espacio? La historia de Jesucristo es la historia del 
cielo y de la tierra. En ella están y deben estar los 
planes de Dios sobre el mundo, las leyes primordia­
les y  universales, el origen de las razas, la sucesión 
de los acontecimientos que han influido sobre el curso 
general de las cosas humanas, las direcciones de la 
Providencia, las profecías del porvenir, la elección de 
los pueblos y de los siglos, la gloria de los hombres 
predestinados para eternos designios, la lucha del 
bien contra el mal en sus mas profundas manifesta­
ciones, la promulgación auténtica de la verdad, yen 
fin, sobre todo esto, desde la cúspide de la pirámide 
hasta su base la figura de Jesucristo, alumbrándolo 
todo de su luz y de su belleza. Vos reconoceréis en 
estos rasgos las sagradas Escrituras; sabéis que fue-
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ron trazadas bajo la inspiración del divino soplo, que 
movió la voluntad de los escritores, suscitando y diri­
giendo sus pensamientos, y que por lo tanto ellas no 
forman únicamente un edificio admirable de anti­
güedad, de unidad y de santidad, sino un edificio di­
vino, la obra sustancial de la verdad infinita, donde 
los Profetas no hicieron mas que poner el barniz de 
su estilo y el acento de su alma, á fin de que en esto 
como en todo se viera el hombre, y que la inmutable 
Divinidad del fondo apareciera mejor á través de los 
variados accidentes del elemento humano. Siendo 
obra de cuatro mil años, aparece en ellas la mano de 
muchos; pero una sola inteligencia preside en las 
mismas, y el encuentro de lo uno y de lo múltiplo en 
tan largo periodo de tiempo es el primer milagro de 
tan sublime redacción. Cuando uno las abre como un 
simple libro sin conocer su verdadero autor, no puede 
resistir el admirable ascendente de su carácter, y lo 
que se ve allí es, á lo menos, el monumento de histo­
ria, de legislación, de moral y de elocuencia mas sor­
prendente que se ha visto. Pero, para nosotros que sa­
bemos quién es el historiador, el legislador, el poeta, 
nos hallamos poseídos de muy diversos sentimientos ; 
no sentimos solo el estupor ó la admiración, sentimos 
además la adoración de la fe y la agitación producida 
por una sobrenatural gratitud. Desde la primera lí­
nea vese anonadados en aquel libro así el error del 
hombre niño como el del hombre degenerado, las fic­
ciones de la idolatría, que todo lo hace Dios, y las 
negaciones del panteismo, que no ve á Dios en nin­
guna parte : En el principio Dios crió el cielo y  la tier­
ra (1). Desde esta primera palabra hasta á la última: 
Qwg la gracia cié Nuestro Señor sea con todos vos­
otros (2), la luz va siempre creciendo, semejanteáun

(1) Genes. 1,1. — (2} Apoc. xxii,2 i.
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sol que no tuviera ocaso, y cuya continua ascensión 
aumentaría á cada instante el brillo y el calor. Esto 
no es precisamente una escritura, es una palabra; no 
es una letra muerta, ocultando en sus hojas ciertas 
verdades descubiertas por la razón y la observación, 
es una palabra viva, la eterna palabra de Dios.

¡ Qué frase esta, Manuel, la palabra de Dios ! Nada 
hay mas dulce que la palabra del hombre cuando sale 
de una intelig'encia recta y de un corazón que nos 
ama; ella nos penetra, nos enternece, nos encanta, 
adormece nuestros dolores, exalta nuestros gozos, es 
el bàlsamo y el incienso de nuestra vida. ¿Qué será, 
pues, la palabra de Dios para todo el que sepa recono­
cerla y escucharla? ¿qué sucederá al que pueda de­
cir: Dios ha inspirado este pensamiento; Dios es el 
que por él me habla, á mí me lo dirige, yo mismo 
lo escucho? Y cuando de página en página llega uno 
á la misma palabra de Jesucristo, á esta palabra que 
no es ya una simple inspiración interior y profètica, 
sino el soplo sensible de la Divinidad, la palpable ex­
presión del Verbo de Dios, escuchada así de las tur­
bas como de los discípulos, ¿ queda mas que hacer si­
no callarse á los piés del maestro, y dejar que el eco 
de su boca retumbe en nuestra alma?

La Escritura es á un tiempo mismo la historia de 
Jesucristo y la palabra de Dios; de la cruz á la fecha 
tiene este doble carácter. Ya en su primera página, ba­
jo las agitadas sombras del paraíso nos anuncia la ve­
nida del Salvador de los hombres. Esta promesa, trans­
mitida á los Patriarcas, toma de libro en libro una 
claridad tal, que llena todos los acontecimientos y les 
impulsa hácia el porvenir como una preparación y 
prefiguración de lo que se espera. El pueblo de Dios se 
forma en el destierro y en los combates; fúndase Je- 
rusalen, elévase Sion; la raza del Mesías, destacándo­
se del fondo primitivo de las tribus patriarcales, se
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desplieg-a en David, que pasa de los rebaños de Belen 
al trono de Judá, desde donde contempla y canta el 
hijo que nacerá de su posteridad para ser rey de un 
reino sin Jin (1). Los Profetas pulsan de nuevo sobre la 
tumba de David el arpa de los dias que aun han de ve­
n ir; siguen á Judá en sus desgracias, le acompañan 
en su cautiverio; Babilonia oye, en la orilla de sus 
ríos, la voz de santos que no conoce, y Ciro, su con­
quistador, le habla del Dios que ha hecho el cielo y  la 
tierra, y que le ordena reconstruir el templo de Je- 
rusalen. Aquel templo renace. Oye los gemidos y an­
helos de los últimos profetas, y después de un inter­
valo, después de haber sido manchado por las nacio­
nes, y  purificado por ios Macabeos, ve venir al Hijo de 
Dios en brazos de una Virgen; y de los pórticos al san­
tuario, del santuario al sanctasmctoruni, repite la su- 
premapalabradel anciano Simeón: Señor, de-
jad ir en paz á nuestro sierm, según nuestra promesa, 
porque nieronya mis ojos nuestra salud, que prepara­
do habéis á lafaz de todos los pueblos para ser luz de la 
revelación, y  gloria de nuestro pueblo de Israel [2). 
Viene Jesucristo. El Evangelio sucede á la ley y á las 
profecías, y la verdad, cumpliendo la figura, resplan­
dece en lo pasado, que explica después de haber re­
cibido su testimonio. Todos los tiempos se reencuen­
tran en Jesucristo; la historia toma bajo sus pasos 
su eterna unidad. En adelante Él lo es todo, todo 
converge hácia Él, es de Él de quien todo procede; 
Él lo creó todo ; Él lo juzgará todo. El Jordán le re­
cibe en sus aguas bajo la mano del Precursor que le 
bautiza, las montañas le ven salvar sus pendien­
tes seguido de todo un pueblo, y oyen de su boca 
esta palabra, que nadie había proferido: Bienaven­
turados los pobres... bienaventurados los que lloran.

{1} Luc. 1,33. — (2) Ib ia .ii,29etseq .
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Los ]ag-os ofrecen sus riberas á sus discursos, y sus 
olas á sus milagros. Pescadores humildes al Terle 
abandonan sus redes y  le siguen, para convertirse, 
bajo su dirección, en pescadores de hombres. Los sá- 
bios le consultan en las sombras de la noche, lasmu- 

í  acompañan y le sirven á la luz del mediodía 
toda desventura va á su encuentro, toda herida es­
pera en él; a muerte le cede los hijos ya llorados, 
para volverlos á sus madres. Él ama á Juan el hom- 
ore joven, y  á Lázaro el hombre maduro. Conferen­
cia con la Samaritana, y bendice á la extranjera. Una 
pecadora unge su cabeza y besa sus piés; una adúlte­
ra encuentra gracia ante él. Confunde la vana pru­
dencia de los doctores, y arroja del templo á los que 
convertían en lugar de comercio el santuario de la 
Oración ; desaparece de la multitud que quiereprocla- 
marie rey , y  entra en Jerusalen montado en un po- 
ilmo enjaezado con los mantos de sus discípulos, pre­
cedido de los hosannas, que le aclaman Hijo de David 
y Redentor dei mundo. La Sinagoga le juzga, la mo­
narquía le desdeña, Roma le condena, muere tendi­
do en una cruz, bendiciendo al mundo, y el Centurión 
que le ve morir entre los insultos de la turba y las 
blasfemias de los grandes, golpeándose el pecho re­
conoce en él al Hijo de Dios. Un sepulcro le recibe de 
brazos de la muerte; mas al tercer dia, aquel sepul­
cro custodiado por el odio, se abre por sí mismo y de­
ja que pase triunfante el Señor de la vida. Sus discí­
pulos lo ven de nuevo, le tocan con las manos, le 
adoran con el corazón, le confiesan con su palabra; 
reciben de él sus ultimas instrucciones, y  habiendo 
ya consumado todo lo que debía ser visible para el 
hombre, el H ijo de Dios y  el Hijo del hombre empren-

Apóstoles el mundo para conquistar. En seguida, Pe­
dro, el pescador, alumbrado por las conmociones del
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Espíritu Santo, desciende à las puertas del cenáculo, 
y  areng-a á la muchedumbre, maravillada de com­
prenderle no obstante la diversidad de origen y de 
idiomas. Pablo, el perseguidor, no tarda en aparecer 
á su lado ; él lleva á las naciones, de las cuales es após­
tol, el nombre de Jesús; Antioquía le posee, Atenas 
le escucha, Corinto le recibe, Éfeso le rechaza y le 
bendice, Roma, en fin, toca sus cadenas, y  empapa 
de su sangre su glorioso polvo. Juan, el mas familiar 
de los discípulos de Jesucristo, el sagrado comensal 
de su pecho, se mantiene firme en las riberas de Pat­
ines, y, como último de los Profetas, anunciadla 
Iglesia sus transfiguraciones en la desgracia y la glo­
ria hasta el fin de los siglos.

De esta manera la historia de Jesucristo se divide 
en tres períodos, distribuidos en cuatro mil años: los 
tiempos proféticos, los tiempos evangélicos y los tiem­
pos apostólicos. En el primero Jesucristo es espera­
do y preparado; en el segundo se manifiesta, vive y 
muere entre nosotros ; en el tercero funda su Iglesia 
por medio de los Apóstoles, que han vivido con él, y 
que han recibido sus enseñanzas y participado de sus 
poderes. Jamás se rompe este tejido, que lleva en sí 
y por sí mismo la demostración de su verdad. Mas una 
cosa es sentir la verdad de una prueba, y otra cosa es 
alimentarse de la verdad sentida. Así como hay dos 
momentos ó dos,épocas en la amistad, aquel en que 
nos aseguramos que somos amados, y aquel en que 
sentimos cierta dicha en ser amados , también en la 
vida sobrenatural del Cristianismo hay dos momentos 
distintos : aquel en que se reconoce á Jesucristo en la 
divinidad de su historia, y aquel otro en que uno se 
abandona á la inefable dulzura de esta historia reali­
zada. En este segundo momento las dudas quedan 
desvanecidas, la certidumbre qiieda dueña de las al­
mas ; ya no se busca mas, ya no se examina mas, ya
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no se ofende mas ; la historia se hace palabra, y pa­
labra de Dios ; y esta palabra se derrama en el alma 
como un torrente de luz y de unción ; ella penetra 
hasta las últimas fibras de nuestras mas lejanas po­
tencias , como la sangre que anima nuestras venas se 
abre paso hasta las extremidades de nuestros mas 
misteriosos órganos ; ella nos da hastío para tbdo otro 
alimento espiritual, ó mejor, cuanto leemos y cuanto 
pensamos se transfigura al contacto de este torrente 
de gracia y de verdad que nos viene de la Escritura, 
y  por la Escritura del Espíritu mismo de Dios.

Porque es necesario lo notéis : el Espíritu Santo es 
quien inspiró nuestros sagrados Libros. El Símbolo 
cristiano expresamente lo dice: Yo creo enelEs^iritn 
Santo, que habló por los Profetas. Y san Pedro lo anun­
ció en estos términos : Porque no traen su origen las 
profecías de lanolv/ntad de los hombres, sino que los 
varones santos de Dios hablaron siendo inspirados por 
el Espíritu Santo (1). Jesucristo mismo no abrió su 
boca para instruirnos hasta que el Espíritu Santo hu­
bo descendido sobre él en el dia de su bautismo ; y 
cuando iba á alejarse de sus discípulos, les dejó co­
mo testamento esta última promesa: Yo rogaré d mi 
Padre, y  él os dará otro consolador para que esté con 
vosotros eternamente, d saber, el Espíritu de verdad, 
d quien el mundo no puede recibir porque no le ve ni 
le conoce. Pero vosotros le conoceréis, porgue morard 
con vosotros y  estard dentro de vosotros (2). El mila­
gro de Pentecostés, realizando esta promesa, comu­
nicó á los Apóstoles la luz de su fe y  el valor de su 
amor. Hasta entonces no habían sido mas que hom­
bres revestidos de la confianza de su Maestro, y de 
prerogativas que no comprendían en toda su exten­
sión : la infusión del Espíritu Santo en sus almas les

(1) lIPetr.1, 21 . — (2) Joan. XIV, 16,17.
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hizo mártires, evang-elistas, profetas, columnas in­
mobles de la Iglesia, y padres de toda una posteridad 
de santos. Idéntico misterio se cumple en nosotros. 
Si bien el Verbo de Dios es la antorcha en la que se 
enciende nuestra razón, y  su encarnación es su pa­
labra manifestada en el principio del que emana 
nuestra fe, no obstante, ni como Verbo ni como Cris­
to no es bastante á obrar por sí solo la transfigura­
ción sobrenatural de nuestro ser; necesítase además 
la acción del Espíritu Santo, que siendo el lazo de 
unión del Padre y delHijo por una caridad coeterna 
á los tres, es también en todos nosotros el soplo del 
amor, y por medio del amor es el hudo que nos man­
tiene adheridos á la luz y á la cruz de Jesucristo. Co­
mo inspiró á ios Profetas nos inspira á nosotros en la 
respectiva proporción: él nos prepara á la inteligen­
cia de los libros que dictó, y á él mismo encontramos 
en cada página de aquellos libros para ser nuestra ín­
tima unción ; mas una unción que nos lleva á Jesu­
cristo , nuestro mediador, nuestro ejemplar y nuestra 
vida.

Siendo esto así, mi querido Manuel, ¿qué lugar cor­
responde á las santas Escrituras en vuestra existen­
cia de cristiano? ¿estarán siempre cerradas para vos? 
¿Las consideraréis como un libro sellado, que solo el 
sacerdote tiene el derecho de abrir, don misterioso 
hecho al santuario, carta de alianza del ÍS’uevo Tes­
tamento, oculta tras los velos del templo, y que los 
fieles no pueden ver con sus propios ojos , locar con 
sus manos? ¿Habéis sentido siquiera la necesidad de 
conocerlas? Vos, que habéis estudiado los libros de 
la antigüedad pagana, que habéis paseado ávidas 
miradas por los grandes monumentos de la literatu­
ra y de la historia, ¿habéis alguna vez hojeado las 
páginas en que la divina sabiduría ha consignado, en 
un trabajo de cuarenta siglos, los anales de su provi- 
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Mencia sobre el género humano? ¿Habéis leido el 
Evangelio, salvo en el texto griego en el que vues­
tro espíritu se ejercitaba en los armoniosos giros del 
helenismo? Lo dudo, y no me sorprendería me pre- 
guntàrais á vuestra vez si es permitido á un simple 
cristiano arriesgarse lanzándose en las profundida­
des de la palabra de Dios; si es posible que deje de 
haber ocultos abismos en este océano que sostiene la 
nave de la Iglesia, y sino es colindar con el protes­
tantismo leer la Biblia con la intención de fortificarse 
en la fe é inflamarse en la caridad.

Verdad es, querido amigo, que en el siglo XIII, por 
primera vez, el papa Inocencio III prohibió á nues­
tros antepasados, los fieles de Francia, la lectura de 
los santos Libros traducidos en lengua vulgar. Hasta 
entonces la Iglesia no, había desaprobado aquellas 
traducciones ni su uso, y nada es tan célebre en la 
antigüedad como los trabajos de Orígenes para popu­
larizar las versiones primitivas del Antiguo Testa­
mento, y que los de san Jerónimo para dar á la Igle­
sia de Occidente un texto latino mas puro que el que 
entonces se usaba. Según testimonio de aquel Padre, 
confirmado por san Agustín , existían en su tiempo 
innumerables traducciones romanas de la Biblia, en­
tre las cuales se distinguía una llamada Itàlica, y 
que en parte conservada, y en mayor parte aun mo­
dificada por la suya, ha resultado ser aquella 
gata que el concilio de Trento declaró auténtica. El 
celo para multiplicar las versiones era unànime y 
correspondiente à la necesidad de los pueblos y à las 
exhortaciones que los Padres de las dos Iglesias , de 
Oriente y de Occidente, no cesaban de dirigir á sus 
fieles para inspirarles gusto à los sagrados textos. 
Beciente era aun el tiempo de la venida de Jesucristo 
y  de los Apóstoles, aquel tiempo en el que la verdad 
no era sino hebráica ; urgía sacarla de un idioma tan
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reducido, y abrirla, por medio de los dos idiomas grie- 
go y romano, todas las puertas del mundo civilizado. 
Mas en el siglo XIII la situación habia cambiado de 
carácter, la mirada de Inocencio III habia vislumbra­
do en las nacientes herejías de la moderna edad la 
pendiente que habia de conducirlas al protestantis­
mo, esto es, á la negación de la autoridad en las co­
sas del órden sobrenatural, y en consecuencia á la 
ruina del sentido de la Iglesia por el sentido priva­
do. Así la Escritura pasaba á ser el arma, no ya de 
un error dogmático, como lo habia sido en el arria- 
nismo ó en el nestorianismo, y, en general, en todas 
las herejías de origen griego, sino el arma de una 
conjuración directa y meditada contra la sociedad 
cristiana. Ya no iban á aparecer doctores, extraviados 
por el orgullo de la ciencia, disputando á la Iglesia 
algunos fragmentos de. la verdad; iba á verse el mismo 
pueblo constituido en juez de los términos de la re­
velación, y no reconociendo mas guia, en los miste­
rios de la divina palabra, que las ilusiones del propio 
espíritu. Era, pues, peligroso el abandonar las sa­
gradas Letras en manos de una muchedumbre no 
preparada , y á la que ya no preservaba de los lazos 
de la ignorancia la docilidad de una fe sincera. Esta 
fue la idea de Inocencio III. Léjos de cerrar el campo 
de las sagradas Escrituras á la cristiandad, se limitó 
á interceptar el paso por el que un pueblo sin cultu­
ra podia precipitarse, y aun no lo cerró sino para un 
pueblo, que era aquel que se hallaba en Francia ba­
jo el inmediato imperio de los valdenses y albi- 
genses.

Tres siglos mas tarde, cuando el protestantismo, 
que por largo tiempo se encontraba en estado de in­
cubación en las entrañas del espíritu .europeo, esta­
lló sobre la Iglesia, el soberano pontífice Paulo IV, 
inspirándose en las precauciones de Inocencio III, las 
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extendió á todas las partes de la cristiandad, si bien 
reservando á los obispos la facultad de permitir la 
lectura de la Biblia en idioma vulgar á todos los que 
juzgaren capaces de no abusar de ella. Veinte años 
después Clemente VIII quitó á los obispos esta facul­
tad , y la trasladó á la sola Congregación del Index. 
Aquel rigor, aunque moderado, no tardó en suavi­
zarse por la fuerza misma de las cosas, y á medida 
que el protestantismo, juzgado por sus obras, per­
dió algo del ascendiente que habia obtenido en el ím­
petu de su primera irrupción. Aparecieron versiones 
de la Biblia en todos los idiomas de Europa, emana­
das de autores sinceramente adictos á la Iglesia; vió- 
selas imprimirse y propagarse con aprobación de los 
mismos Pontífices romanos, como sucedió por ejem­
plo con la traducción polaca, publicada en Cracovia 
bajo la protección auténtica de los papas Grego­
rio XIII y Clemente VIII; como sucedió también con 
la traducción italiana del arzobispo Martini de Flo­
rencia, mas recientemente recomendada por Pió VI. 
No hay nación católica que no tenga hoy á mano las 
Escrituras traducidas en su idioma nacional por es­
critores de irreprochable fe, y con el consentimiento 
expreso ó tácito, sea del Episcopado, sea del Pontifi­
cado. El espíritu de la Iglesia nunca cambia. Deposi­
taría de la palabra de Dios, jamás ha temido exponer 
su texto verdadero ante el género humano; no ha que­
rido tenerlo oculto tras el velo de una lengua gerátí- 
ca, como el secreto del santuario, y  atribuyendo á la 
antigua versión latina el carácter de la autenticidad, 
ha permitido á todos los pueblos cristianos apropiár­
sela en una interpretación popular. Ella ha respetado 
las fuentes primitivas, creado una traducción privile­
giada, provisto á la exactitud de las versiones de se­
gundo órden, aceptado toda propagación llena de 
sinceridad, y así, á la vez prudente y liberal, ha he-
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cho que por su difusión la palabra de Dios abarcara 
el universo.

Pero aun suponiendo, querido Manuel, que fuera 
estrictamente prohibida á un católico la entrada á. 
los Libros santos con el auxilio de una lengua con­
temporánea, esta prohibición no deberia tener im­
portancia para vos. Gi’acias á Dios vos sois literato ; 
pertenecéis á aquella porción de hombres que han 
tenido la fortuna de naturalizarse por el estudio en la 
ciudad de la inteligencia. El idioma de la Iglesia, que 
es el de vuestra fe, es también el de vuestro pensa­
miento. Sois cristiano por el corazón, griego y romano 
por la educación, esto es, os halláis iniciado en las le­
tras, en los actos, en los idiomas, en los acontecimien­
tos de que la Providencia se ha servido para preparar 
la venida de su Hijo y ser su cuna. Y si vuestra cien­
cia se halla circunscrita por determinados limites, no 
así vuestra cultura: veinte años de asiduidad en las 
cosas del espíritu han afilado en vos el arma sobera­
na para los grandes combates. Ya no se os puede en­
gañar con una erudición falsa ni con una filosofía 
aparente: estáis en el caso de derribar de su trípode 
á muchos que saben mas que vos, porque habéis ad­
quirido el mas precioso don, que es la perspicacia de 
entendimiento. Mientras que otros solo poseen el buen 
sentido sobre las cantidades matemáticas, de la pers­
pectiva, de las leyes y fenómenos materiales, vos te- 
neis acostumbrada el alma á las especulaciones del 
órden moral: vuestro espíritu se ha hecho ya familia­
res las cosas que no se pesan ni miden por medio de 
balanza y de compás, y  hasta en las cuestiones que 
ignoráis podéis sentir la ausencia de la verdad. Sois, 
pues, digno de leer la palabra de Dios, no precisa­
mente porque seáis capaz de leerla en el texto de una 
lengua muerta , sino porque lo sois de desdeñar las 
inevitables sombras que en algunos puntos cubren



—  211 —

las pág*inas donde pululan los misterios del tiempo 
y los de la eternidad. Ni os turbaréis al encontrar 
una palabra oscura, ni os causará otra impresión que 
la de vuestra incapacidad cualquier uso mal com­
prendido; un acto incompatible con nuestras costum­
bres no os servirá sino de testimonio de la antig’üe- 
dad, en la que la reseña se pierde. La luz sobre­
abundante y progresiva del conjunto conducirá vues­
tros pasos por segura senda, y en vez de juzgar pór 
los puntos y comas un libro que ba transformado el 
mundo, lo juzgaréis por su sustancia, su curso y su 
nmnipotente unidad.

Pero lo que es aun mayor garantía para m í, es la 
rectitud de vuestro corazón y la justicia de vuestro 
sentido cristiano. Nacido en un país católico, es decir, 
en un país que ha conservado á Jesucristo entero, 
habéis recibido la tradición viva del Cristianismo. Os 
reputáis discípulo, no maestro. Como María, hermana 
de Lázaro, permanecía á los piés del Señor escuchán­
dole ; como Juan , el amadísimo apóstol, se apoyaba 
en su pecho mirándole, así permaneced vos á los piés 
y  sobre el pecho de la Iglesia, esta inmortal heredera 
de Cristo, que ha recibido de él su palabra en las Es­
crituras , su gracia en los Sacramentos, su misma 
persona en la Eucaristía, y, en fin, su autoridad para 
conducir las almas y conducirse ella misma por los 
caminos de la redención. Nada difícil os es reconocer 
su fisonomía, y reconociéndola, no os es menos fácil 
someterle la unción que de ella habéis recibido del 
espíritu de Dios. La llamáis vuestra madre, porque la 
creeis esposa de Jesucristo, y la certidumbre de su 
maternidad os inspira la ternura y los transportes del 
amor filial. No separaréis, pues, mas la Iglesia de las 
Escrituras que de Jesucristo ; no haréis un divorcio 
entre estos tres é indivisibles objetos de vuestra afec­
ción. Si las Escrituras os han conducido á Jesucristo,
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y Jesucristo á la Iglesia, á su vez la Iglesia os dará 
fuerza para seguir á Jesucristo, y  gracia de no errar 
en las Escrituras á merced de una interpretación 
sinregla. Aquí está para nosotros el triple nudo de 
la interpretación : el que rompe uno rompe los de­
más, de modo que presto nada le queda en la mano 
sino el polvo de este mundo. Cuando los protestantes 
rechazaron la Iglesia, entiendo la verdadera Iglesia, 
aquella que remonta á su Autor por la tradición del 
Episcopado y del Primado romano, creyeron que per- 
manecerian firmemente adheridos á la persona de 
Cristo sobre el fundamento de la palabra d̂e Dios. 
Mas la negación de la divinidad de la Iglesia presto 
Ies condujo á la negación de la divinidad de Jesu­
cristo, y esta á la negación déla divinidad de las Es­
crituras. El que por un punto rompe el haz, tarde ó 
temprano lo deshace todo. Sin duda existen aun pro­
testantes, quizá en gran número, que creen since­
ramente en la Biblia y en Jesucristo; mas la pen­
diente histórica del protestantismo está en lo que he 
indicado, y los esfuerzos de los protestantes sencillos 
ó celosos para retener la verdad escripturistica no 
pueden ocultar al mundo la dispersión de Babel.

No temo deis vos contra semejante escollo, mi que* 
rido Manuel : el curso del siglo no es el mismo que 
trescientos años atrás. Entonces, por efecto de la in­
experiencia de una s e p a r a c i ó n  que no había sido aun 
intentada, se creia posible el reino de Dios sin el rei­
no del hombre; hoy el ensayo está hecho, y es indu­
dable que el hombre tiene su parte necesaria y volun­
taria en el reino de Dios. Quien destrona á la Iglesia- 
destrona á Jesucristo. Por esto no es la herejía, sino 
la incredulidad; no es el abuso de las Escrituras, sino 
su desprecio lo que constituye la herida de nuestra 
edad. Libre como estáis del naufragio de las convic­
ciones, nada peligroso es para vos el error inconse-
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cu6Gte. Estáis todo salvado, por la soncilla razón de 
que os habéis salvado. Por lo que el temor que abrigo 
respecto á vos es de otra índole : es el temor de que no 
leáis, ó de que leáis sin provecho nuestros códigos 
sagrados.

Porque, desengañaos, esta es una lectura difícil, y 
difícil por una razón á la que quizá no atináis. No 
aludo á vuestra ignorancia de las lenguas originales 
de la Escritura : vos ignoráis el hebreo, y  del griego 
solo poseéis una tintura bastante ligera para seros de 
provecho. Mas no está aquí la dificultad. Si el protes­
tante, que se encuentra en el mundo solo en presen­
cia de la Biblia, tiene una necesidad lógica de conocer 
las fuentes, y  por lo tanto los idiomas donde descansa 
su antigüedad, no sucede lo mismo con el católico, 
que sabe lo que es. Viviendo en la Iglesia, perpètua­
mente asistida de Dios para conducirla é ilustrarla, 
bástale que ella sepa lo que él ignora. La ciencia de 
la Iglesia es la del fiel ; su luz le pertenece, y  en la 
inmensa comunión de los siglos y  de los doctores 
cristianos , goza el invencible honor de hablar todas 
las lenguas, y entender y solventar todas las dificul­
tades. La Iglesia nació en las regiones semíticas ; sus 
primeros apóstoles pertenecían á la raza de Abrahan, 
y  por medio de ellos ella ha conocido todos los secre­
tos de la posteridad de Sera. Ella ha recogido sus tra­
diciones, participado de sus costumbres , deletreado 
sus dialectos. Todo el antiguo mundo hebráico fue su 
cuna, y ha pasado del Nilo al Sínai, del Sínai á Je- 
rusalen y á Babilonia. Al propio tiempo el mundo 
griego le abría sus carcomidas puertas, por donde se 
escurría todo el torrente de la primera Europa, y 
Roma, señora de todo, la introducía desde la tierra 
latina á las entrañas del Occidente. Porque en aquella 
hora había en todas partes estas tres cosas : las sina- 
gogas judáicas, las colonias griegas y las legiones
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romanas. San Pablo era á la vez judío por su origen, 
griego por la ciudad de Tarso, lugar de su nacimien­
to, romano por derecho de ciudadanía ; en ninguna 
parte que se dirigiese podía ser extranjero sino por 
Jesucristo, hasta que á la mañana siguiente este tí­
tulo le crease una cuartafraternidad. De esta manera 
todas las lenguas y todo el saber humano se dieron 
cita junto á la cuna de la Iglesia, y después, á me­
dida que esta avanzó entre las ruinas del mundo an­
tiguo y los rudimentos del moderno, siempre se ha 
iniciado, con una fidelidad digna de su misión, en los 
progresos de la ciencia humana. Por esto sus hijos, 
ciertos de su infalibilidad sobrenatural, ciertos tam­
bién de su universal cultura, descansan sobre ella en 
aquellas cosas respecto á las cuales no han recibido 
don ; y tranquilos en su doble lu z , pobres y ricos se 
acercan á la mesa común de la verdad con una ham­
bre de la que no se avergüenzan.

No os inquiete, pues, el ignorar el hebreo, ni el no 
saber el griego : la Iglesia lo sabe por Vos, y  ella no 
os exige otra cosa que la buena voluntad de apren­
derlos para ella si tan honrosa fuera vuestra predes­
tinación. Pero, Manuel, hay en la Escritura una di­
ficultad mucho mayor que la de los idiomas, una 
dificultad aun mas íntima y mas profunda, la de su 
belleza. La Escritura es bella, aunque su belleza nada 
tiene de humano, no procede de pasión alguna, ni la 
provoca. En todo otro libro las cosas nos conmueven 
por su naturaleza, que es la nuestra, y si el talento 
del escritor las ha engalanado con la elocuencia ó la 
poesía, nos arrebatan con fuerza hasta el entusiasmo 
ó la emoción. No sucede lo mismo en la Escritura. De 
uno á. otro de sus extremos ella es sobrehumana en 
el fondo, aunque no se trate en ella sino del hombre 
y de sus destinos; reina en ella un soplo tan sencillo, 
tan casto, tan poco terrestre, que jamás la parte dé-
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bíl y  ardiente de nuestro ser encuentra allí pábulo. 
Apenas de trecho en trecho, en alg-un fragmento de 
una historia mas cercana á nosotros , sentimos mo­
verse ligeramente la brisa de la humanidad: José vol­
viendo á ver á sus hermanos , que anteriormente le 
habían vendido; Tobías abrazando á su anciano pa­
dre, después de una -larga ausencia é importantes 
alarmas; los Macabeos libertando su patria del yugo 
extranjero, estas y algunas otras escenas nos vuelven 
al foco de nuestra naturaleza; pero esto sucede rara­
mente y  con una especie de divina parsimonia. Cuan­
do leí el famoso libro el Cantar de los cantares, que 
Voltaire apellidaba «con tanto gusto» nnacancion de 
cuerpo de guardia, me maravillé de quedarme tan 
frió ante tan grande y oriental desnudez de expre­
sión: preguntéme por qué, pues no comprendía aun 
que así como hay un arte de ocultar el vicio bajo las 
formas de un estilo sábiamente calculado, también 
hay un arte de ocultar la virtud bajo colores que pa­
recen los de la pasión. Sucede en el Cantar de los can­
tares lo que al Crucifijo: ambos se hallan impune­
mente desnudos porque ambos son divinos.

Mas, si esta perfección es un testimonio de divini­
dad, es también una prueba para el lector. Este se 
fastidia fácilmente de ser transportado tan alto, léjos 
de los perfumes y de las ilusiones de la tierra. Co­
mo los israelitas errantes en las soledades de la Ara­
bia echaban á menos, sin quererlo, la cautividad de 
Egipto,^ echa él á menos sus campos apreciadísimos 
de las literaturas que le han conmovido. Fáltale el 
aliento para seguir la inspiración de los Profetas y el 
lenguaje de los Mártires; tiene fe en ellos, hasta gus­
ta de ellos por la unción interior del Espíritu de Dios 
que en él habita, mas el peso de esta gloria, para ser­
virme de una expresión de san Pablo, es asaz pesado 
para una alma que todavía no ha alcanzado la virili-
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dad de la edad sobrenatural. Y porque sabe esto la 
Iglesia no impone á sus hijos esta lectura como un 
deber; semejante á una madre prudente, les distribu­
ye la palabra de Dios , según la medida correspon­
diente á su debilidad. Bástale una palabra, una frase 
para instruirlos y conmoverlos. Ya le hable desde lo 
alto de su cátedra por conducto de sus ministros, ya 
que para ello dicte algunos libros á sus doctores, siem - 
pre la Escritura es, ó en sus labios, ó en su pluma, co­
mo oro precioso, que sin perder nada de su precio 
y  de su sustancia, se desarrolla entre los dedos del 
artista, recibiendo la liga de su genio. Esta liga , es 
verdad, cuando se aplica á la Escritura, es una liga 
humana, el sello de un arte menos perfecto que el de 
Dios. No obstante, á causa de la alianza entre Dios y  
el hombre por la gracia, podemos hablar la palabra 
de Dios sin profanarla, y lo que en ella mezclamos de 
nuestra alma es un atractivo que la acerca feliz­
mente á nuestra enfermedad. Por ejemplo, cuando 
vos leeis la Escritura en Bossuet, ¡cuánta majestad y 
fuerza y luz no desplega á vuestros ojos! La palabra 
que os habría dejado frió, os emociona; es un profe­
ta explicando otro profeta. La fe es arrebatada sin ser 
abajada; es nuestra misma flaqueza la que aquí nos 
sirve de carro que nos eleva hácia Dios.

Pocos aíios hace vinieron ámis manos los MáTÜTes 
de Chateaubriand; desde mi juventud no los habia 
leido. Dióme el capricho de probar la impresión que 
me causarían, y experimentar si la edad habia debili­
tado en mí los ecos de esta poesía que antiguamente 
me habia transportado. Apenas hube abierto el libro y 
dejado en plena libertad mi corazón, las lágrimas 
acudieron á mis ojos con abundancia extraordinaria, 
y evocando mis recuerdos bajo el encanto de aquella 
emoción comprendí que ya no era el mismo hombre, 
y que léjos de haber perdido nada de mi ternura lite-
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raria, esta había ganado en mí profundidad y viveza. 
No era solamente la edad que la había sazonado ; un 
nuevo elemento la había transfigurado: era cristiano. 
Los Md'i'tires, que no habían hablado sino á mi imagi­
nación y juvenil gusto, sin dejar de hablarles toda­
vía, encontraban en mí fe un segundo abismo abierto 
al lado del otro, resultando la mezcolanza de dos mun­
dos, el divino y el humano, que descendiendo á la vez 
en mi alma, la había apasionado con el abrazo de una 
doble elocuencia, la del hombre y la de Dios. Ningún 
escritor hasta Chateaubriand había poseído este arte 
en tan alto grado. San Jerónimo, el mas entusiasta 
de los Padres, había conservado de la antigüedad pro­
fana y de los ardores de su juventud cierto acento que 
se retrató en su estilo; mas, penetrado de Jesucristo 
hasta la medula de sus huesos, el Santo descartaba 
de sí mismo los restos del poeta y del viajero. Gol­
peábase el pecho al recuerdo del antiguo Jerónimo, 
y  lo que de él se oia, no era sino el grito del león, de­
bilitado por la inmensidad del desierto. En Mr. de 
Chateaubriand el hombre había sobrevivido. Como el 
solitario de Belen habia asistido á las revoluciones de 
los imperios, él habia visto la caida de Versallesyla 
persecución del Cristianismo; semejante á él, víctima 
de una melancolía de carácter, nutrida por los acon­
tecimientos del mundo, habia buscado en apartadas 
regiones el remedio á sus meditaciones dolorosas; sus 
lágrimas le habían traído la fe, y purificando de re­
pente su genio, hasta entonces desarreglado, ella le 
inspiró, sobre las ruinas de la Iglesia y de la monar­
quía, las primeras páginas que llevaron el consuelo 
sobre la sangre de los mártires y  las tumbas de San 
Dionisio. T si una vez cristiano, permanecía en él el 
hombre, se agitaba viviendo en la mágia de su esti­
lo, de modo, que jamás el Cristianismo habia tenido 
por profeta un alma en la que el mundo encontrara
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tanto brillo, y Jesucristo tanto esplendor. Hasta los 
rasgos característicos de su fisonomía revelaban en 
Chateaubriand el ilustre combate de su destino con­
tra sí mismo. Pintada en su frente se veia la majes­
tad pensativa de la fe, los destellos de la gloria y los 
de la soledad, mas no toda la paz que encuentra el 
cristiano después de haber permanecido mucho tiem­
po sentado en el Calvario, contemplando la cruz. Dios 
nos lo habia dado en dos confines de los siglos, uno, 
corrompido por la infidelidad, el otro, que debia en­
sayar una restauración de las cosas divinas, y su musa 
recibió en el mismo día, para encantarnos mas y mas, 
la lengua de Orfeo y la de David.

Poco mas ó menos, querido Manuel, lo propio su­
cede con los demás intérpretes de la sagrada Escri­
tura. Su misión consiste en suavizarnos la divinidad 
de aquella, al modo que se echa en una agua, pre­
ciosa en sí misma, una gota de cierto bálsamo dema­
siado enérgico para ser por nuestros débiles órganos 
respirado. Los católicos están acostumbrados á estos 
procedimientos de la divina voluntad. Ellos no creen 
desmerecer leyendo los Padres y los Doctores de la 
Iglesia, escuchando la voz de sus pastores ó la elo­
cuencia que perpetúa en la cátedra evangélica las 
tradiciones del apostolado. Ellos están íntimamente 
persuadidos de que todo vive en la obra de Jesucris­
to, y que la misma Escritura, pasando del bronce que 
la conserva á los labios que la propagan, nada pierde 
de su naturaleza y de su eficacia. No obstante, no de­
duzcáis de esto que su lectura directa sea inútil al 
cristiano que á ella se aplique. No le es necesaria, pe­
ro sí muy provechosa. Así piensan todos los Padres de 
la Iglesia, y yo, siguiendo sus huellas, tengo empeño 
en abriros este camino, uno de los mas consoladores, 
por el que puede el alma elevarse hácia Dios.

En efecto, por mucho que hagan los predicadores
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de la palabra divina, ó los doctores de la ciencia cris­
tiana, no nos propinan la Escritura sino gota á gota 
en un órden cortado por el plan de sus discursos ó por 
el objeto de sus trabajos, y aunque podamos recoger 
de su exposición la doctrina celeste; sin embargo, 
bajo aquella forma queda ella privada de aquel des­
arrollo progresivo y luminoso que el Espíritu de Dios 
le ha dado en el decurso de los tiempos. El pan ha sido 
fraccionado; es vivo, ha sido distribuido á todas las 
necesidades, proporcionalmente á todas las fuerzas; 
mas su arquitectura ha desaparecido por el efecto mis­
mo de la caridad. Si, al contrario, lentamente instrui­
dos por la Iglesia, penetrados de su soplo vivificante, 
penetramos con dócil corazón en el mismo monumen­
to de la verdad, tal como Dios lo ha construido, nos­
otros, es cierto, encontrarémos muchas sombras con 

' sus profundidades, algunos pasajes en los que será 
menester inclinar la frente, rasgos sublimes ante los 
que nuestra inteligencia cási desfallecerá; mas, soste­
nidos por la misma Iglesia, nuestra inviolable compa­
ñera, irémos de resplandor en resplandor, bajo el fir­
mamento de la santa palabra, paseándonos con ella 
en los planes descubiertos de la eternidad, admiran­
do á Jesucristo que gradualmente se nos acerca; es­
perándole con los Patriarcas, contemplándole como 
viene con los Profetas, saludándole con el arpa de los 
Salmos, hasta que al fin nos aparece en los umbra­
les del segundo templo, rodeado de toda su gloria y 
de su muerte; víctima predestinada de la reconcilia­
ción de las almas, y explicación suprema de todo lo 
que es por todo lo que fue. Esta visión de Jesucristo 
no es la única que llena el dilatado tejido de los sa­
grados Libros, entretéjese también con los grandes 
acontecimientos de la historia. El cristiano los ve allí 
bajo la mano de la Providencia, conducidos por leyes 
de justicia y de bondad. Á esta luz distingue la su-
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cesión de los imperios, la aparición y decadencia de 
las razas mas famosas. Comprende que el acaso es na­
da, que nada es la fatalidad, y que todo marcha à la 
doble impulsión de la libertad del hombre y de la sa­
biduría de Dios. La historia vista así, seg-un la ver­
dad de sus causas, le extasía ; él ha conseguido un co­
nocimiento de la vida que no le hubiera proporciona­
do la mas larga experiencia, pues la experiencia no 
revela sino el hombre, y la Escritura le revela á la 
vez Dios en el hombre, y el hombre en Dios. Esta re­
velación no solo se deja sentir en los pasajes culmi­
nantes de la Biblia, sino en toda ella. Dios jamás se 
ausenta de su obra, se encuentra en el campo de Booz, 
tras de la hija de Noemi, como en Babilonia y en 
el festín de Baltasar. Él se sienta bajo la tienda de 
Abrahan, viajero fatigado de.la jornada, como des­
cansa en la cumbre del Sínai entre los rayos que anun­
cian su presencia. Asiste á José en la cárcel, así como 
corona á Daniel en la cautividad. Los menos signifi­
cativos pormenores de la familia ó del desierto, los 
nombres, los lugares, las cosas, todo está lleno de 
él, y en una carrera de cuarenta siglos, desde el Eden 
al Calvario, desde la justicia perdida á la justicia re­
cobrada, va uno contemplando de esta suerte y paso á 
paso todos los movimientos de su ternura y de su fuer­
za. ¿Quién podría quedar insensible al terminar tan 
profunda peregrinación? ¿Es posible haya quien con­
ducido porla fe sobre tales huellas no regrese mejora­
do al hogar de su propia vida? La Biblia es á la vez el 
drama de nuestros destinos, la historia primitiva del 
género humano, la filosofía de los Santos, la legisla­
ción de un pueblo elegido y gobernado por Dios; es 
en una providencia d§ cuatro mil años la preparación 
y el gérmen del porvenir de la humanidad; es el de­
pósito de las verdades que le son necesarias, el códi­
go de sus derechos, el tesoro de sus esperanzas, el
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abismo de sus consuelos, U boca de Dios sobre su 
corazón; es, en fin, el Cristo Hijo de Dios que la ba 
salvado.

y  si la humanidad llegase á no conocerle, Manuel; 
si pervertida por los mismos beneficios de este libro’ 
que tan alto la han elevado, acabase por desconocer­
le en el orgullo de una grandeza que de él ha recibido, 
¿cuál no deberla ser nuestro culto á este eternomo- 
numento de la gracia que nos ha elegido, y de la ver- 
dad^que nos ha hecho? ¿Cómo abandonaríamos sus 
páginas entre el frió polvo de una inactiva adora­
ción? Sin duda, como os he dicho, os causarán al­
guna pena, mas hasta este sacrificio es un don, pues 
entre las ventajas inherentes al estudio directo ’de las 
Escrituras, debe contarse la apropiación lenta y per­
sonal que nosotros hacemos de su sustancia. Cuando 
leemos su texto comentado por los doctores, ó escu­
chamos su voz en la cátedra de nuestros templos, el 
pensamiento de otro dirige el nuestro, y ahorrándo­
nos toda fatiga, no siempre profundiza bastante en 
nuestra alma el surco del ílspíritu Santo. Mas si al 
contrario , colocados en presencia de la letra muerta 
como ante un pedazo de inculto oro, aplicamos con 
fervor todas las fuerzas de nuestro entendimiento y 
toda la energía de nuestra fe, se crea poco á poco en­
tre el libro y nosotros un misterio de transustancia- 
cion. Nuestra alma penetra en cada palabra; y  cada 
palabra, pesada en la balanza de una conciencia que 
adora, penetra nuestra alma, la ilustra, la enardece, 
la conmueve, la transporta, la da á Dios en una suave 
unción. ¿Qué importa el tiempo? ¿qué importan los 
sudores? Yo no os obligo á correr, tampoco os obliga 
á ello Jesucristo. Él espera tranquilo al hombre, des­
pués que el hombre ha pasado cuarenta siglos espe­
rándole á él. Aun mas, tendréis que resolveros á de­
jar atrás ciertas cosas que por de pronto no compren-



deréis; oid el consejo que os da la Imitación: «Lacu- 
«riosidad, dice, nos detiene á menudo en la lectura 
«de los santos Libros, porque nosotros queremos com- 
«prender y discutir aquello ante lo que deberíamos 
«limitarnos á pasar (1).» No obstante, con el tiempo y 
por otra parte con el auxilio de un comentario ó de un 
consejo, vuestro espíritu se familiarizará con el estilo 
de Dios, como también con la gramática brusca, y al- 
g*una vez bárbara, de san Jerónimo. Este divino ban­
quete acabará por g'ustaros; os sentaréis en él cada 
dia, no muchas horas, cosa que uo os pido, pero sí al- 
g“unos instantes , por la mañana, cuando por él des­
canso vuestro cuerpo se habrá emancipado del peso 
de la víspera, y  el del dia no habrá aun encorvado 
vuestro espíritu. Así lograréis que la palabra de Dios 
se levante como la querida aurora de vuestros traba­
jos. Ella les teñirá de celestial reflejo, haciendo des­
cender como un bálsamo el rocío que se desprende de 
las santas reg'iones. Y al cerrar el libro, después de 
su lectura, diréis lo que Jesucristo decia á san Pe­
dro, sobre las ag-uas del lag-o de Galilea: Duc in al- 
ium, ahora adelanta hácia la alta mar.

La primera hora de la mañana antes ó después del 
alba, según las estaciones, es un instante sagrado. 
El alma que no conoce su valor jamás se iniciará su­
ficientemente en los caminos de Dios, que ha arre­
glado el curso de los astros al propio tiempo que la vi­
da del hombre, haciendo de la una y de la otra cierta 
calculada armonía. El desden de esta armonía, funes­
to á la salud y al trabajo, aun lo es mas á la piedad. 
El hombre que prolonga .su sueño mas allá de la ma­
drugada, porque ha prolongado la velada indebida­
mente, encuentra ya en la cabecera de su cama el 
ruido y los negocios del mundo. Arrastrado por su

—  2 2 5  —

(1) L ib . 1,2.
15
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ruido tumultuoso, busca en vano para Dios la hora 
que ha perdido por su culpa : no le salen al paso sino 
deberes que se precipitan, agobios que unos à otros 
se atraen, el olvido de su alma y el silencio de la ver­
dad. Por esto, en tiempos mas cristianos que los nues­
tros, las familias fuertes y los espíritus vigorosos te­
nían por máxima acostarse temprano para tempra­
no levantarse : y  cuando yo salí de mi provincia, á la 
edad de veinte años, para venir á París, un hombre 
eminente que se interesaba por mi juventud me dijo 
lo siguiente, que no he olvidado jamás ; «Si queréis 
«ser todo lo que Dios exige de vos, y vivir tanto cuan- 
«to vuestra naturaleza permita,nunca veleismas allá 
«de las diez de la noche.» En la actualidad, por una 
aberración común, pero severamente castigada, se 
quiere unir al prestigio de los trabajos sérios el go­
ce de los vulgares placeres : mas allá de media no­
che el hombre se hace social, y  al dispertar se en­
cuentra hecho escritor, sábio, magistrado, hasta mi­
nistro, esperando que la naturaleza, abatida por esta 
doble carga, se vengue del mismo genio por medio 
de un idiotismo que entristece la imaginación, y que 
la antigüedad no había conocido.

En cuanto á vos, mi querido Manuel, sea lo que 
fuere vuestra carrera, y aunque ella os permita ser 
menos económico de vuestras noches, respetad en es­
to la predestinación divina. Seguid en vuestro sueño, 
como en todos vuestros actos, el sagrado órden de la 
naturaleza. No en vano violaréis su majestad, no en 
vano tampoco honrando sus leyes honraréis la mano 
que las ha establecido, y  qué*, creando’ el universo 
para el hombre, ha puesto en cada parte de su obra 
un beneficio para el que la venera, un castigo para 
el que la profana. Ya que por la madrugada se des­
pierta la naturaleza, despertaos también vos. Consa­
grad el alba matutina á la contemplación de esa otra
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alba aun mas espléndida y mas pura, que es la pa­
labra de Bios: aquella es la luz de vuestros ojos, esta 
es la luz de vuestro corazón; levántense, pues, am­
bas á un mismo tiempo sobre vos para alumbrar vues­
tra vida. La salida del sueño es como la salida del 
sepulcro, y cuando Jesucristo se levantó del suyo, 
en el dia de su resurrección, un Áng-el fue quien 
revolvió la piedra que le servia de losa.

Pero ¿ qué órden seg-uiréis en la lectura de la santa 
Escritura? ¿la leeréis al azar, sin otro guia que vues­
tro instinto, ó subordinaréis su lectura á la dirección 
de un pensamiento fijo? En un asunto tan grave como 
es el de vuestra comunicación con Dios por medio de 
su palabra, no podéis entregaros al azar, siendo como 
es este el abandono de sí mismo á lo desconocido. 
Os subordinaréis, pues, á un órden preconcebido; 
pero ¿qué órden será este?

La Escritura, que es como una elevadísima mon­
taña destinada á ser faro del mundo, se divide en dos 
vertientes, la de la antigüedad y la de los modernos 
tiempos: la una mira al Oriente, la otra al Occidente 
de la humanidad. Ambas se denominan Testamento  ̂
porque ambas contienen el testimonio de Dios y el 
pacto de su alianza con el hombre: mas por el lado 
que mira á la preparación de este pacto ó alianza, el 
testamento divino toma el nombre de Antiguo, y por 
el que mira á su consumación se llama Nuevo. Ana­
lizados en su distribución interior uno y otro, se com­
ponen de idénticos elementos: la historia que cuenta 
lo pasado, la profecía que anuncia el porvenir, la teo­
logía que une el porvenir y lo pasado en el seno de 
la eterna verdad.

Pues bien, entre ambas perspectivas, una de las 
cuales os transporta á tiempos que no fueron sino un 
preámbulo, y la otra á tiempos que duran todavía, y  
durarán mientras el mundo dure, no vacilo un mo-
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mentó. Vos nacisteis á la sombra de Jesucristo - su 
sig-Ioes vuestrosig-Io; su luz ha encendido toda luz-

él le considera­
ban como venidero, los que han lleg-ado después de-

“ mo des­pués, él es el único punto donde el cielo y la tierra 
se abrazan. Sin duda los cristianos del Aníiguo Tes- 
t a t o  se trasladaban mas allá de Jesucrrsto para
mirabTJ’ ' r  acontecimientos el ad­mirable efecto de su misión ; mas esta seg-unda mi­
rada no es otra cosa que la continuación de la prime­
ra. Desde luego ellos veian á Jesucristo, y satisfecha 
esta Vision, adoraban en ella el misterioso porvenir 
del género humano regenerado. También nosotros 
cristianos de Nuevo Testamento, podemos conside- 
ar las instituciones y  los acontecimientos que pre- 

pararon su venida: mas es al través de su persona 
que debemos mirar aquel pasado, en el que todavía 

remaba, y el que no era sino un crepúsculo y  un 
anuncio de su aparición en medio de nosotros. Na­
turalmente nuestra primera mirada se fija en él - él
nlen'rlí^®*“ preferencia á todo otro, el és-
plmdor que traslucía sobre los siglos incompletos 
ari Mmo es la luz que brilla en los siglos de perfec-

Empezaréis, pues, por el Evangelio, que es Jesu­
cristo viviente. Alli le veréis en su car¿e, e,vpresion

divinidad. No
os hablarán de él ni Moisés, ni David, ni Isaías profe-

o L  o ? d - " r  ™ sus mismas m irá is
q os dirán su amor, su misma mano que estrechará 
la vuestra para animaros bendiciéndoos. Le veréis 
nacer en el silencio de una noche, sobre la paja de un 
establo, y  vos le traeréis, en compañía de humildes 
pastores, las primicias de la adoración del género
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humano. El Oriente, tierra de los antiguos recuerdos, 
enviará á visitar su cuna, y al aparecer el primer des­
tello de una gloria que debe inundar el mundo, la 
sangre inocente se derramará para ahogarla. Impura 
tierra recibirá, en calidad de expatriado, al niño que 
todo lo purificará, haciendo del universo una sola pa­
tria. Regresaréis con él al hogar de sus mayores; no 
al palacio de David, cuyo último descendiente es, si­
no á la humilde habitación de un artesano que vive 
del trabajo de sus manos, y  allí admiraréis aquella 
infancia, objeto de tantos presagios, sepultada en 
tan sencillas virtudes. Contendréis vuestro suspiro 
para oir el suyo, y  la historia, lacónica adrede, no os 
dirá sino una ó dos palabras, palabras enigmáticas 
que una madre alarmada pesa en el santuario de su 
inalterable virginidad. En fin, Sion se emociona, la 
Judea se conmueve ; todos los dolores acuden ante 
Aquel á quien estaban aguardando; Juan le bautiza, 
el pueblo le escucha, los doctores le odian y le persi­
guen, los pescadores abandonan sus barcas para se­
guirle , y  la palabra de Dios, rebosando á toda hora 
de su manantial, se derrama de la tumba de las almas 
á la de los cuerpos para llamarlo todo á la vida. El 
hombre ve lo que jamás habla visto : la soberana bon­
dad en el soberano poder, la mas alta luz en la sen­
cillez mas vulgar. El Evangelio es para el mundo, ya 
inmortal, mas profundo que los sábios.mas puro que 
las vírgenes, mas fuerte que los reyes : Roma, que 
será su trono, aun no le conoce, y ya es árbitro del 
tiempo á pesar de no haberle dado su consagración.

¡Oh! i qué escribiré yo sobre el Evangelio, estando 
el Evangelio escrito ! Abridle vos, que os ha hecho mi 
hijo, y, después de haber impreso en él vuestros la­
bios, entregaos á él como al alma de vuestra madre. 
Vuestra madre venia de Dios y  os amaba ; también 
viene de Dios el Evangelio, y él es el único libro que
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lia recibido el don de amar. Por un prodigio tan ad­
mirable como él mismo, cuatro hombres lo escribie­
ron bajo la inspiración del que lo habló, y  à pesar de 
la diferencia personal de sus caractères y de sus ta­
lentos, en cada uno de los cuatro se encuentra el mis­
mo carácter sublime y sencillo, el mismo acento, la 
misma verdad, el mismo amor, el mismo Dios. Siem­
pre es el Evangelio, porque siempre es Jesucristo.

Después del Evangelio vienen los actos de sus pri­
meros discípulos, de los que hablan oido y visto al 
Salvador. No os lo disimulo : los Actos de los Apósto­
les me conmueven mas que el Evangelio. En este, si 
es lícito hablar así, todo es demasiado divino ; en 
aquellos aparece el hombre ; mas ¡ en qué momento y 
bajo qué inspiración ! Jesucristo acaba de dejar la 
tierra, dejando en ella las huellas indelebles de su 
paso, y  algunos escogidos amigos con los que vivió 
y que tocaron su carne como hombre, y no obstante 
le adoraron como Dios. Vedlos solos, á la faz del 
universo, que nada cree de cuanto ellos creen, que 
todo lo ignora aun, y  al que ellos deben convertir á 
la fe, desde el pié de la cruz en que su Maestro pe­
reció. ¿Hubo jamás momento que á aquel pueda 
compararse respecto á los hombres? ¡y qué hom­
bres ! artesanos, pescadores. Van á dirigir al mundo 
las primeras palabras de la predicación cristiana ; 
van á obrar en las almas los primeros milagros de la 
omnipotencia apostólica, y  á trazar en la corrup­
ción del siglo las primeras delineaciones de aquellas 
costumbres, con las que la caridad se inflamará con 
el espíritu de la pureza. El manantial y  la elocuen­
cia del Cristianismo se encuentran en aquellas cor­
tas páginas donde san Pablo, que no habia visto á 
Cristo, y que le perseguía, se eleva al lado de san Pe­
dro, en adelante de él inseparable ; menos grande por 
su autoridad, mas brillante por su palabra ; iguales
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los dos en tres cosas : en el amor, el suplicio y  el se­
pulcro.

A llí, entre aquellos dos hombres, veréis aparecer 
todas las escenas de la antigüedad cristiana : la co­
munidad de las almas y de los bienes, la fraternidad, 
el apostolado, la jerarquía, el ya naciente espíritu de 
secta, la vindicta de la excomunión, el primer conci­
lio con el primer oráculo de la infalibilidad, la fe dada 
á los gentiles contra la opinion universal, y  hasta con 
sorpresa de los mismos Apóstoles, las llamas del Es­
píritu Santo, descendiendo con el don de lenguas so­
bre cualquiera que crea y adore, en fin, todo el ór- 
den interior de la Iglesia manifestado à su extensión 
mediante señales sensibles, y  lo que se realizará se­
cretamente durante todo el curso de los siglos, abier­
tamente realizado á la faz de tres mundos, el hebreo, 
el griego y el romano. Aquel drama sobrenatural em­
pezó en Jerusalen, y  terminó en Roma, después de 
haber pasado por Antioquía, Atenas y Corinto. San 
Pablo, cargado de cadenas, llevó á los romanos la 
libertad del universo, y el ruido de sus pasos en la 
futura capital del Cristianismo es la última palabra 
que de él se oye.

¡ Cuántas horas, querido Manuel, cuántos años se­
rá preciso dediquéis á esta lectura del Evangelio y  de 
las Actas! No os los señalo ni determino, solo os di­
go, que os guardaréis de ir mas léjos, antes de que 
esta imágen de Jesucristo y de sus Apóstoles haya 
tomado una inmortal posesión de vuestro espíritu.

¿Qué haréis entonces? ¿Debo yo adivinar el tiempo 
en que el Evangelio habrá penetrado en la íntima fa­
miliaridad de vuestro ser, y  trazaros de antemano las 
etapas dé vuestro itinerario en la larga sèrie de las 
Escrituras? Lo creo preferible para no romper la uni­
dad de estas cartas, y porque por otra parte algunas
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breves indicaciones me bastarán para guiaros hasta 
mas allá del punto á que hemos llegado.

Quizá esperáis que, después del Evangelio y  las 
Actas, que componen la parte histórica del Nuevo Tes­
tamento , voy á introduciros de repente en su parte 
teológica, esto es, en las cartas de los Apóstoles, 
particularmente en las del apóstol san Pablo. Este 
órden, que á simple vista parece natural, os precipi­
taría con demasiada rapidez á las profundidades del 
dogma cristiano. Prefiero conduciros á él con menos 
celeridad, pero con mas solidez. Hé aquí por qué yo 
os hago retrocedermi! años, os conduzco de Jesucris­
to á David, su mas ilustre abuelo. David no es solo 
profeta, es también el príncipe de la oración y el teó­
logo del Antiguo Testamento. La Iglesia universal se 
sirve de sus Salmos para orar, encontrando en esta 
oración, además de la ternura de corazón y de la 
magnificencia de la poesía, las enseñanzas de una fe 
que ha sabido todo lo que atañe á Dios creador, y  ha 
previsto cuanto se relaciona con Dios redentor. El Sal­
terio era el piadoso manual de nuestros padres; vela­
sele sobre la tosca mesa del pobre, así como sobre el 
reclinatorio délos reyes; todavía hoy, en manos del 
sacerdote, es el tesoro donde recoge las inspiracio­
nes que le conducen al altar, el arca que le acompa­
ña entre los escollos del mundo y al través del desier­
to de la meditación. Nadie oró mejor que David ; na­
die ha sido mejor preparado por la contradicción y la 
gloria, por mas vicisitudes y paz, para cantar, como 
mejor que él nadie ha cantado la fe de todas las eda­
des, como nadie mejor que él ha llorado los pecados 
de los hombres. Él es el padre de la sobrenatural ar­
monía, el músico de la eternidad en la tristeza de los 
tiempos, su voz se adapta al que la desea para gemir, 
para invocar, para interceder, para loar y para ado-
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rar. Servios de ella, Manuel, vos que tan jóven sois 
aúnen la oración, tan inexperto en las inspiraciones 
del almahácia Dios ; servios de aquella voz en la que 
la Iglesia lia modulado la suya, y que de tres mil 
años á esta parte lleva à los Ángeles los suspiros y 
la alegría de los Santos. ¡ Llevad siempre y à todas 
partes con vos el Salterio como un fiel compañero! 
cualquiera que sea la situación en que os encontréis, 
David os ha precedido en ella. ¿Seréis pobre? David 
fue pastor. ¿Seréis soldado ó capitan? David peleó y 
venció en el campo de batalla, y su gloriosa espada 
dictó la victoria en la guerra civil y en la extranjera. 
¿Seréis palaciego, amigo de reyes? David frecuentó 
las cortes, comprendió sus ingratitudes. ¿ Seréis ven­
dido , perseguido ? Antes que vos lo fue David, erran­
te largo tiempo por el destierro, incierta era la suer­
te que le esperaba. ¿ Tendréis la dicha de encontrar un 
alma del todo entregada á la vuestra? David amó à 
Jonatás, y fue de él querido. La rivalidad de sus res­
pectivos destinos no separó nunca sus corazones ; y  el 
hijo de Saúl, envuelto en la reprobación de su padre, 
perdió trono y vida sin perder la amistad. ¿ Seréis fiel 
á Dios? Fuelo David. ¿Seréis pecador? David lo fue 
también. ¿Las contrariedades os precipitarán de la 
cumbre de la fortuna á la extremidad de la miseria? 
David huyó ante la traición de su hijo, no habiendo 
recobrado su fortuna sino sobre el cadáver del hijo 
que quería salvar. Imposible es encontrar en la vida 
humana un riesgo, un gozo, una amargura, un aba­
timiento, un ardor, una nube siquiera, un sol que no 
esté en la vida de David, y que su arpa no conmueva 
y convierta en un don divino, en un soplo de inmor­
talidad.

David será, pues, quien de los brazos del Evange­
lio os conducirá á san Pablo. San Pablo es el teólo­
go del Nuevo Testamento, el último y mas profundo
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eslabón en las cosas divinas. Venido después de Je-‘ 
sucristo, y cuando estaba consumada ya la revelación 
de todos los misterios, hombre de ciencia antes de ser 
hombre de Dios, llevó á los abismos de la encarnación 
y de la redención una luz tan enérgica que por de pron­
to deslumbra, y una intrepidez de fe cuya inesperada 
expresión causa una especie de vértigo al entendi­
miento que no está preparado á ella. San Pablo usa 
un lenguaje especial:un griegomezclado dehebrais- 
m os, giros de frase bruscos, atrevidos, concisos, al­
go que parece desdeñar la claridad de estilo, porque 
unaluz superior inunda su pensamiento, y  esto le pa­
rece bastante para manifestarse por sí mismo. Indi­
ferente así respecto á la elocuencia como á la luz, 
desalienta al primer momento el alma, llegada á sus 
piés; mas obtenida la llave de su lenguaje, y alcan­
zado poco á poco su conocimiento, gracias à una re­
petida lectura, entrégase aquella á una extática ad­
miración. Sus palabras son otros tantos rayos que 
conmueven y arrebatan ; nadie se ve que le supere, 
ni David, el poeta de Jehová, ni san Juan, el águila 
de Dios; pues aunque no posea la lira del primero, ni 
la rapidez del ala del segundo, tiene bajo de sí todo 
el océano de la verdad y la calma de las olas que en­
mudecen. David vió à Jesucristo desde la cumbre de 
la montaña de Sion, san Juan descansó sobre su pe­
cho en un convite; á caballo, cubierto de sudor, con 
ojos chispeantes, lleno el pecho de las iras de la per­
secución, vió san Pablo al Salvador del mundo: der­
ribado por el aguijón de la gracia, le dirigió esta 
palabra de paz : Sefior, ¿qué queréis que hagaí 

Estudiad, saboread á san Pablo, y poseeréis las Es­
crituras. Las abriréis en su primera pàgina y las lee­
réis á placer vuestro, según el órden con que la tra­
dición de la Iglesia ha colocado sus libros. De esta 
manera llegaréis al Apocalipsis de san Juan, que es
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la profecía del Nuevo Testamento, y de todo el por­
venir de la Ig-lesia sobre la tierra. Nada os diré yo de 
él. En aquella famosa visión san Juan vió caer la Ro­
ma idólatra, formarse con los despojos del imperio ro­
mano las monarquías cristianas, establecerse en el 
mundo una potencia opuesta al reino de Cristo, suce- 
derse las caídas y los errores, y finalmente llegar en 
los últimos tiempos la postrera y mas formidable per­
secución, de la que la Iglesia triunfará por medio 
de la segunda venida de Jesucristo.

Considerada en su conjunto, aquella profecía es cla­
rísima; mas sus detalles no se prestan á los trabajos 
de los que desean seguirla paso á paso y aplicar sus 
varias escenas álos acontecimientos que se van cum­
pliendo. Este trabajo, mas ó menos ímprobo, no será 
posible basta los últimos dias, en que tocando á su 
término el destino de la Iglesia, nuestros descendien­
tes dirigirán su retrospectiva mirada de época á 
época, recorriendo el curso de todas nuestras desgra­
cias y  de todas nuestras virtudes. Hasta entonces la 
sombra interceptará la luz, y esto no debe causar 
pena á quienes, como nosotros, viven entre el pasa­
do y el porvenir de la fe, bajo el esplendor de ambos 
Testamentos.
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TERCERA CARTA.

DEL CüLTO DE JESUCRISTO EN LA. IGLESIA.

Colegio de Soréze 23 de junio de 1858.

La Escritura es la vida de Jesucristo en lo pasado; 
ella es inmortal como Él, como Él está llena de gra­
cia y de verdad; es la misma palabra de Dios, pues si 
los hombres han prestado su mano para escribirla, la 
han escrito bajo la inspiración directa del Espíritu 
Santo, y con el sello de una elección que les hizo pro­
fetas. Ning-una pluma ha recibido después el porten­
toso don de escribir la palabra de Dios, ni la pluma 
de los Padres, ni la de los concilios , ni la de los ro­
manos Pontífices. Asistidos de lo alto en diversa me­
dida, dotados hasta de la infalibilidad doctrinal, estos 
no han hecho otra cosa que interpretar la antig*ua voz 
de las Escrituras ó de las tradiciones ; y el libro de la 
divina palabra, terminado para siempre, quedando 
abierto no ha obtenido de ellos sino la gloria de su 
verdadera claridad.

No obstante, no son las Escrituras el lugar don­
de encontramos á Jesucristo mas cercano á nosotros. 
Allí lo tenemos presente en las profecías que lo anun­
ciaron, y en los hechos que él mismo practicó en la 
tierra ; mas aquellas profecías son del dominio de 
la antigüedad, estos hechos pertenecen á la histo­
ria, y auténtica como es esta historia, viva como es 
esta antigüedad, aparécennos ambas en lontanan­
za , al través de las edades, en virtud del monu­
mento que las hace subsistir ante nosotros. Si no nos



— 237 —
quedase mas que esto de Jesucristo, seria él sin du­
da el mas aug-usto recuerdo del mundo, pero no se­
ria su alma y su salvación. Diríase de é l, que fue 
anunciado como un Dios, que vivió y murió como un 
Dios; pero limitada su obra á su persona, admiraría­
mos sin comprenderla tan extraordinaria aparición, 
y  la fe, no descubriendo mas allá ning’un efecto cor­
respondiente á tal causa, recogeríase sobre sí misma 
en la esterilidad de una silenciosa admiración. No 
hay criatura que no deje sobre la tierra una huella 
de su paso. Conquistadores ha habido que fundaron 
imperios, filósofos que establecieron escuelas, ¿y por 
ser Dios, solo Jesucristo se hubiera disipado por en­
tero, incapaz ó poco cuidadoso de justificar su venida 
por la inmortalidad de sus resultados? No es así, que­
rido Manuel, vos lo sabéis, y Jesucristo, próximo á 
dejar sus discípulos para regresar á su Padre, les di­
rigía como despedida esta suprema palabra: Todo po­
der me ha sido dado en el cielo y  en la tierra. Id, pues, 
enseñad d todas las naciones, bautizándolas en nombre 
del Padre, y  del Hijo, y  del Espíritu Santo, enseñán­
dolas á guardar mis mandamientos, y  he aquí que yo 
estoy con vosotroshasta laconsumacion de lossiglos[\).

Esta palabra se cumplió al pié de la letra. Jesucris­
to no ha dejado de ejercer aquí abajo un soberano po­
der; sus Apóstoles convirtieron el imperio romano al 
culto de su persona y de sus leyes; suby ngai’on á los 
bárbaros enviados contraRoma para destruirla, y con­
virtieron sus victoriosas hordas en una civilización 
que todavía subsiste y se propaga cada dia con el 
Evangelio, quees á la vez su obra y siiinstrumento. 
Hicieron mas; en el foco de esta civilización, compues­
to de pueblos diversos y muchas veces enemistarlos, 
constituyeron la paz de una sociedad únicay uuiver-

(1) Matth. XXVIII, 18 et seq.
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sal, depositaría reconocida de las revelaciones de Cris­
to, de sus mandamientos, de su gracia, de sus virtu­
des, de sus derechos y de su poder, y  que, sin otro 
apoyo que el suyo, sostiene bajo el cetro de un solo 
hombre, vicario del solo Señor, toda conciencia que 
teme y toda inteligencia que sabe. En ella, sin dis­
tinción de raza ni de patria, reina Jesucristo y cum­
ple aquella su promesa de estar con los suyos hasta el 
fin de las edades; en ella se le escucha por órgano de 
la jerarquía que le representa y de la que es Él invisi­
ble cumbre; en ella se le ve en un poder contra el cual 
se estrellan todos los poderes, y que no tiene otra ex­
plicación que la oculta espada de su mano; en ella se 
le ve y palpa revestido de una santidad que el cora­
zón del hombre por sí solo es incapaz de producir; en 
ella se le respira como un perfume que se eleva del 
alma á los sentidos y les consuela de los sacrificios 
consagrados á gozo tan divino; en ella se le gusta 
como comida inmaterial, pero que se manifiesta á lo 
mas profundo del ser por el crepúsculo de una vida 
que todavía no puede ser la nuestra; en ella final­
mente viven las mismas Escrituras con sus Patriar­
cas, con sus Profetas, con sus Mártires, todos sus si­
glos y todas sus luces, no ya como un simple monu­
mento de una antigua historia, sino como palabra de 
Dios asistida del mismo espíritu que la dictó, y te­
niendo en unos labios que jamás se cierran un ór­
gano infalible de su divinidad.

La Iglesia, pues es á ella á quien acabo de definir, 
es la sociedad de las almas por el amor de Dios. Todo 
el que ama á Dios es su miembro vivo, sea cual fuere 
el cielo bajo el que se ampare, sea cual fuere la edad 
en que exista. Dos amores constituyeron dos ciudades, 
dijo san Agustín; el amor de este mundo constituyó 
la ciudad de los hombres, el amor de Dios constituyó 
la ciudad de Dios, y  á este amor Jesucristo lo engen-
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dró; es Él, quien desde el origen de las cosas, inmo­
lado por nosotros de antemano, ha conmovido con su 
suplicio nuestra sangre, demasiado fria y culpable, 
para dirigirse naturalmente à Dios. Muerto por amor, 
él creó el amor que muere, y  la sociedad de las almas 
quedó fundada por él sobre este indestructible cimien­
to. Es verdad que no todos conocen el origen del fue­
go que les consume. Hay quienes no pueden nombrar 
á Jesucristo, porque Jesucristo no les fue nombrado 
jamás. Víctimas oscuras de la cruz que les salvó, no 
han podido llegar, por su nacimiento, al pié del Cal­
vario; no han visto al Hombre-Dios en la agonía que 
sufrió para su salud. Mas una gota de aquella sangre 
ha ido á parar sobre ellos al través de invisibles sur­
cos ; y  mezclada con la suya como un aroma de 
eterna vida, han respondido con un tàcito gemido 
al sordo llamamiento de la caridad. La Iglesia no es, 
pues, solamente lo que nos parece; no reside úni­
camente en esta organización visible donde todo es 
historia, autenticidad, jerarquía, virtudes y milagros 
estupendos ; existe también entre semiapagados res­
plandores, bajo las desvanecidas sombras, en lo que 
no tiene aun forma ni memoria ; santidades que se 
escapan á la visión de los hombres, pero no á la de 
los Ángeles, y que nada concediendo al orgullo legí­
timo de la verdad, no obstante le construyen bajo de 
tierra un fundamento que la sostiene. Por otra parte 
no hay alma, ni siquiera la mas conocida , que no 
cuente con un santuario impenetrable, y  que deje de 
ofrecer á Dios en aquel sancta sanctorum un miste­
rioso incienso que no sirve para la demostración de 
este mundo, pero que pesa mucho en la gloria del 
otro. Á los que no ven lalglesia sino por lo qué en ella 
es visible, les dirigimos en nuestro interior una res­
puesta que no les convence, pero que nos convence á 
nosotros mismos, y nos vuelve tanto mas fuertes cuan-
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to nada tenemos que contestar. Tampoco la creación se 
reduce à los luminosos globos del firmamento; no se 
llalla entera en los cedros de Salomon, en las olas de 
los grandes mares, en las alas del águila y la mirada 
del león ; encuéntrase también en la arena del desier­
to, en la yerba que se inclina al peso de una gota de 
agua, en el insecto que sin verlo el sol calienta. El 
amor, que constituye el fondo de la Iglesia, es el flùi­
do viviente mas impalpable, y si todavía el ojo del 
hombre no ha podido sorprender en el blando hilo de 
sus nervios la ambrosía que le anima, ¿cuánto mas 
ignorará las vias del amor divino? El Evangelio ha 
mandado á nuestra mano izquierda no investigar los 
beneficios por la derecha dispensados ; y si tal debe 
ser el secreto de la limosna, que es una virtud exte­
rior, ¿cuál no deberá ser el pudor del amor en sus ar­
robamientos interiores sobre el lecho nupcial y  san­
griento de Jesucristo?

Á vos me dirijo, Manuel; aunque sois jóven en los 
misterios del alma, sabéis no obstante de ellos lo bas­
tante para no limitar la Iglesia dentro los muros visi­
bles de Jerusalen y las exteriores torres de Sion. Donde 
quiera que hay amor de Dios, allí se encuentra Jesu­
cristo ; donde quiera que Jesucristo esté, la Iglesia se 
encuentra con él, y siendo verdad que todo cristiano 
deba unirse al cuerpo de la Iglesia desde que conoce 
su existencia, no lo es menos que la ignorancia in­
vencible le exime de esta ley para dejarle bajo el in­
mediato gobierno de Jesucristo, primero y soberano 
jefe de toda la cristiandad. La Iglesia tiene, pues, una 
extensión que ninguna humana mirada puede alcan­
zar ; de modo que aquellos que nos oponen las fron­
teras que parecen limitarla á sus ojos , no tienen la 
menor idea de la doble irradiación propia de su na­
turaleza, y que le suscita almas en el Oriente y en el 
Occidente del mundo, bajo ei sol declinante y bajo el 
sol saliente.
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Mas, no son únicamente las almas heridas por el 

amor de Dios las que pertenecen á la Ig-lesia. Ad­
mirable seria una sociedad constituida de justos: 
sin embarg-o, faltaríais una cosa á la que se inclina 
la divina bondad ; faltarían los pecadores : pues 
Jesucristo Ies amó demasiado para excluirles de 
su obra y de toda sociedad con él. Â o he 'oenido, de­
cía, á llamar d los justos, sino á los pecadores (1). Los 
justos son los que aman, los pecadores los que no 
aman. Apartados de Dios por una debilidad imputa­
ble á sus culpas y también á las de sus padres, guar­
dan con todo en su alejamiento la posibilidad de la 
conversión. Sus corazones cambiaron de rumbo, pero 
no están apagados. Dios ve en ellos pliegues donde 
sobrevive qun un resto defuego; descubre allí linea- 
inentos secretos destinados al arrepentimiento,puer­
tas entreabiertas á la luz, recuerdos que encierran 
esperanzas, algunas veces un solo punto, que quedó 
invulnerable, y por el cual la vida volverá á entrar sú- 
bi -̂amente, como un huésped dormido en el umbral. 
Los pecadores son para la gracia de Dios , lo que el 
càos para su poder en tiempo de la creación. La tier­
ra, dice la Escritura, estala desnuda y  vacia, y  las ti- 
nieblas culriatv la faz del abismo ; mas, afmde, el es­
píritu de Dios se cernia sobre las aguas f2). Lo propio 
acontece con el alma pecadora : el espíritu de Dios 
se cierne sobre sus ruinas como iin bálsamo y como 
un gérmen, un gérmen que excita la vida, y un bál­
samo que cicatriza los golpes de la muerte.

No obstante, era imposible, sin un arte lleno de mi­
sericordia, que el pecador fuese un miembro real de 
la Iglesia (le Cristo, pues que esta Iglesia se halla 
fundada sobre el amor, y el pecador no ama. Plugo, 
pero, á Jesucristo, adherirlo firmemente á ella por un

(1) Matth. ix ,l3 .- -  (2) Genes. 1, 3. 
IC
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artificio digno de la sangre que salvó el mundo. Ins­
tituyóse un Sacramento que debia sembrar en el al­
ma, aun sin saberlo ella, el gérmen de todas las virtu­
des cristianas, la ley de la unción del Espíritu Santo, y 
grabar en ella para siempre el carácter indeleble de 
su vocación á Jesucristo, á la Iglesia, á la eternidad. 
Es aquel Sacramento del cual san Juan en el desierto 
decia: Yo os Imtizo co% a gm ; pero otro que es mas 
que yo, al que yo no soy digno de desatar su calzado, 
os Uutüará en el Espíritu Santo y  con fuego (1) ; Sa­
cramento que el mismo Jesucristo quiso recibir de 
manos de su Precursor, y del que decia, después de 
haberlo transformado en altísima bendición: lau-
tizad à todas las naciones. El Bautismo, que es á la 
vez un símbolo, un remedio y una iniciación ; sím­
bolo de pureza, remedio del pecado original, inicia­
ción eficaz á la vida sobrenatural, es al mismo tiempo 
el fundamento invisible y  exterior de la comunión de 
los santos. Ó bien uno le permanece fiel por medio de 
las virtudes de las que es oculta fuente, en cuyo caso 
el alma florece en la Iglesia como una planta se des­
arrolla sobre su tronco en medio del campo que la ha 
concebido y que la nutre ; ó bien se hace traición á su 
gracia por una servidumbre ó esclavitud volunta­
ria al mundo, en cuyo otro caso todavía el alma está 
unida á la Iglesia como una raíz inculta y sin frutos 
se adhiere á la tierra que la lleva y puede fecundar­
la. En vano el pecador contrista el amor con su indi­
ferencia ; quédanle aun la esperanza y la fe para con­
servarle en pié ante Dios. Y hasta en vano es que ab­
dique la esperanza y abandone la fe : ambas, y  con 
ellas el amor, subsisten en gérmen en el sagrado ca­
rácter de su bautismo, como el rio enjuto por el ca­
lor subsiste en gérmen en el manantial, que puede

(1) Lue. n i ,  16.
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devolverle sus aguas, y  en las desoladas riberas que 
esperan su avenida.

Á pesar nuestro el Bautismo nos mantiene adheri­
dos á la fe, á la esperanza y  al amor. No bastan á des­
gajarnos de estas ni el ímpetu del vicio, ni la irre­
flexión de la incredulidad: necesítase por nuestra 
parte una apostasía formal, ó por parte de la Iglesia 
una excomunicacion entera. Excepto en uno de estos 
casos, ambos extremos, el alma bautizada permanece 
en la Iglesia, que la ha teñido con la sangre de Jesu­
cristo , y  ha impreso en su vestidura interior su in­
destructible mancha.

¡Oh! querido Manuel; ¡cuánto he amado yo siempre 
esta admirable economía que ha hecho tan alta y tan 
espaciosa la puerta de entrada á la ciudad de Dios, y 
que ha bajado, estrechado y  reducido tanto la puerta 
de su salida! Repetidas veces tristes sectarios inten­
taron maldecir los pecadores y arrojarlos del seno de 
la Iglesia; mas la Iglesia, fiel á los ejemplos y doc­
trina de su Maestro, siempre les ha conservado en lo 
mas profundo de sus entrañas, recordando ^ue hay 
mas alegría en el cielo ̂ or im pecador que haga peni­
tencia, que por norenta y  nueve justos que no la necesi­
tan [\). La Iglesia, como Jesucristo, se sienta en la 
mesa del publicano, permite que los pecadores la to­
quen con su mano, conferencia con la Samaritana, y  
se hospeda en casa de Zaqueo.

Desde este horizonte, que es el único verdadero, 
debeis, querido amigo, considerar vuestros deberes 
respecto á la Iglesia. El primero es la fe en ella.

Vos rezáis cada dia el Símbolo de los Apóstoles: él 
empieza por esta palabra, que es el principio de la 
vida espiritual: Creo. Y esta palabra solo se pronun­
cia dos veces en todo el Símbolo : desde luego en su

(1) Lúe. X V ,'7. 
16*
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principio, y  se refiere á Dios Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra, y á Jesucristo, su único 
Hijo, y à los principales rasg-os de su encarnación y 
de su vida entre nosotros. Llegado allí, el Símbolo 
toma un nuevo curso; dice segunda vez esta palabra 
creo: y  ¿á qué se refiere? Escu-^hadlo: Creo en elHS‘  
piritu Santo, en la santa Iglesia católica. Atendida la 
unión de las tres divinas Personas, parece hubiera 
sido natural no separar el Espíritu Santo del Padre y 
del Hijo, sino comprenderle con ellos en el primer 
acto de la fe apostólica. Mas no debia suceder así. El 
inspirador de los Apóstoles, el mismo Espíritu Santo, 
ha querido en esta ocasión separarse de las otras dos 
Personas de la santísima Trinidad, y unirse h la Igle­
sia por medio do una conexión inmediata, á fin de 
indicar que entre él y ella el lazo es tan íntimo como 
la palabra que lo expresa: Creo en el Espíritu Santo, 
en la santa Iglesia católica.

Esto es lo que Jesucristo habia anunciado á sus 
Apóstoles : Rogare á mi Padre, y  os darà otro Conso­
lador, para queesté conrosotros eternamente;asaber, 
el Espíritu de rerdad, d quien el mundo no puede reci­
bir, porque no le ve ni ie conoce. Pero vosotros le co­
noceréis, porque morará con vosotros y estará dentro 
de vosotros (1). Promesa que se cumplió solemnemen­
te el dia de Pentecostés; din en el que los Apóstoles 
se vieron de repente inundados de luz y de fuerza, y 
obtuvieron tal seguridad de la eterna mansión del 
Espíritu Santo con ellos, que reunidos poco tiempo 
después en concilio, no vacilaron en expresar en la si­
guiente forma su soberana decisión : Ha parecido al 
Espíritu Sanio y  d iiosoí7'os (2). ¿Debe, pues, extra­
ñarse que en el Símbolo, testimonio y prenda de su 
fe, nos dejaran la herencia de las promesas que ha-

;i) Joan. XIV, 16 e t seq. — (2) A ct. x v , 28.
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'bian íecibido para la eternidad, diciendo de la Igle­
sia, bajo el sagrado sello de su apostolado: Creo en el 
Es])iriíu Santo, en la santa Iglesia católica'^

Así pues, de la misma manera que el Espíritu San­
to había hablado por los Profetas, según afirma el 
SímbolQ de Nicea, habla hoy por la Iglesia católica. 
Mas con la diferencia, de que en los Profetas no tenia 
sino un órgano interino ó pasajero, mientras en la 
Iglesia católica tiene su permanente mansión. Él re­
side allí eternamente, según la palabra de Jesucris­
to, no para revelarle nuevos dogmas ó nuevas leyes, 
sino para asistirla en la conservación y propagación de 
las verdades y mandamientos que ella de Jesucristo 
recibió. Antes de Jesucristo el Espíritu Santo inspi­
raba á los Profetas para que anunciaran el reino de 
Aquel que debía consumarlo todo : venido ya Jesu­
cristo, dadas á los hombres su palabra y su sangre, 
todo, en efecto, ha sido consumado, y la función de 
Consolador prometido á la Iglesia no es otra cosa que 
habitar en ella á fin de conducirla por siempre en la 
luz y camino de su Fundador. Ya no estamos nos­
otros en la era de una revelación progresiva, sino en 
la de una sociedad unida á Dios por una fe estable. Y 
el apoyo de esta fe es Jesucristo, piedra de todo el edi­
ficio, por medio de dos columnas que á su vez le sos­
tienen, las Escrituras y la Iglesia; las Escrituras, 
monumento de los milagros de lo pasado ; la Iglesia, 
monumento de un milagro que está á nuestra vista, y 
que no tendrá fin en la tierra sino para no tenerlo en 
el cielo. Las Escrituras nos dan la fe en un recuerdo 
inmortal; la Iglesia nos la transmite viva, activa, asis­
tida del Espíritu de Dios, preguntando á las almas y 
contestándolas. Por ello la fe , cristiana por Jesucris­
to, divina por las Escrituras, es católica por la Iglesia, 
y las tres forman en el creyente una sola luz bajo una 
total autoridad.
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Vos debeis, pues, creer en la Ig-lesia; y  esta fe os 

preservará del espíritu de cisma y herejía. Ella pon­
drá en vuestras manos las riendas de vuestra inteli- 
g'encia, y  ella la que os hará superior al mundo y al 
ascendiente de los talentos insidiosos. Porque, un 
dia lo sabréis mejor que hoy, la inteligencia del hom­
bre es débil contra sí misma, y mas débil aun contra 
el mundo y el ascendiente de la superioridad. Si no 
creeis firmemente en la Iglesia, creeréis en vos mis­
mo, y  si creeis en vos, creeréis al primero que os salga 
al paso con mas ciencia ó talento que vos. Horror 
causa pensar en la esclavitud de los espíritus fuera 
de la Iglesia. Jesucristo es el único que por medio de 
la Iglesia emancipa los espíritus ; y el mas profundo 
grito de libertad que se ha levantado jamás en el 
mundo es este : Creo en la santa Iglesia católica. Así 
como la sociedad civil bien ordenada libra de la injus­
ticia á los hombres, la Iglesia libra del error á los espí­
ritus. La sociedad civil es madre del derecho; la Igle­
sia es madre de la verdad. El que se sale de la socie­
dad civil se hace tirano ó víctima; el que se sale de 
la Iglesia se hace esclavo ó dominador del ajeno 
pensamiento.

Repetid, pues, desde el fondo de vuestra alma, este 
grito de emancipación de las almas: Creo en la santa 
Iglesia católica. Esto es, creo en la sociedad que Dios 
ha fundado en la luz y el amor; creo libremente en 
Dios, presente en la Iglesia por su espíritu, para no 
creer ciegamente en los hombres y en sus invencio­
nes ; creo en la verdad socialmente promulgada y 
enseñada, para no creer en el error concebido y pro­
mulgado personalmente; creo en las orillas del mar, 
para no vagar sin esperanza en su inmensidad.

Sin embargo, querido Manuel, puede ofrecérseos 
una tentación, sea que os la lleve el viento del pro­
testantismo , ó ya el orgullo de la independencia in-
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teriormente os la sugiera. Se os representará la Igle­
sia dividida en dos desiguales porciones: la una com­
puesta de simples fieles, cuerpo ciego y pasivo; la 
otra del Papa y de los Obispos, cuerpo soberano y 
opresor, no dejando á sus súbditos sino la sumisión 
de la inteligencia en lugar de la razón, y  una obe­
diencia absoluta de la voluntad. Y se os preguntará: 
¿Á  esto llamáis emancipación? ¿queda salvado con 
esto el honor de las almas, dándoles una seguridad 
digna de ellas?

Podria contestaros que no hay sociedad sin un po­
der directivo : mas semejante respuesta ni aun á mí 
mismo me satisfaria, pues no todo poder es justo 
y  honroso : hay poderes tiránicos, malhechores y 
hasta impíos. Cuando se trata, pues, de juzgar una 
sociedad, no basta, para defenderla de la acusación de 
tiranía, contestar que toda sociedad supone un go­
bierno, y todo gobierno un poder ; trátase de probar 
que aquel poder es lo que debe ser, legítimo en su ori­
gen, honesto en sus medios, equitativo y liberal res­
pecto á sus súbditos, digno, en fin, de los hombres 
que gobierna y de Dios que representa.

Ahora pues, para un hombre que cree en Jesucris­
to, ¿qué poder hay mas legítimo que el de los suce­
sores de san Pedro y de los sucesores de los Apósto­
les? ¿de san Pedro á quien Jesucristo dijo: T é eres 
Pedro, y  sobre esta 'piedra edificaré mi Iglesia, y  las 
puertas del infierno no pre'oalecerán contra ella; y  yo 
te daré las llanes del reino de los cielos, y  cnanto ata­
res sobre la tierra atado guedard en el cielo, y  cuanto 
en la tierra desatares en el cielo desatado quedará, (1)? 
¿de los Apóstoles, á quienes solo decia también: Todo 
poder me ha sido dado en el cielo y sobre la tierra; id, 
pues... y  yo estoy con vosotros todos los dias hasta la

(1) Mattii.xxvni,16,l8,i0.
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consumación de los siglos (!}?  No es, ]ior lo tanto, so­
bre este punto que intento llamar ■vuestra atención,' 
sino sobre otro que quizá os habrá pasado mas des­
apercibido. ¿Habéis considerado alguna vez que el 
Símbolo de los Apóstoles no pone en nuestros labios: 
Gfeo en el Papa y  en los obispos, sino Creo en la santa 
Iglesia católica^ Es, querido amigo, que la fe verda­
dera, la fe indefectible en Cristo y en sus enseñanzas 
no es patrimonio exclusivo de san Padro y de los 
Apóstoles, del Papa y de los obispos, sino que es del 
inajenable, inamisible , absoluto dominio de toda la 
Iglesia. Nosotros creemos en la Iglesia porque la Igle­
sia cree, y nosotros creemos en el Papa y en los obis­
pos porque ellos creen con la Iglesia y como la Igle­
sia. Usando una expresión de san Pablo, digo que la 
Iglesia es sobre la tierra la columna y  el firmamento de 
la verdad [2). Algunos de sus miembros pueden ha­
cer traición á su bautismo faltando á su fe ; mas la fe 
común subsiste á pesar de los extravíos de algunos, 
y  la cristiandad permanece sentada en una inmoble 
solidez. Perdiera la fe, y perderla la vida, ha fe para 
el cuerpo de la Iglesia es lo que la sangre para el 
cuerpo del hombre. El cuerpo del hombre tiene una 
cabeza, como tiene un Jefe la Igl'-'sia; mas la cabeza 
vive de la sangre que el corazón le envia, y el Jefe de 
la Iglesia vive de la fe que recibió en su bautismo, 
cuando todavía no era mas que un extranjero en el 
reino de Dios.

No hay, pues, entre nosotros separación de castas, 
ni dominio de los unos sobre los otros. La fe es nues­
tra común herencia; ella es la sangre que nos trans­
mitieron nuestros padres; nuestro derecho y nuestro 
deber común y universal; el bien de todas las almas, 
desde el trono de san Pedro á la tarima del niño que

{!) M atth. XXV III, 18, 19,20. — (2) I T lm . I I I , 15.
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sirve al sacerdote en el altar. Antes de recibir en su 
frente el carácter que le constituye juez de la fe, era 
el obispo un simple fiel; creía todo lo que cree, de­
fendía todo lo que defenderá, y si un día, en un con­
cilio de la cristiandad, vota soberanamente sobre 
cuestiones planteadas por el cisma ó la herejía, al pro- 
mulg'ar el dogma ecuménico no dirá como tampoco 
dice cantando el nimbólo apostólico: Ctqo en el Papa 
y  en los obispos^ sino: Ctco en la santa Iglesia cató­
lica, y en su nombre proclamo la fe que siempre ella 
ha profesado.

Sin duda el Papa y los obispos están particular­
mente asistidos del Espíritu de Dios para juzgar de 
la doctrina ; mas esta asistencia solo tiene por objeto 
hacerles exactos intérpretes de la fe de la Iglesia, seA 
que esta resulte de una tradición oral evidente, sea 
que resulte de esta tradición por lógica consecuen­
cia. Siempre la Iglesia está en el fondo de todo, y to­
do lo decide siempre la fe de la Iglesia. ElPapaylos 
obispos no inventan nada de lo que nosotros debemos 
creer : escuchan nuestra fe en la respiración de nues­
tra alma, y condenando á cuantos se separan de nos­
otros por úna interpretación privada, nos dan con la 
solemnidad de sus decretos la perpetuidad y la uni­
versalidad de la enseñanza que nos une. Ellos son los 
infalibles heraldos délo que nosotros somos, los guar* 
dianes del tesoro cuyo depósito constituimos todos 
nosotros, un eco del 'Espíritu Santo que llena nues­
tros pechos , y el que se aleja de aquellos, ya se habla 
alejado de nosotros por un preconcebido destierro. No 
es el concilio de Nicea el que ha hecho la divinidad 
de Jesucristo ; la divinidad de Jesucristo creída por 
la Iglesia hizo el concilio de Nicea; y así, en otro 
sentido, no es el concilio de Trento el que hizo el 
protestantismo, es el protestantismo que hizo el con-
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cilio de Trento, negando de antemano, contra la fe 
de la Iglesia, todo lo que Trento lia condenado.

Fácil os es, pues , pronunciar en vuestro corazón 
este artículo del Símbolo : Creo en, la, santa Jg Usía cató­
lica. Pero la fe que para ella os pido es una fe viva, ar­
diente, que penetre basta las raíces de vuestra inteli­
gencia, y  trace en ella un abismo de plácida certidum­
bre. Quiero que en esto sintáis como si el mismo Je­
sucristo os llevara, sosteniendo vuestros piés con sus 
manos, y teniendo bajo de él y  de vos el mar. Pues 
bé aquí lo que es la nave Iglesia. Asíes como ella pa­
sa al través de los siglos, llevándoos consigo en el in­
finito espacio de su seguridad.

Pero, Manuel, la verdadera fe, la fe viva y profun­
da, jamás va sola. Tiene una hermana que jamás la 
abandona, y  se llamaesperanza. Cuéntase que en Roma 
habia dos templos que se tocaban por el ábside ; el 
uno estaba consagrado á la virtud, el otro al honor ; 
y  que no se podia entrar en el segundo sino pasando 
por el primero. Lo propio sucede con la fe y la espe­
ranza. Es imposible la esperanza al que no cree. La 
primera recompensa del que cree es esperar. Si creeis 
en la Iglesia esperaréis en ella, no solo como á ori­
gen seguro de vuestra inmortalidad futura, si­
no como á manantial de todo terrestre bien en­
tre los hombres y las naciones : Buscad el reino de 
Dios y  su justicia, ha dicho Jesucristo, y lo demás se 
os dará por añadidura (1). La justicia del reino de 
Dios es el principio del órden en el cielo y en la tier­
ra; y el órden no es una alineación matemática de las 
cosas, una simetría vacía solo formada por relaciones 
de número, peso y extensión ; el órden es el pensa­
miento de Dios realizado en lo que no es él; es su ar-

(I) Matth.vi,83.
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monía, su paz, su fecundidad, su simpática llama, 
una sombra resplandeciente de la vida que posee y 
que le hace feliz. Sabéis, caro amigo, lo que os suce­
dió al salir de la esclavitud y de la confusión de vues­
tros años de efervescencia, cuando por primera vez 
sentisteis la presencia activa y sincera de Dios. Vues­
tra alma, que era esclava de vuestros sentidos, y que 
no concebia la posibilidad de someterlos, conoció de 
repente su imperio, semejante al rey jóven que acaba 
de ser elevado al trono de sus padres, y  que al salir 
de la basílica en la que recibió la unción real, en­
cuentra inclinadas ante él todas las frentes, y los co­
razones todos embriagados en deseos de obedecer á 
su menor mirada. Vencedor así del pecado, teníais en 
vuestra alma el cetro de la justicia y la espada del 
combate. Si las ilusiones pasadas remontaban todavía 
hasta vuestra sorprendida imaginación, encontrá- 
bais en ella una doble guardia: la de la razón inun­
dada de los resplandores de la fe, y  la de la voluntad 
robustecida por los divinos mandamientos. Parapeta­
do en esta fortaleza, oíais las amenazas de la seduc­
ción y las iras del escepticismo; pero la majestad de 
vuestro imperio os sostenía interiormente, y desde 
vuestra conciencia se difundía en todo vuestro ser 
una unción de paz que os tenia arrobado en la pose­
sión de vos mismo. Esto era el órden. Y lo que el ór- 
den en vos hizo, lo que cada dia en vos ejecuta , lo 
realiza donde quiera que Dios le envía, como la luz 
y el calor del día unidos á la sombra de la noche der­
raman en el seno de la naturaleza la serenidad fecun­
da que la adorna y nutre.

Si ya no se trata de un alma, sino de una familia ; 
si ya no se trata de una familia, sino de un pueblo; si 
ya no se trata de un pueblo, sino del género huma­
no, el órden no cambia de esencia, aunque dilata su 
eficacia; y produce en un teatro mas vasto estos mi-
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lagTos que admiran la historia y  consuelan el mun­
do mediante un presentimiento de lo que podría lle  ̂
gar á ser.

Sí; el mundo espera: todavía no lia visto el reino del 
órden en todo su esplendor, pero trabaja para alcan­
zarlo y espera. Todo hombre que no ha renunciado 
á ser hombre para descender al sepulcro vacío y cer­
rado de sí mismo; todo hombre en quien el hombre 
sobrevive, tiene fijas sus miradas en la resplandecien­
te alba del porvenir, y cree en unos dias de los cuales 
solo hemos vislumbrado la preparación. No en vano 
después de Jacob las naciones han esperado (1); no en 
vano después de Isaías ellas han esperado (2), y sobre 
todo, no en vano después de Cristo ellas han msío (3): 
sus esperanzas y su visión son las prendas de aquel 
siglo futuro del que Jesucristo, antes de aparecer, 
era ya el padre (4), y  cuya progresiva manirestacion 
empezó cuando vino. ¿Quién comparará el mundo ac­
tual con el antiguo? ¿quién no reconocerá un movi­
miento que de siglo en siglo va conduciendo el mun­
do hácia los beneficios del órden?

Mas, dado que nos equivocáramos acerca de la imá- 
gen concebida de una perfección que no debiese rea­
lizarse, siempre resultariaque el mundo es susceptible 
de un órden mas ó menos grande, mas ó menos uni­
versal y cumplido. Esta es una verdad tangible, que 
no necesita demostración, si no queremos negar la 
libertad humana, y someterla á las columnas de Hér­
cules de una fatal inmovilidad. Sean cuales fueren los 
límites impuestos á la humana esperanza, esta tiene 
á lo menos un círculo en que puede vivir y triunfar. 
Puesbien, para nosotros, cristianos, el fundamento de 
esta esperanza consi.ste en la difusión del reino de Dios 
y  de su justicia, es decir, en el progreso de la socie-

(1) o e n e s .X X X I X , 10. -  (2) i s a l . x i v , 32.
(3) M atth. X X I I I , 16. -  (4) isa i. X V I .6 .
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dad de las almas, creada por Dios en los primeros dias 
del hombre, continuada por los Patriarcas, reanima­
da en Moisés, y que ha recibido de Jesucristo su úl­
tima é inviolable forma. Otros contarán en los descu­
brimientos de la ciencia; extasiaránse ante las má­
quinas que aligeran el trabajo humano, ó que trans­
portan al viajero á las extremidades del mundo con 
fabulosa rapidez; darán á los desarrollos del co­
mercio y de la industria, ó á los perfeccionamientos 
de la administración civil, nombres impregnados 
de una admiración mas popular que razonada : para 
nosotros el órden no consiste en nada de esto, pues 
todo esto, por notable que sea, puede ser corrom­
pido por el orgullo, la avaricia, el odio y las demás 
pasiones, y no servir sino para facilitarles una expan­
sión mas vasta por mas rápidos medios. El órden na­
ce de Dios por el corazón del hombre ; y aunque no 
hubiera en el mundo ni Cristo, ni Iglesia, ni vida so­
brenatural, el corazón del hombre sería el único lu­
gar del que debería esperarse la semilla y la cultura 
del porvenir. Un pensamientoverdade.ro conquistado 
por la humanidad, una virtud nueva admitida eu el 
panteón de su fe, hé ahí lo que hariamas en favor del 
progreso de sus destinos que todas las invenciones de 
la mecánica y las celeridades de nuestros cuerpos.

Pero sobre la tierra hay mas que el corazón del 
hombre ; encuéntrase al propio tiempo en ella el co­
razón de Dios. Vos lo creeis, Manuel; creeis que, bajo 
el envoltorio de vuestra carne, en el profundo seno de 
aquella enfermedad que os hace hombre, ha vivido y 
aun vive el corazón de un Dios. Creeis que su palabra 
está en el Evangelio, y su vida en la Iglesia. Lo creeis, 
y siendo asi, ¿cómo no pondríais en él, y en lo que 
hace la perpetuidad de él misino en medio de nos­
otros, toda la fuerza de vuestra esperanza para el gé­
nero humano? ¿por ventura la esperanza no.eslapri-
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mog’énita de la fe ? Creyendo, pues, en Jesucristo, 
¿cómo esperaríais en otro que en él?

Á menudo me traslado yo á las catacumbas. Cuan­
do mi esperanza vacila, allí yo encuentro la energía 
de mi alma y lo que se necesita de imperio para lle­
var el peso de lo desconocido; yo me represento aque­
llos pobres, aquellos trabajadores, aquellos esclavos, 
todo aquel pueblo oscuro escondido bajo la triunfante 
Roma de Augusto y de Trajano. Sobre su conciencia 
pesaba el universo con todo el peso de cuarenta si­
glos, y  Roma anadia á esta presión de las edades el 
plomo sangriento de su terrible dominación. Debecbo 
nada babia sino un hombre muerto en la Judea sobre 
la cruz. Él era, con su propia sangre, el único con­
trapeso que podían oponer á la máquina de este 
mundo tal cual se bailaba constituida, y basta enton­
ces lo había sido. Después de mucho^ dias pasados en 
el ayuno y el silencio, llevábanles entre las sombras 
de la noche y  el resplandor délas antorchas, el cuer­
po ajusticiado de alguno de sus compañeros. Conta­
ban sus heridas, veian con sus ojos, tocaban con sus 
manos los surcos abiertos por la tortura en aquellos 
débiles miembros, que no habían encontrado protec­
ción alguna contra el poder del imperio ; y  los que 
por piedad los habían recogido les referían en voz 
baja las vociferaciones de la muchedumbre contra los 
mártires, y la inquebrantable paciencia de estos 
en medio de los tormentos. Ni una sola lágrima era 
derramada sobre aquellos tristes restos; la primitiva 
Iglesia no lloraba, esperaba. Cada cuerpo tendido ba­
jo la losa sepulcral era para ella una nueva piedra de 
la ciudad de Dios, el fundamento de la victoria futu­
ra, un llamamiento á la justicia invisible ínterin lle­
ga la visible. De esta manera pasaron tres siglos, los 
mas bellos siglos del mundo, porque fueron los de 
una esperanza, que únicamente se apoyaba en una
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invencible fe en la muerte del hombre (1), precedida 
de la muerte de Dios (2).

Y nosotros, querido amigo, que hemos pasado de 
las catacumbas à la claridad del sol ; que hemos vis­
to los dias de Constantino j  los de Carlomagno y los 
de san Luis y nuestros propios dias ; nosotros, hijos 
de un espectáculo en el que Cristo ha sido constante­
mente el señor y maestro de las naciones, ¿retroce­
deríamos espantados ante los sofismas de una incre­
dulidad que intenta oscurecer, con la cantidad de las 
edades, la cantidad de la luz, y que insegura por es­
te lado llama de léjos, en apoyo de su obra, el que­
brado cetro de la persecución? ó bien, cayendo en el 
lazo de una ciencia que se cree todopoderosa, y rene­
gando de la esperanza cristiana por abrazar una es­
peranza materialista, ¿imaginarémos que, dueños 
como somos de la naturaleza inanimada, somos tam­
bién árbitros de esta otra naturaleza rebelde que cons­
tituye nuestro cuerpo y crea nuestras pasiones? Por 
mi parte yo no desdeño la materia ; acepto sus servi­
cios , admiro su poder ; mas no espero sino de Jesu­
cristo y  de su Iglesia el verdadero bien de las nacio­
nes , es decir, el espíritu de fraternidad sincera y 
generosa, la elevación de los pobres en su dignidad 
moral, el honor del trabajo, la santidad de las rela­
ciones domésticas, la modestia de las ambiciones, la 
paz de los pueblos y  la paz de las almas ; en fin, el 
acrecentamiento de este fondo social que no se ins­
cribe en el Banco ó en la Bolsa, sino que se pesa en 
la conciencia de la historia y  en el juicio de Dios.

Sin embargo, ¿ os limitaréis, en lo que concierne á 
vuestros deberes respecto de la Iglesia, á la fe y àia 
esperanza? Estas son dos bellas gradas del templo;, 
pero no la última. Como la fe conduce á la esperanza, 
por la esperanza y la fe se pasa al amor. San Pablo

P) Mártir. — (2) Redentor.
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con su precioso lenguaje dice: Cristo amó á su Igle­
sia, y  se sacrificó por ¿Seria posible no amá­
ramos lo que Cristo amó y aquello para loque diósu 
Yida y su muerte? Aquí, sobre todo, en este supre­
mo punto del amor, es donde debíamos encontrarle. 
Para creer en la Iglesia, la presencia y acción del 
Espíritu Santo es la que determina nuestra fe ; para 
esperar en su destino, la soberana mano de Dios es la 
que nos aparece, y Jesucristo mismo es quien invo­
ca su propio nombre, diciendo á sus Apóstoles: Todo 
poderme ha sido dado en el cielo y sohre la tierra; mas, 
al llegar al amor, Jesucristo viene todo entero á nos­
otros ; pues amó d su Iglesia, y  se sacrificó por ella; 
¡qué digo! después de haberla comprado con sii san­
g re , usando otra expresión de san Pablo, ha queri­
do ser siempre su jefe, ó mejor, su calera, como enér­
gicamente lo dice el mismo Apóstol: Cristo es cale- 
m de la Iglesia (2). Lo que supone que la Iglesia es 
su cuerpo. Y en efecto, san Pablo no retrocede ante 
esta consecuencia. Ciertamente, dice, nadie aborre­
ció jamás su propia carne ; antes lien la sustenta y  
cuida, asi como también Cristo d la Iglesia; porgue 
nosotros somos miembros de su cuerpo, formados de 
su carne y  de sus hiiesos (3); y ])artieudo de este pun­
to, aplica á la unión de Jesucristo con la Iglesia laa 
imágenes y expresiones con las que se suele pin­
tar ó definir aquí abajo la mas dulce, la mas fuerte, 
la mas íntima y la mas sagrada de las humanas 
alianzas, la unión del hombre y de la mujer en la in­
disolubilidad del lazo nupcial, Jil hombre, dice, cabe­
za es de la mujer, como Jesucristo es cabeza de la 
Iglesia (4).
 ̂ Verdad que esto no pasa de ser un lenguaje meta­
fórico ; mas no por esto es menos alta su elocuencia

;i) Ephes.v,25. — (2) Ihl(l.?3.
(3) Ibid.29,30. -  (4) Ibíd. 23.
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para expresar los sentimientos que inspira á las al­
mas rescatadas por él, Salvador del mundo, y los que 
debemos consagrarle en la sociedad espiritual, de la 
cual es cabeza y fundador. Las afecciones, sea el que 
fuere su objeto, rastrero ó elevado, terrestre ó so­
brenatural, no cambian la esencia: ellas tienen en 
el corazón del hombre, imágeii del de Dios, una 
forma eterna que así se aplica á lo infinito como á lo 
que no lo es. A  Dios no se le ama de diversa manera 
que al hombre, y  la ternura de los Santos, aunque 
divina, no es en su naturaleza mas que la ternura 
humana. Era, pues, preciso saber cuál de los varios 
matices que caracterizan nuestros diversos afectos, 
es el que mejor traduce el amor de Jesucristo á su 
Iglesia, y el amor de la Iglesia á Jesucristo, lo que 
envuelve al mismo tiempo el amor que nosotros de­
bemos á entrambos.

Si se atendiera á la infinita diferencia que hay en­
tre Dios y nosotros, podria creerse que la relación 
mas exacta de sus sentimientos con los nuestros, 
fuese de su parte la ternura paternal, y de la nuestra 
la filial; ó bien, si se conviniera tomar por base la 
igualdad, atendido el descenso voluntario de Cristo 
en la carne de Adán , pudiera creerse que la verda­
dera expresión de nuestro reciproco anhelo seria la 
amistad. Mas su afecto paternal hubiera interpuesto 
entre nosotros y  él demasiada distancia; el de amigo 
hubiera creado excesiva familiaridad : era necesario 
un lazo que, manteniendo en Jesucristo la autoridad 
soberana, y en nosotros la idea de nuestra flaqueza, 
aventajara en unción, en expansión, en éxtasis, tan­
to á la amistad como al amor paternal. Habéis ya pro­
nunciado el lazo conyugal, metáfora inefable que se 
manifiesta desde el Antiguo Testamento en el Can- 
tarde los cantares, única que corresponde así al ar­
dor de los Santos como á las llamas de Cristo. Como

17
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una jóven adornada con la belleza de su virginidad, 
conmovida con Infelicidad emanada-de su virtud, lle­
va al escogido dueño de su vida una promesa inmor­
tal ; así el alma tocada de Dios, lleva á Cristo que la 
ba purificado la sumisión de una esposa, sumisión 
templada por una ternura común, nudo fecundo que 
dando hijos al uno y al otro, consumará su alegría en 
su posteridad.

Perdonamos gustosos á cuantos, no habiendo sen­
tido jamás el soplo de lo alto en su corazón, s« rien 
de nuestros desposorios con Jesucristo y  de nuestro 
nupcial anillo sellado con su sangre; ya que ignoran 
la realidad, ¿cómo oomprenderian su expresión? Ha­
blando con vos, que habéis gustado en una sincera 
juventud las primicias del amor divino, uso un len­
guaje que no os es extraño, y no dejarla de sorpren­
deros que me limitara á haceros amar á la Iglesia 
recordándoos aquellos de sus beneficios que están á 
la vista de todos. No, á vos yo debo conduciros mas 
léjos y á mayor profundidad. Ávos os conviene amar 
á la Iglesia porque Jesucristo la ama, porque él es su 
cabeza, porque él es el esposo de las almas que la com­
ponen, y  porque por ella entre Jesucristo y nosotros 
se realiza un inexplicable misterio de ternura y fe­
cundidad.

Por lo demás, nuestros enemigos no se equivocan. 
Si nosotros amamos á la Iglesia, ellos la odian con 
una cordialidad que justifica nuestra adhesión á ella. 
No ha mucho os liablaba de las catacumbas, y quizá 
habéis creído que la Iglesia no se encuentra ya en 
ellas: ¿estáis seguro de esto? ¿sabéis bien dónde os 
encontráis en este momento, dónde estábais ayer, 
dónde estaréis mañana? ¡Oh Manuel! ¡Si pudiérais 
ver la sangre que la Iglesia ha derramado por su 
Maestro de tres siglos á esta parte; si pudiérais con­
tar sus mártires y  sus perseguidores, quizá dudaríais
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que se tratara de vuestros tiempos, y mudo ante este 
espectáculo evocado de la historia, creeríais resucita­
da de los anfiteatros la época de Nerón ! Pensad en la 
Inglaterra de Enrique VIII y de Isabel; representaos 
la Irlanda hasta los dias de O’Connell; penetrad, por 
cualquiera puerta, en los dolores religiosos de la Po­
lonia, y en la misma hora en que os hablo, á pesar 
de los aparentes progresos de la libertad de concien­
cia, escuchad en la Suecia el clamor de las proscrip­
ciones de simplesmujeres. No hay necesidad de apor­
tar en las lejanas playas de la Chinapara oir el mar­
tillo y el hacha de la persecución: sus golpes retum­
ban en el centro mismo de la Europa ; y el gemido de 
los mártires se eleva hácia Dios desde el polo de la 
civilización hasta el polo de la barbarie. ¿Qué país ha 
impreso mas que el nuestro en la frente de la Iglesia 
este estigma de la Divinidad ? No podemos dar un 
paso por nuestros valles, ni descender nuestras coli­
nas, ni traspasar nuestros bosques sin encontrar rui­
nas que atestiguan al viajero el implacable poder de 
nuestros enemigos. La Iglesia de Francia es un sepul­
cro que se ha vuelto á abrir : en su fondo se ha encon­
trado la vida, mas la vida luchando con el espíritu de 
destrucción.

No os sorprendáis por ello. La Iglesia es deposita­
ría de tres cosas necesarias al hombre ; pero que el 
hombre mas las teme que las estima : estas tres cosas 
son: la verdad, la santidad, la autoridad. Esto es pre­
cisamente lo que contiene, no tras un velo, sino á la 
faz de todos , el arca de la alianza del Nuevo Testa­
mento. Suprimidla, ¿y qué quedará en el mundo? 
Una verdad mal solidada, especulación incompleta 
del espíritu que el pueblo no entiende y engaña fácil­
mente á los sábios ; una santidad, vislumbrada quizá 
por la conciencia, pero incapaz de conducir y  some­
ter nuestras pasiones ; una autoridad puramente hu- 

17*



—  260 —

mana en todas las cosas, unas veces dominadora hasta 
al abuso, otras débil hasta el desprecio, capaz de pro- 
teg*er los intereses de un pueblo por medio de leyes, 
su honor por la guerra, pero sin imperio alguno so­
bre las almas, y no abrazando la humanidad, si es 
que en ella piense, sino con los estériles votos de una 
filantropía académica. Fuera de la Iglesia, las gran­
des realidades producidas por la razón humana son 
únicamente el paganismo y el mahometismo. No te­
nemos otro ejemplo, ni otraimágen de lo que ella es 
capaz entregada á sus propias f  aerzas, y si hoy cubre 
sus intentos ó sus sueños con nuevas formas ó fron­
tispicios, fácil es reconocer que no irá ya mas adelan­
te en el camino de la grandeza moral y mucho menos 
en el de la grandeza religiosa. Lo que de Dios queda­
ba en el paganismo, lo que de Dios todavía queda en 
el mahometismo, excede mucho á la capacidad de 
nuestros contemporáneos: su talla se ha rebajado 
por lo que respecta al cielo, aunque se halle al nivel 
de aquellos con respecto á la tierra. Si sucumbiera 
la Iglesia, no veríais reaparecer á Scipion, ni siquie­
ra á Saladino.

Sentado esto, querido amigo mió, y de ello no du­
daréis con tal que hayais leído diez páginas de los 
profetas de nuestro siglo, sentado esto, repito, yo os 
pregunto en nombre de vuestra alma, en la cual 
creeis, en nombre de vuestro sepulcro, que os sobre­
vivirá entre los hombres, ¿cuán profundo, arrebata­
dor, inexplicable no deberá ser vuestro amor álalgle- 
sia de Jesucristo? En cuanto á mí, cuando yo fijo en 
ello mi atención, caigo á los piés de los mártires con 
una pasión que parece idolatría, y adquiero la cer­
tidumbre de que jamás atenderán menos á la libertad 
de nuestra fe de cristianos que á la providencia de 
Dios. La sangre que ya nos salvó nos salvará siem­
pre; y de la misma persecución, cualquiera que sea
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su forma, nacerá la venganza de la verdad, que es 
sobrevivir á todo. Veréis, tenedlo también por cierto, 
veréis producirse hasta en la Iglesia de Dios ciertos 
abusos, aparecer ciertos escándalos. Jesucristo nos lo 
profetizó: Es necesario que sucedan escándalos. Porto­
das partes déjase sentir la flaqueza humana, y, os lo 
he dicho ya, hasta los pecadores tienen en la Iglesia 
de Dios un derecho de ciudadanía. La misericordia 
divina no los ha excluido ; ha derramado para ellos, 
como para los justos, oraciones , lágrimas y sangre. 
Ellos son los hijos pródigos del amor, los herederos 
del arrepentimiento, la sombra que acompaña la luz y 
que se transfigura en luz al mas pequeño movimien­
to del astro que orienta. ¿Porqué, pues, no sufriría­
mos sus faltas, ya que debemos regocijarnos de su 
conversión?

Mas, tenedlo por cierto, no es el triste espectáculo 
de nuestras miserias reveladas la causa de los renco­
res que á la Iglesia persiguen, ¡jamás debe juzgarse 
del océano por la espuma que sobre la playa arroja, ni 
por las tempestades que agitan sus olas! El océano no 
consiste en los impuros destrozos que en sus playas 
aparecen, ni en la inclemencia de sus oleadas; consis­
te en la profundidad y extensión de sus aguas, en las 
sendas que abre al comercio de todas las razas, en la 
solemnidad de su calma, en la magnificencia de sus 
emociones, así en el abismo de su silenciocomo en el 
de su estrépito; y  cuando el marinero, llevado por sus 
tranquilas bóvedas, de repente las ve temblar y cru­
jir , no acusa al Dios que hizo aquella inmensidad su­
blime, solo acusa su debilidad, é inclinada la frente 
hasta el suelo de su nave, invoca la estrella que todo 
lo conduce y pacifica. No son los pecadores los que 
vuelven el mundo contra nosotros, son nuestros san­
tos ; no son nuestros vicios, sino nuestras virtudes y 
nuestras buenas obras. Puro era Jesucristo cuando fue



crucificado; y si menos dichosa que Él, la Iglesia no 
ha tenido en todos sus hijos aquella divina transpa­
rencia, su honor es no sufrir sino por la misma causa 
que hizo morir á su divino Maestro.

Quiero, en conclusión, poneros en guardia contra 
una idea capaz de conmoveros ó afligiros. Se os dirá 
que el amor de la Iglesia es incompatible con el amor 
de la patria; que mas ó menos tarde deberéis escoger 
entre el uno y el otro, y  que no permaneceréis miem­
bro fiel de la primera sino haciéndoos hijo desnatura­
lizado de la segunda. Considero de mucha importan­
cia el alejar de vuestra vista esta perspectiva de esco­
llo, pues que el amor de la patria es con el amor de la 
Iglesia el sentimiento mas sagrado del corazón huma­
no, y si fuera posible que de estos dos amores, el uno 
fuera enemigo del otro, seria, en mi concepto, la mas 
profunda tortura que la Providencia hubiera dispues­
to para probarnos en este mundo; pero nada de esto 
hay. La patria es nuestra Iglesia del tiempo como la 
Iglesia es nuestra patria de la eternidad, y si la órbi­
ta de esta es mas extensa que la de aquella, ambas 
tienen el mismo centro, que es Dios; el mismo inte­
rés , que es la justicia; el mismo asilo, que es la con­
ciencia; los mismos ciudadanos, que son el cuerpo y 
el alma de sus hijos. Es verdad que puede darse el 
caso de que la Iglesia se halle en contradicción con 
el gobierno de un país; pero el gobierno de un país 
no es la nación, y mucho menos es la patria. ¿Quién 
de nosotros ha pensado jamás que su patria esté en la 
cabeza y el corazón de los hombres que la gobiernan? 
Nuestra patria es el suelo que nos vió nacer, es la 
sangre y la casa de nuestros padres, el amor de nues­
tros parientes, los recuerdos de nuestra infancia, nues­
tras tradiciones, nuestras leyes, nuestras costum­
bres, nuestras libertades, nuestra historia y nues­
tra Religión. Ella es todo lo que creemos y todo lo que
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amamos bajo la tutela de aquellos que nacieron con 
nosotros en el mismo punto de tiempo y de espacio, 
de tierra y de cielo. Para nosotros, el Gobierno solo 
es un medio de conservar todos estos bienes en su ór- 
den y seguridad ; y  si léjos de cumplir esta misión, la 
vende ó compromete, nosotros nos refugiamos en el 
sentimiento de la patria para encontrar socorro, es­
peranza y consuelo. Cuando Nerón gobernaba el mun­
do, Roma continuaba existiendo en aquellos que la 
amaban, y  su Foro desierto era la patria de aquellos 
que aun tenían patria.

De lo que se deduce, que cuando el Gobierno de una 
nación persigue á la Iglesia, ó la nación es católica ó 
no lo es. ¿Lo es? pues no es la Iglesia la que ataca la 
patria, es la patria que se halla oprimida en uno de 
los elementos mas santos y mas queridos, en su fe 
religiosa, y la Iglesia, defendiéndose con la palabra ó 
con el martirio de sus hijos, defiende consigo la pa­
tria ultrajada y despreciada. Si al contrario la nación 
no es católica, evidente es que la Iglesia no entra co­
mo uno de los elementos que la constituyen tal cual 
es; mas todavía está encarnada en ella por el dere­
cho natural de los hombres á la verdad, á la gracia, 
á la salvación eterna, y la Iglesia, arrostrando la 
persecución, trabaja en procurar dos bienes á la pa­
tria, uno futuro, que es su conversión, presente el 
otro, que es la libertad de su conciencia. La Iglesia 
combatió de esta suerte desde Nerón á Diocleciano, 
y  si á causa de esto Tácito la calificaba de enemigo 
del gènero humano, mas tarde el género humano la 
condecoró con los títulos de libertadora y  madre. To­
do libertador tiene en su vida dos instantes ó épo­
cas: el uno en el que es culpable de alta traición ; 
el otro en el que la posteridad le dedica estatuas ; la 
Iglesia ha pasado por estos dos instantes, y  ambos 
existen simultáneamente en ella, pues siempre, has-
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ta la consumación de los siglos, ella será perseguida 
como conquistadora allí donde no reina, y  saludada 
como la luz de las almas y la paz de los pueblos allí 
donde obtiene el imperio.

Detengámonos aquí, Manuel, observo que mi cora­
zón ya no es dueño de sí mismo. Esta doble imágeii 
de la Iglesia y de la patria evoca con demasiada vi­
veza mis recuerdos, mi cuna, mi bautismo, el rega­
zo de mi madre, los instintos de mi niñez, mi retorno 
áDios, las amistades de mi juventud, tantas almas 
con las cuales la mia simpatizaba, tantas aspiracio­
nes satisfechas, y tantas otras quebrantadas, los se­
pulcros que be bendecido y que me aguardan para 
darme acogida, y aquella dicha, en fin, de haber en­
contrado en mi país la mas duradera alianza de un 
gran pueblo con una gran fe. También vos disfruta­
réis de estos bienes que yo disfruté, y , á pesar de lo 
que oyéreis decir de la Iglesia, la Francia estará 
siempre en pos de vos para justificarla.

FIN.
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Cap. XVI. De las virtudes morales.
Cap. XVII. De los consejos evangélicos.
Cap. XVIII. Del pecado en general.
Cap. XIX. Pecados capitales.
Tercera parte.— los medios que Dios ba establecido pa­

ra santificarnos.
Cap. I. De la gracia.
Cap. II. De la oración.
Cap. III. De la seilal de la cruz.
Cap. IV. De la Oración dominical.
Cap. V. De la Salutación angélica y de la devoción á la san­

tísima Virgen.
Cap. VI. De los Sacramentos.
Cap. VII. Del Bautismo.
Cap. VIH. Del Bautismo. ( Continuación).
Cap. IX. De la Confirmación.
Cap, X. De la Eucaristía,
Cap. XI. Del santo sacrificio de la misa.
Cap. XII. De la Comunión.
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Cap. XIII. De las disposiciones para la santa Comunión. 144 
Cap. XIV. De la manera de comulgar. 145

Cap. XV. Del sacramento de la Penitencia. ue
Cap. XVI. De la contrición. I4g
Cap. XVII. De la contrición perfecta y de la imperfecta. 150
Cap. XVIII. De la confesión. ]51

Cap. XIX. Del modo de confesarse. 154
Cap. XX. De la satisfacción. las
Cap. XXI. De las indulgencias. 156
Cap. XXII. Del sacramento de la Extremaunción. 15S
Cap. XXlII. Del sacramento del órden. 160
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Primera carta. Del culto de Jesucristo, considerado como 
fundamento de la vida cristiana. 165

Segunda carta. Del culto de Jesucristo en las Escrituras. 200 
Tercera carta. Del culto de Jesucristo en la Iglesia. íK6
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